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Camilo junto a su señora madre.
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CAMILO:
SU MENSAJE A LAS MUJERES

 María Tila Uribe
Investigadora, educadora popular. Ha recibido diversas menciones de Derechos Humanos

y ha sido nominada al premio “1.000 mujeres y un premio Nobel de Paz 2005”.

Antes del 14 de octubre de 1965, fecha en que se hizo público el “Mensaje 
a las Mujeres” escrito por Camilo, sectores políticos de izquierda, grupos 
de mujeres trabajadoras, feministas tanto radicales como socialistas y de 
otros matices, y grupos de mujeres intelectuales liberales o simplemente 
personas pensantes, hombres y mujeres, se habían ocupado de esos temas 
y esas luchas pero con otras miradas, distinta estrategia y diferentes tác-
ticas. 

El impacto del mensaje de Camilo, entonces, que se leía y pasaba de mano 
en mano entre muy diversos grupos de mujeres, en aquel tiempo de poca 
televisión y muchas esperanzas, no dejaba equívoco en cuanto a su objeti-
vo que era en últimas, buscar la felicidad de la gente.

La primera reflexión, o mejor, el asombro que despertaba el que un sacer-
dote por primera vez en la historia de nuestro país (como lo fueron otros 
tantos en América Latina) razonara a partir de la realidad y dijera en voz 
alta las mismas cosas que en todas partes se decían en secreto, permitía 
que se descorrieran los velos para muchísimas mujeres católicas que no 
podían romper ataduras, normas sociales férreas ni mucho menos deslin-
dar terreno con padres, hermanos ni compañeros. 

La mayoría estaba muy cerca del confesionario, signadas por las sen-
tencias bíblicas, el estigma de mujer igual pecado, las falsas virtudes de 
sumisión y obediencia ciegas alimentaban (y alimentan) las inhibiciones, 
el miedo y la incapacidad de manifestarse en público. Pero la idea con 
la que Camilo encabezó el mensaje, de …. “La mujer colombiana como 
la mujer de todo país subdesarrollado ha estado siempre en condiciones de 
inferioridad respecto del hombre y de la sociedad. Estas condiciones varían 
de acuerdo con el nivel de vida de las personas” hacía que las mujeres se 
sintieran interpretadas en su propia vida y más aún, que viéndolo bien, 
su inconformidad pudiera salir del silencio al identificarse con el único 
cura que no las condenaba. 
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Al dirigirse a las mujeres de todas las clases sociales: “de la clase popular, 
de la clase obrera, de la clase media y de la clase alta”, como lo hace en el 
encabezamiento de los cuatro párrafos que siguen, este sacerdote, que 
para ese momento ya se le veía como un hombre tremendamente humano, 
convertido en figura pública que orientaba a la gente con sus argumentos, 
nos planteaba en su mensaje que la lucha debía ser común y simultánea, 
integrando una unidad entre las mujeres a pesar de las diferencias re-
conocidas de clase. Y hermanaba la lucha por un mundo mejor o lucha 
revolucionaria1, con la lucha para que la Ley consagrara la igualdad de 
derechos y deberes, cuando agregaba que: “…en la realidad esta igualdad 
no existe” (cuestión que vino a plasmarse sólo hasta la Constitución del 91 
en el artículo 43).

Existía entonces entre las mujeres, especialmente de los sectores sindica-
les y políticos, incluida la izquierda tradicional, un cuestionamiento que al 
hacerse público terminaba no sólo en controversia con los hombres de los 
mismos sectores, sino en abierta discusión irreconciliable: sostenían ellos, 
casi todos, que la liberación de la mujer (palabra de moda entonces que 
producía urticaria en los hombres de cualquier condición y pensamiento) 
se daría cuando sobreviniera un cambio de sistema. Es decir, que la lucha 
contra el machismo terminaría con la toma del poder. 

Era eso justamente lo que por experiencia propia y ajena cuestionábamos 
en nuestras reuniones, porque estábamos convencidas de varias cosas, en-
tre ellas, que un cambio de sistema no traería como por encanto un cam-
bio de la cultura, aún vigente, para la mayoría de hombres y para muchas 
mujeres, porque la lucha contra el machismo ni comenzaba ni terminaba 
con la toma del poder sino que lo precede y lo sobrevive, como evidente-
mente vino a confirmarse en las experiencias cubana y nicaragüense. 

Tenía Camilo diferencias de enfoque con quienes reclamaban radicalmen-
te el carácter de clase dejando para después los reclamos estrictamente 
femeninos, y con lo que aducían algunos grupos de mujeres muy en boga 
en aquel tiempo, de apelar a lo que hoy llamamos género para negar la 
clase. Camilo planteaba las cosas de sentido común con un lenguaje sen-
cillo, mostrando realidades. Sabía comunicarse con las mujeres en general 

1 Cuando a Camilo le preguntaron: por qué se le tilda a usted de revolucionario, contestó: “Si soy 
un auténtico seguidor de Cristo es imposible no ser revolucionario, como lo fue Él. Yo quisiera ser 
un auténtico seguidor de Cristo”. (Tomado del libro “Cristianismo y Revolución” Ediciones ERA, 
México, 1972).
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y con los sectores que se denominaban feministas; esa es quizá una de las 
respuestas al por qué de la incorporación de las mujeres al Camilismo, 
como veremos más adelante. 

Y dejaba ver, en esos pasajes de su primera hoja, que el sujeto histórico de 
la lucha no era (o es) únicamente la clase popular2, sino que junto a ella 
está la condición de inferioridad de la mujer respecto del hombre, y dice: 
“el más alto grado de analfabetismo lo tienen las mujeres de la clase popular” 
… “La mujer de la clase obrera no goza de ninguna protección social y mucho 
menos legal”, y habla de la carga que tiene que afrontar por el abandono 
del hogar por parte del marido, ¿visualizaba acaso Camilo a los hombres 
en la vida doméstica?

Los temas consignados en El Mensaje a las Mujeres los reiteraba en sus 
intervenciones públicas, y sus propuestas se veían luego materializadas en 
trabajos prácticos; por ejemplo, recorriendo el país mediante una carto-
grafía colectiva hasta llegar a territorios sembrados de violencia y pobre-
za; organizando grupos de estudio y trabajo o Comandos Mixtos locales, o 
como ese otro sueño que alimentaba en nosotros, para los barrios del sur 
de Bogotá, que se volvió realidad cuando inició con muchachas y jóvenes 
estudiantes y amas de casa quizá la primera alfabetización de adultos de 
tipo más moderno: en ella hubo objetivos y métodos cercanos a la inci-
piente Educación Popular creada en Brasil por otra de las mentes más 
lúcidas de entonces: Paulo Freire. 

El Camilo que yo conocí era esencialmente didáctico, hacía pensar y sabía 
preguntar con respeto. Alguna vez hablando de la evangelización españo-
la nos hizo reflexionar sobre cómo era enseñada la moral cristiana y sus 
exigencias para las mujeres en materia sexual. Quizá la frase de su mensa-
je que dice: “…La fidelidad conyugal no se exige sino a la mujer. La censura 
no viene sino sobre ella en el caso en que cometa algún error en esta materia”, 
era tal vez producto de esas reflexiones. 

Y en cuanto a la mujer en el trabajo, señaló la doble condición de opre-
sión, refiriéndose a las ocho o más horas de trabajo remunerado y a las 
interminables de trabajo doméstico: … “Fijémonos bien cuál es la realidad 
hoy: el capitalismo tomó ventaja al incorporar a la mayoría de las mujeres 

2 “Clase popular” era el término con el que él denominaba a los sectores pobres, englobando a 
personas y sectores campesinos, obreros, artesanos y trabajadores en general, evitando el término 
proletariado, de uso excesivamente politizado.
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al mercado del trabajo con salarios de segunda. Así que la lucha de siglos y el 
sacrificio de tantos mártires para ganar la jornada de 8 horas, obteniendo así 
un tiempo libre y propio para destinarlo al descanso, al estudio o a la organi­
zación, no significa lo mismo para la mujer trabajadora”; “…la oficinista, la 
empleada, sufre explotaciones y presiones de toda clase por parte del patrón” 
continuaba diciendo, refiriéndose a un problema de dramática actualidad.
 
El país de Camilo en sus dos décadas claves

Literalmente fue como en el tango: “Siglo XX cambalache, problemático 
y febril….”, y quedaron marcadas en nuestra historia las dos décadas so-
bresalientes de ese siglo: la de los Veinte, y los años Sesenta. Si algo fue 
trascendental en los Veinte es que se inició para las mujeres un cambio en 
sus condiciones de existencia y en su mentalidad, por su incorporación al 
mercado laboral, circunstancia facilitada por la naciente industrialización 
del país y otros factores. Esa década significó también otra manera de 
vivir para los colombianos. Hasta entonces las grandes masas campesinas 
habían estado atadas a las haciendas y en esa década crecieron inmensas 
concentraciones obreras, que iniciaban el proceso de urbanización. Esta 
transformación pudo efectuarse, entre otros aspectos, por una ley llamada 
de “libre circulación”, que permitía la movilización voluntaria de la gente 
a otras regiones, lo que antes no estaba permitido.

Fue la década en que el nacimiento de la clase obrera se acentuó aún 
más con la presencia de los famosos enclaves norteamericanos, llamados 
así por el poder con que contaban dentro y fuera del país donde se esta-
blecían: ellos eran, la Tropical Oil Company que explotaba el petróleo en 
Barrancabermeja; la Frontino Gold Mines y la Chocó Pacífico en Antioquia 
y Chocó, que explotaban oro y platino y la United Fruit Company, fusión 
de varias empresas para explotar banano en América Latina.

Década brillante. Una página en la historia colombiana: irrumpió en la 
escena política nacional el famoso Partido Socialista Revolucionario, fun-
dador de la igual famosa Confederación Obrera Nacional CON. Época del 
descubrimiento de la huelga como forma novedosa de lucha; de la presen-
cia y actuación de gentes que con sus sacrificios nos legaron la jornada de 
8 horas de trabajo, a las que alude Camilo en su Mensaje a las Mujeres. 

Simultáneamente, época de extremos tenebrosos de miseria y opulencia, 
de franca rebeldía, de cárceles, torturas y destierros y de la trágica ma-
sacre de las Bananeras en noviembre de 1928, crimen que marcó la his-
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toria obrera de nuestro país. Al año siguiente, en 1929, nacía en Bogotá 
Camilo Torres Restrepo.

Avanzando el siglo XX, el proceso de cambios en la vida de las mujeres 
seguía su curso, más en las ciudades que en el campo, pero siempre a 
costa de sacrificios, equivocaciones y esperanzas. El horizonte se amplia-
ba, el mundo estaba saliendo de la segunda guerra mundial y empezaba 
a hablar el lenguaje de los Derechos Humanos, mientras que en nuestro 
país el horror de la violencia crecía y llegó a su extremo más tenebroso 
el 9 de abril de 1948, fecha que partió en dos la vida de todas y todos los 
colombianos

Al llegar la década de los años sesenta el mundo conoció el horror de la 
guerra de Vietnam y en América Latina y el Caribe se vivía con otro ho-
rror: el de las siniestras dictaduras militares, impulsadas por los gobiernos 
norteamericanos de entonces. Época de contradicciones y de inconformi-
dades: en Colombia los jefes políticos instauran el modelo del Frente Na-
cional por el cual sólo podían votar quienes pertenecieran a cualquiera 
de los dos partidos tradicionales. Esto, con todas sus consecuencias, es lo 
que da lugar a que Camilo en su segunda hoja del Mensaje a las Mujeres 
desarrolle la idea de la abstención: 

“…La abstención ha sido el primer grito de rebeldía de toda una clase que no 
confía en las patrañas de la clase dirigente”. “…la oligarquía como un pulpo, 
comienza a extender sus tentáculos hacia las mujeres colombianas… les han 
dado el derecho de votar para continuar usándolas como instrumento”. 

Planteaba entonces una contradicción para un pequeño pero combativo 
grupo de mujeres intelectuales liberales por quienes sentíamos respeto, 
porque venían luchando desde años atrás por el voto femenino, puesto 
que Colombia era en ese terreno uno de los países más atrasados del mun-
do occidental. Pero era más fuerte el inconformismo, que se medía numé-
ricamente por una abstención tradicional que en algunas oportunidades 
en nuestra historia llegó a superar más del 70%.

Un inconformismo creciente, alimentado por una baraja inmensa de injus-
ticias, inequidades y discriminaciones: para los condenados de la tierra3  se 
multiplicaban las promesas incumplidas; la violencia no decrecía, más po-

3 “Los condenados de la tierra”, del escritor Franz Fanon, libro sobre la revolución argelina. Su título 
hace referencia a la primera estrofa de La Internacional. 
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breza y más hambre para la mayoría de la población y ninguna posibilidad 
de incidir y menos participar en ningún tipo de decisión ciudadana, puesto 
que no existía ningún asomo de cultura democrática en nuestro país.

En esas circunstancias irrumpen en América Latina las luchas de liberación 
nacional y sobreviene la revolución cubana, que independientemente de 
la gesta casi cinematográfica que la llevó a la victoria, lo que más impactó, 
por lo menos en la sensibilidad de las mayorías que Camilo llamó los no 
alineados (no alineados en ningún partido), fue su altruismo y los postu-
lados éticos con los que “el Che”, Fidel y demás barbudos impregnaban 
sus luchas y sus actos. No en vano en América Latina, influenciados por la 
revolución cubana, millares de estudiantes y de artistas especialmente le-
yeron, estudiaron, pintaron, escribieron y cantaron esos ideales: se trataba 
de la imagen del “Hombre Nuevo”, antítesis del egoísmo, el individualis-
mo y del “cuánto tienes cuánto vales”. 

Era esa la misma transparencia con la que Camilo hablaba del “ideal re­
volucionario convertido en el ideal de la mujer”. Veamos el siguiente párrafo 
que bien hubiera podido ser escrito la semana pasada:

“…la mujer colombiana tiene valores de persona humana y no es simplemente 
un instrumento. La mujer colombiana tiene la conciencia de ser explotada no 
solamente por la sociedad, como la mayoría de los colombianos, sino también 
por el hombre. La mujer colombiana tiene disciplina de lucha, ha mostrado la 
generosidad en su entrega a los demás, tiene más resistencia al dolor físico. La 
mujer colombiana, como toda mujer, tiene más sentimiento, más sensibilidad, 
más intuición. Todas esas cualidades, en una primera etapa, deben ser exalta­
das y puestas al servicio, no de las oligarquías ni de los hombres como tales, 
sino de un ideal revolucionario convertido en el ideal de la mujer”.

Presencia, influencia e identidad entre madre e hijo

Esa década de los años sesenta en que Camilo Torres llena la historia co-
lombiana es coincidente con la etapa conocida como de liberación feme-
nina. Una de las mujeres que aflojaban el freno que el ambiente imponía 
a las demás mujeres era la madre de Camilo, Isabel Restrepo de Torres. 
Quizá la grandeza del hijo “eclipsó” su dinámica y por eso se la ha defini-
do solamente como la acompañante, la amiga o la señora buena que por 
amor a su hijo estuvo a su lado apoyándolo. Es hora de que la historia o 
mejor, los historiadores, le den el sitio que le corresponde, reivindicando 
sus ideas y sus prácticas. 
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Contaba ella que antes de hacerse revolucionaria fue feminista a su ma-
nera, liberal, radical e inconforme. Que se había despojado de todas sus 
ataduras sociales, cuestión que influyó en su separación y en el intento 
inicial de impedir que su hijo se hiciera sacerdote.

Ella contribuyó en los análisis de la política familiar plasmados en la Pla-
taforma para un Movimiento de Unidad Popular; cumplía múltiples tareas 
militantes, vendía el periódico “Frente Unido” en las calles, encabezaba 
manifestaciones y actos públicos, participó en todas las giras que realizó 
Camilo y manifestaba que se sentía realizada, consciente de su papel polí-
tico y desde luego, orgullosa como madre. 

Orgullosa y valiente, agregábamos siempre quienes la conocimos en su 
apartamento del Parque Nacional en Bogotá, porque soportaba con es-
toicismo la angustia que le proporcionaba recibir permanentes llamadas 
telefónicas con voces de distintos efectos, que le anunciaban la muerte de 
su hijo; “se lo vamos a entregar cadáver”, “no lo espere esta noche” y cosas 
por el estilo que la dejaban helada. Ella a veces agregaba en voz baja: “…
me lo van a matar”. 

Isabel Torres era experta en escuchar, argumentar y persuadir. El término 
“fuerte”, atribuido a su carácter podría ser porque tomaba decisiones y era 
además sorpresivo que la madre de un sacerdote se manifestara a veces 
con vehemencia sobre las sentencias de la Iglesia, como aquella de: “sufre 
hija en esta vida todas las inequidades de la tierra, que en la otra tendrás 
tu recompensa”; o argumentara a favor de la abstención en época en que 
lo acostumbrado era que casi ninguna mujer se definiera por sus potencia-
lidades sino por sus carencias. 

En el Frente Unido Isabel contribuyó para que a los Comandos de Base 
llegaran mujeres dispuestas a trabajar y pensar, se sintonizaba con Ca-
milo y con la gente más cercana a él, puesto que siempre incluían dos o 
tres mujeres en el equipo acompañante. Camilo procuraba que todas las 
labores colectivas fueran mixtas, con iguales oportunidades en la toma de 
decisiones, lo que sin duda suponía un desafío para las mujeres camilistas, 
que debían esmerarse en su desempeño. 

Junto a Camilo, y también a Isabel, estuvo Guitemie Olivieri, que actuaba 
como su secretaria. Se conocieron en Paris y tenía ella una trayectoria 
política importante por su simpatía en la defensa del Movimiento de Libe-
ración de Argelia, que entonces era colonia francesa. 



134

Camilo: Mensajes visionarios 

Da la impresión de que Camilo hubiera observado con atención el proceso 
que se estaba viviendo, cuando escribió: “…La mujer colombiana todavía 
no está infectada con una egoísta tentación de poder. Los oligarcas las quie­
ren infectar pero no saben que si los colombianos tienen malicia indígena, las 
mujeres la tienen mucho más”.

La presencia de la mujer, un proceso 

Su incorporación se dio antes de la vida del Frente Unido. En las movili-
zaciones la presencia de la mujer era evidente. Ocurrió en forma parecida 
16 o 18 años atrás, cuando la mujer salía a las manifestaciones convoca-
das por Jorge Eliecer Gaitán; o cuando en los años Veinte grupos enteros 
de mujeres y líderes como María Cano, Betzabé Espinal, Enriqueta Jime-
nez, Elvira Medina y muchas otras, participaban en las movilizaciones del 
Socialismo Revolucionario haciendo suyas las primeras reivindicaciones 
obreras. Porque parece ser históricamente que cuando sobrevienen etapas 
de ascenso de las luchas populares las mujeres aparecen, quebrando el 
cuadro social tradicional, experimentando un sentimiento de liberación y 
entrando en la escena política. Camilo lo mostró así: “…La mujer colom­
biana se alista para la revolución, ella ha sido y será el apoyo del hombre 
revolucionario. Ella tiene que ser el corazón de la revolución. Si cada Hom­
bre revolucionario cuenta en su hogar con una mujer que sabe respaldarlo, 
comprenderlo y ayudarlo, tendremos muchos más hombres que se decidan 
a la lucha”. Como vemos, hasta ese tiempo, el papel de la mujer se veía 
siempre como secundario.   

Este proceso que ha modificado el rol de las mujeres en nuestro medio 
necesitó de transformaciones culturales, entre ellas las concepciones re-
ligiosas y a esto contribuyó grandemente Camilo. Además, se encontró 
en una década que facilitó para las mujeres el desarrollo de un espíritu 
crítico, creativo, de reflexión en suma: se trataba de la entrada triunfal de 
la píldora anticonceptiva. 

Es difícil imaginar hoy la revolución que esto causó y las expectativas que 
desató: muchas mujeres vieron por primera vez la oportunidad de dedicar 
una parte de su vida a actividades que no fueran exclusivamente las de la 
maternidad y la crianza. Mujeres solas y parejas vieron como un alivio su 
llegada, porque después de levantar los primeros hijos el dinero no alcan-
zaba para más. Hubo mujeres que las tomaban en secreto, otras la rehu-
saban por miedo a la salud. Curiosamente coincidían sectores de derecha 
y de izquierda: los primeros gritaban, como hoy frente al aborto: ¡liber-
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tinaje! Desenfreno! ¡El fin de nuestras santas costumbres!, los 
segundos por desconfianza: en Estados Unidos estaban experimentando 
los efectos de la píldora en mujeres de Puerto Rico y Hawai, excepto si 
tenían pareja norteamericana. Después llegaría a América Latina.

En la última parte del Mensaje, Camilo dice: “los problemas del divorcio 
y del control de la natalidad que la mujer colombiana cree poder resolver 
dentro de un sistema conformista y de opresión, no podrán ser resueltos sino 
dentro de un régimen que respete la conciencia de las personas y los derechos 
individuales, familiares y sociales”. Era (y es) comprensible la frase, tenien-
do en cuenta el poder de la Iglesia en ese momento, la gran prensa y la 
cultura machista generalizada. Un cambio no se veía posible. 
 
Camilo y las Mujeres religiosas

Cuando Camilo muestra la posibilidad de una Iglesia distinta4, de una 
Iglesia para los pobres, aparece otra situación: las religiosas, la mujer de 
convento en no pocos casos se decide por una función social, no ya en pla-
nes asistencialistas sino compartiendo su vida con las comunidades más 
pobres, ayudando a estudiar y organizar, concientizando. Las religiosas 
que así actuaron tenían completa claridad de los dramáticos problemas 
sociales y decían que, para superarlos, era necesario su esfuerzo y compro-
miso como mujeres cristianas. Hacían suyas las ideas de Camilo. 

Junto con otros sacerdotes, entre ellos el Padre Gutiérrez del Perú, Monse-
ñor Casaldáliga en Brasil, Monseñor Oscar Arnulfo Romero de El Salvador, 
el padre Valdivieso de Nicaragua, Camilo se convierte en uno de los más 
importantes exponentes de la Teología de la Liberación. Cientos de religio-
sas y sacerdotes se incorporaron a estos procesos sociales en muchos otros 
países de América Latina, en compañía de gentes marxistas o revoluciona-
rias. Muchos de ellos y ellas entregaron sus vidas por esta causa.

El final

Tiempo después de que tronara la noticia de la muerte de Camilo por to-
dos los rincones del país y del mundo, Isabel fundó con un grupo de muje-

4 “Sentí una profunda repugnancia de trabajar con la estructura clerical de nuestra Iglesia. Cuando 
pensé en la posibilidad de trabajar en la Curia, haciendo una investigación, sentí la seguridad de que 
se me separaba del mundo y de los pobres para incluirme en un grupo cerrado de una organización 
perteneciente a los poderosos de este mundo”. (Cristianismo y Revolución”. Ediciones ERA, México, 
1972).
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res el Frente Unido Femenino Camilista FUFC, con estas palabras: “Camilo 
no nació el 3 de febrero de 1929 sino el 15 de febrero de 1966; nació el día en 
que lo mataron”. Las reuniones y trabajos se desarrollaban en la sede del 
archivo histórico de Camilo. Allí se editaba un boletín con el nombre de 
“La voz de las madres es la voz de la patria”, que básicamente reproducía 
el pensamiento de Camilo y especialmente su Mensaje a las Mujeres. Allí 
escribía Isabel, Leonor Torres y otras mujeres, estimulando sobre todo la 
necesidad de formación. 

El 27 de enero de 1973, el FUFC, que venía articulando su trabajo con sec-
tores de mujeres campesinas, formó parte de un encuentro de más de 400 
mujeres, quizá el primero de ese género, que se llevó a cabo en la vereda 
de Uspirma, Municipio de Quinchía, región cafetera de Caldas.

En la misma fecha, paradójicamente, el gobierno colombiano daba parti-
da de defunción a la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos ANUC, 
por lo que el evento se entendió como una respuesta de los campesinos 
pobres, dada por sus mujeres. Aquel evento llevó el nombre de “Isabel 
Restrepo de Torres”.

Epílogo 

Una tarde, en la que Isabelita añoraba a su hijo, tomó la decisión de irse 
a vivir a Cuba y nombrar como albacea del archivo histórico de Camilo 
a quien ella consideró como su segundo hijo: Fidel Castro. Comunicó su 
intención a una de las activistas del FUFC y le dictó una carta publicada 
posteriormente en “La voz de las madres”, aclarando que el legado lo ha-
cía en nombre del pueblo colombiano al pueblo cubano y no de persona 
a persona. Señaló que las cosas de Camilo serían devueltas a Colombia el 
día que hubiera un gobierno popular.

Agradecía en esa carta todas las atenciones que el gobierno y el pueblo de 
Cuba le habían brindado durante su estadía allí, y agregaba: “Mas que todo 
tengo que agradecerles el enorme amor que sienten y demuestran allá por mi 
hijo Camilo”. Expresaba su temor de desaparecer antes de dejar en lugar 
seguro los recuerdos íntimos y trabajos importantes de su hijo, recogidos 
por ella en la “Fundación científica Camilo Torres Restrepo”.

Al final decía:

“Mi mayor deseo sería dejar como albacea, con todas las facultades que a éste 
corresponda, al hombre que para mí es el único que me inspira confianza 
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absoluta. Ese hombre se llama Fidel Castro. Para que un día, cuando triunfe 
la revolución en Colombia, o cuando lo crea conveniente, pueda devolver las 
cosas de Camilo al lugar donde nació y murió”.

Casi inmediatamente Isabelita fue llevada a Cuba y ubicada en una casa 
junto a otra mujer: Celia Laserna de Guevara, la madre del “CHE”. Allí 
vivieron ambas sus últimos días. 
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Mensaje a los estudiantes
Periódico Frente Unido No. 9, 21 de octubre de 1965

Los estudiantes son un grupo privilegiado en todo país subdesarrollado. 
Las naciones pobres sostienen a costos muy altos a los pocos egresados de 
colegios y universidades. En Colombia, en particular, dada la gran cantidad 
de colegios y universidades privadas existentes, el factor económico se ha 
constituido en un factor determinante en la educación. En un país con un 
60% de analfabetas funcionales, 8% de bachilleres y 1& de profesionales, 
los estudiantes son uno de los pocos grupos que tienen instrumentos de análi-
sis sobre la situación colombiana, de comparación con otras situaciones y de 
información sobre las posibles soluciones.
 
Además el estudiante universitario (el de las universidades donde no hay 
delito de opinión) y el de los colegios donde hay libertad de expresión tiene, 
simultáneamente, dos privilegios: el de poder ascender en la escala social 
mediante el ascenso en los grados académicos, y el de poder ser inconforme y 
manifestar su rebeldía sin que esto impida este ascenso. Estas ventajas han 
hecho que los estudiantes sean un elemento decisivo en la revolución latinoa-
mericana. En la fase agitacional de la revolución, la labor estudiantil ha 
sido de gran eficacia. En la fase organizativa su labor ha sido secundaria en 
Colombia. En la lucha directa, no obstante las honrosas excepciones que se 
han presentado en nuestra historia revolucionaria, el papel tampoco ha sido 
determinante.
 
Nosotros sabemos que la labor agitacional es importante pero que su efecto 
real se pierde si no va seguida de la organización y de la lucha por la toma 
del poder. Una de las causas principales para que la contribución del estu-
diante a la Revolución sea transitoria y superficial es la falta de compromiso 
del estudiante en la lucha económica, familiar y personal. Su inconformismo 
tiende a ser emocional (por sentimentalismo o por frustración) o puramente 
intelectual. Esto explica también el hecho de que al término de la carrera 
universitaria el inconformismo desaparezca o por lo menos se oculte y el es-
tudiante rebelde deja de serlo para convertirse en un profesional burgués que 
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para comprar los símbolos de prestigio de la burguesía tiene que vender su 
conciencia a cambio de una elevada remuneración.

Estas circunstancias pueden ocasionar graves peligros a una respuesta ma-
dura y responsable de los estudiantes al momento histórico que está viviendo 
Colombia. La crisis económica y política se está haciendo sentir con todo el 
rigor sobre los obreros y los campesinos. El estudiante, generalmente aislado 
de estos, puede creer que basta una actitud revolucionaria superficial o pura-
mente especulativa. Esa misma falta de contacto puede hacer que el estudiante 
traicione su vocación histórica; que, cuando el país le exige una entrega total, 
el estudiante continúe con palabrería y buenas intenciones, nada más. Que 
cuando el movimiento de masas le exige un trabajo cotidiano y continuo, el es-
tudiante se conforme con gritos, pedreas y manifestaciones esporádicas. Que 
cuando la clase popular les exige una presencia efectiva, disciplinada y respon-
sable en sus filas, los estudiantes contesten con promesas vanas o disculpas. 
 
Es necesario que la convicción revolucionaria del estudiante lo lleve a un 
compromiso real, hasta las últimas consecuencias. La pobreza y la persecu-
ción no se deben buscar. Pero, en el actual sistema, son las consecuencias 
lógicas de una lucha sin cuartel contra las estructuras vigentes. En el actual 
sistema, son los signos que autentifican una vida revolucionaria. La misma 
convicción debe llevar al estudiante a participar de las penurias económi-
cas y de la persecución social de que participan los obreros y campesinos. 
Entonces, el compromiso con la revolución pasa de la teoría a la práctica. 
Si es total, es irreversible; el profesional no podrá volverse atrás sin una 
flagrante traición a su conciencia, a su pueblo y a su vocación histórica. 
 
No quiero dogmatizar sobre el momento de la coyuntura revolucionaria que 
estamos viviendo. Quiero solamente exhortar a los estudiantes a que ellos to-
men contacto con las auténticas fuentes de información para determinar cuál 
es el momento, cuál su responsabilidad, y cuál tendrá que ser en consecuencia 
la respuesta necesaria. Personalmente, creo que estamos acercándonos acelera-
damente a la hora cero de la revolución colombiana. Pero esto no se lo podrán 
decir con la debida autoridad, sino los obreros y campesinos. Si ellos “ascien-
den a la clase popular”, sin ninguna clase de paternalismo, con el ánimo más 
de aprender que de enseñar, podrán juzgar objetivamente el momento histórico. 
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Sería sin embargo estéril y desgraciado que los estudiantes colombianos que han 
sido la chispa de la revolución permanecieran al margen de ésta por cualquier causa; 
por falta de información, por superficialidad, por irresponsabilidad o por miedo. 
 
Esperamos que los estudiantes respondan a la llamada que les hace su Patria 
en este momento trascendental de su historia y que para eso dispongan su 
ánimo para oírla y seguirla con una generosidad sin límites.
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¡TAN IMPORTANTE ANTES,
TAN VIGENTE AHORA!

 Leonardo Rodríguez González
Federación de Estudiantes Universitarios FEU - Colombia
Mandato Estudiantil por el Acuerdo Humanitario y la Paz.

“Es necesario que la convicción revolucionaria
del estudiante lo lleve a un compromiso real,

hasta las últimas consecuencias”.

Camilo Torres Restrepo
Mensaje a los estudiantes, Frente Unido N° 9, octubre 21 de 1965.

Recordando el mensaje de Camilo

Recordar el mensaje que el padre Camilo dirigió a los estudiantes en 1965 a 
través del Frente Unido es algo especial, es releer el momento histórico, el 
compromiso y la responsabilidad que nos correspondía en aquel momento 
con la sociedad colombiana. Pero sólo recordarlo, es el mayor error que po-
demos cometer a cuarenta y cinco (45) años de su publicación, pues nuestro 
papel no es el de solamente recordar, nuestro papel como jóvenes estudiantes 
progresistas, es el de releer estas letras, desmenuzarlas, devorarlas, asimi-
larlas y comprender en nuestro contexto lo que significaron para entonces y 
la validez que hoy, después de tanto tiempo, siguen teniendo en la sociedad 
colombiana.

Escribía el padre Camilo que los estudiantes somos un sector privilegiado, 
que para el año de 1965, la particularidad de la educación en Colombia, era 
la gran cantidad de instituciones privadas y así el factor económico de las 
familias se constituía en determinante para el acceso a la educación, (Torres, 
1965). Que las cifras nos presentaban un 60% de analfabetas funcionales, un 
8% de bachilleres y un 1% de profesionales (Ibid).

Frente a esto hoy podemos afirmar que, para lamento y vergüenza con el 
padre Camilo, la oligarquía colombiana (burguesía tradicional), ha logrado 
consolidar el modelo capitalista en la educación, un modelo explotador que 
basado en el paradigma post neoclásico, hace de la misma, sobre todo la supe-
rior, una educación para un sector privilegiado. Hoy el modelo imperante es 
un modelo de despojo, de guerra, de mano de obra barata y apenas calificada. 
El esquema del subsidio a la oferta sometió al subsidio a la demanda que he-
redaron y promulgaron los “cepalinos” en América India. La tecnocracia, hija 
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de la escuela anglosajona, se ha impuesto sobre la academia y la formación 
integral del ser humano.

La mano invisible controla hoy nuestro sistema educativo y la engrana per-
fectamente en el modelo económico que promulga la oligarquía nacional, un 
modelo en que nuestro país se convierte en una gran maquila, al mejor estilo 
de lo que fue Indonesia o los denominados tigres asiáticos en los noventa. Ese 
es el sueño de los dirigentes tradicionales, crear una gran república maquila-
dora, que permita aumentar la producción nacional y crecer económicamente 
tal como lo hicieron en su momento los asiáticos. Pero suelen olvidar la caída 
de los tigres y la burbuja que esto significó para la economía mundial, además 
se convirtieron, en su gran mayoría, en repúblicas llenas de gente pobre y mi-
serable, sin esperanza, las cuales cada vez más se tienen que rebajar y vender 
por cualquier peso al sistema económico capitalista.

Hoy en Colombia no es importante ser profesional, ni discutir, ni disentir des-
de la academia, lo importante es ser técnico o tecnólogo, cualificar la mano de 
obra para que las empresas y el gobierno puedan hablar de inversión social. 
Desde hace 15 años lo importante es fortalecer la tecnocracia, donde los fu-
turos obreros colombianos aprendan solamente a manejar las maquinas, no a 
pensar, ni a organizarse, ni a entender otras formas de construir la sociedad 
diferente a la impuesta por los patronos.

La política del Ministerio de Educación Nacional se caracterizó durante el 
gobierno de Uribe Vélez por tres pilares: Cobertura, Calidad y Eficiencia. Lo-
grando avanzar en dos: cobertura y eficiencia, el tema de la calidad fue un 
tema postergado y ahora batuta del gobierno de Juan Manuel Santos. Al paso 
que vamos será tema de campaña del siguiente y así sucesivamente, la calidad 
se erige como el mejor discurso que se puede ofrecer sobre la educación en 
nuestro país. 

Los avances del gobierno de Uribe representaron para la educación un au-
mento en la privatización, problemas presupuestales, recorte de personal, 
reformas administrativas, reformas académicas, expulsión diplomática de do-
centes de las universidades, pauperización de la calidad y universidades en 
quiebra, todo esto, buscando la tecnificación, pues las metas para el 2019, 
según el Departamento Nacional de Planeación y el documento Visión Colom-
bia 2019, son 60% de educación técnica y 40% profesional. 

Aumentamos el 1% de cobertura que mencionó Camilo en el 65, pero fue gra-
cias al impulso que se le ha dado a la tecnocracia. Ahora encontramos institu-
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tos privados por doquier ofertando cursos para entregar cartones en dos años 
o menos. En el capitalismo no importa cuánto sepas, lo que importa es el car-
tón, el de más cartones es el mejor. El Servicio Nacional de Aprendizaje, Sena, 
ahora hace parte de la Educación Superior, esto permitió que los indicadores 
de cobertura se dispararan y la oligarquía se lavara las manos ante la sociedad 
colombiana y quedaran bien ante sus jefes trasnacionales: Banco Mundial, 
Fondo Monetario Internacional y Banco Interamericano de Desarrollo. 

Sin embargo, se sigue demostrando que el problema en Colombia es estructu-
ral y que mientras se mantenga el arquetipo de la copa de vino, donde el 80% 
de la población subsiste con el 20% de la riqueza y el 20% restante se queda 
con el otro 80%, donde indicadores como el “coeficiente de gini” demues-
tran una desigualdad superior al 0,6, donde los campesinos no tienen tierra, 
donde el pueblo no tiene mayores oportunidades para progresar, seguirá exis-
tiendo pobreza, conflicto y malestar social que no se podrá solucionar con 
reforma alguna.. La solución solo se dará si se ataca la problemática de fondo.
Por esto mientras el gobierno de Uribe se jactaba de hablar de un aumento de 
la cobertura en Educación Superior al 35%, algo más de un millón trescien-
tos mil estudiantes, el gobierno de Santos debió aceptar que la deserción era 
superior al 50% de los admitidos, es decir ni siendo generosos con las cifras, 
llegamos al millón de jóvenes universitarios en 2010, 65% de los cuales per-
tenecen a instituciones privadas, en un país de cuarenta y dos millones de 
habitantes y por lo menos quince millones de jóvenes. Como lo dijo Camilo la 
educación es sólo privilegio de unos pocos.

Debemos resaltar también, cómo a cuarenta y cinco años de la publicación 
del mensaje de Camilo a los estudiantes el capital transnacional se apropio de 
nuestro sistema educativo. Y es precisamente gracias al apoyo que los orga-
nismos multilaterales le han dado al modelo neoliberal, el que ha permitido 
su desarrollo en los países periféricos como el nuestro. El Banco Mundial, el 
FMI (Fondo Monetario Internacional), el BID (Banco Interamericano de De-
sarrollo), la OCDE (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
mico) desplazaron a la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura) en su labor de velar por el desarrollo de 
la educación y la ciencia mundial y son ahora los grandes diseñadores de las 
políticas educativas internacionales, como lo expresan en los acuerdos aran-
celarios GATTS (General Agreement on Tariffs and Trade), donde se tipifica a 
la educación como un servicio y se describe su mercado potencial. Igualmente 
lo hacen a través de los recetarios que ofrecen a los países de América Latina 
y del sur y oriente del globo terráqueo, donde se plasman grandes reformas 
educativas, que permitan la inserción del mercado educativo dentro de la 
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lógica mundial y faciliten el ingreso de nuevos oferentes internacionales a los 
mercados locales. El plan Atcon, que combatió Camilo en los sesenta (en Co-
lombia se enmarcó dentro de las estrategias de la “Alianza para el Progreso”) 
y que buscaba el diseño del nuevo modelo universitario, está más vivo que 
nunca.

Esta es la visión neoliberal que prima en estos momentos sobre el sistema 
educativo, una visión generadora de mayores privatizaciones, pues no con-
cibe la educación subsidiada por el estado como algo natural sino como una 
interferencia atroz dentro del mercado, con mayor exclusión, dado que el 
subsidio a la oferta castiga la universalización de la educación, rechaza a los 
más pobres y genera mayores brechas entre el acceso de los ricos y el acceso 
de los pobres al sistema educativo. 

Este modelo que matará a la educación pública se contradice al plantear me-
tas de cobertura, calidad y eficiencia, al mismo tiempo que recorta el pre-
supuesto; asfixia a las universidades con los pagos pensionales; limita las 
posibilidades de investigación; restringe las calidades educativas; despide do-
centes; confina el conocimiento a una mera reproducción descrita a partir de 
las competencias; no genera infraestructura y liquida universidades por no 
ser auto sostenibles; no puede llevarnos a un lugar diferente más que al del 
servilismo y a la eternización de las inequidades sociales, generando mayor 
exclusión y desigualdad.

El delito de opinión y la libertad de expresión

Nos hablaba Camilo que el estudiante universitario debería estudiar en ins-
tituciones donde se garantice la libertad de expresión y sean realidad dos 
privilegios: “el de poder ascender en la escala social mediante el ascenso en 
los grados académicos y el de poder ser inconformes y manifestar su rebeldía 
sin que esto impida su ascenso” (Torres, 1965).

Este postulado goza de una vigencia compleja, no porque lo dicho por Cami-
lo no sea comprobable, sino porque las condiciones sociales y políticas de la 
lucha han cambiado bastante del 65 al 2010. Pero primero: ¿qué entendemos 
por ascender socialmente?

El ascenso social no puede significar vender nuestra fuerza de trabajo al ca-
pitalismo burgués, vender nuestra dignidad y los sueños del colectivo por un 
bienestar individual. El ascenso lo entendemos como una mejora en las con-
diciones de vida, lo cual permitirá un mayor compromiso con nuestra clase 
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trabajadora, mayor tiempo para el trabajo transformador y una mayor cua-
lificación que nos permitirá aportar mejores elementos para la lucha revolu-
cionaria. Una formación en función de la clase proletaria como lo presentara 
Lenin en el “¿Qué hacer?”.

Con esta claridad, el estudiante universitario puede ascender en su escala so-
cial en la medida en que asciende en sus niveles de escolaridad, pero demos-
trar su inconformismo y rebeldía sin que esto impida su ascenso, debe estar 
sujeto a su formación y cualificación política pues el régimen criminal que 
gobierna Colombia, se ha encargado de acabar con la libertad de expresión, 
con todas las libertades y derechos que antes, aunque sea en cierta medida, 
existían.

El unanimismo reina en Colombia. Pensar diferente a la voz oficial es sinó-
nimo de terrorismo, de apología a la guerrilla y es castigado con represión, 
cárcel, amenazas, desplazamiento y muerte.

Los estudiantes somos blanco de militares y para-militares por pensar diferen-
te, por estar al lado de la paz, de los obreros, los campesinos, los indígenas, 
los afros, los lgbts, los desplazados, por defender la educación pública de 
calidad y gratuita, por asumir nuestro papel en el escenario trasformador que 
necesita generar nuestro país.

El pensamiento de Camilo es vigente, en cuanto que ahora el modelo de gue-
rra se ha recrudecido, no es gratuita la presencia militar estadounidense que 
ahora empieza a contar con siete bases militares en nuestro país; en cuanto a 
que no podemos decidir si queremos o no, ahora más que nunca estamos obli-
gados a asumir nuestro papel revolucionario en la transformación social, sin 
dudar por las consecuencias; ya lo dijo Marx: “no tenemos nada que perder, 
más que nuestras cadenas”.

Hoy, la mezquindad del estado actual nos obliga a aumentar los niveles de or-
ganización y cualificación del estudiantado, a prepararnos mejor para no ser 
blanco fácil de las fuerzas oscuras del régimen, a doblar medidas en cuanto 
a la seguridad y la práctica revolucionaria, a estar sobre aviso para enfrentar 
momentos difíciles y en cualquier circunstancia mantenernos a la altura de 
nuestros sueños. 

Estudiantes: ¡Agitación, Organización y Lucha!

El padre Camilo les criticó a los estudiantes su buen nivel en lo que él define 
como la fase agitacional, su poca participación en la fase organizativa y su 
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escasa participación en la lucha directa. Aumentar nuestra participación en 
estas fases debe ser nuestra consigna.

Aunque el nivel agitacional del movimiento estudiantil viene en alza durante 
los últimos años, es necesario señalar, autocríticamente que no es suficiente, 
es verdad que como movimiento veníamos de recibir fuertes golpes asestados 
por el estado y el para-estado durante la década de los 80 y 90, pero los gol-
pes en la lucha, no pueden ser excusa, sino motivos para avanzar más rápida-
mente en la consecución de nuestros objetivos políticos. 

Durante la primera década del siglo XXI, los estudiantes hemos logrado vol-
ver a generar un movimiento visible, de marchas multitudinarias, alegres y 
folklóricas, de protestas sentidas, foros, seminarios, campañas escuelas, con-
gresos, encuentros que son prueba del esfuerzo por lograr avanzar en unidad 
de acción y organización del estudiantado. 

Una fuerte presencia en la articulación con los movimientos sociales en las 
luchas nacionales como lo fue el referendo en 2002, la pelea contra las bases 
militares, las reivindicaciones obreras, campesinas e indígenas, el intercam-
bio humanitario, la búsqueda de una salida política al conflicto colombiano, 
demuestran un grado de reencuentro del estudiantado con la clase popular. 
La generación y participación de escenarios conjuntos de las fuerzas sociales 
es clave para engranar el andamiaje social y revitalizar el esfuerzo de compa-
ñeros y compañeras.

Pero reiteramos, este esfuerzo no nos alcanza, el movimiento estudiantil no 
logra ser ni el 1% de los estudiantes universitarios en Colombia. Esta verdad 
nos hace recordar la necesidad de avanzar en nuestra unidad como sector y 
movimiento, la cual hemos trabajado a tres niveles, unidad de acción, unidad 
orgánica y unidad política. Si logramos superar estos tres niveles podremos 
aportar al movimiento social de una manera más efectiva, nuestra energía, 
nuestra fuerza y nuestra convicción revolucionaria.

Frente Unido Estudiantil, Frente Unido Popular:
¡Unidad, esa es nuestra divisa!

Avanzar en la unidad estudiantil y popular es la tarea que nos convoca, el estu-
diantado es un amplio sector social en el que convergen todas las clases socia-
les, debemos ganar para nosotros la fuerza de los hijos de la clase trabajadora 
obrera y campesina y de la pequeña burguesía, debemos influir y controlar la 
acción de la burguesía en la universidad. Los intereses de la universidad deben 
ser los intereses de la clase popular y no los de la dirigencia tradicional.
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Estamos llamados nosotros a defender la educación como un derecho social 
de innegable potestad del estado, el cual debe garantizar el acceso de toda la 
población de tal manera que el conocimiento sea universal, plural y real. Con 
condiciones dignas en materia de calidad, al ser una educación que responda 
a las necesidades sociales propias, generadora de conocimiento, forjadora de 
nuevas tecnologías y con un alto desarrollo de la investigación y de la exten-
sión que permita integrar de verdad la universidad a la sociedad. El compro-
miso del estudiantado debe ir más allá de un inconformismo emocional o 
intelectual como lo criticara el padre Camilo.

Avanzar en los encuentros de estudiantes y en nuestra unidad como sector es 
clave para el trabajo nacional. Generar procesos de formación conjuntos, cre-
cer en los niveles de unidad de acción, orgánica y política nos van a permitir 
construir un referente unitario de organización nacional estudiantil, el cual 
nos debe generar un mejor aporte en la lucha por la construcción de un país 
más digno y soberano, transformador de la realidad nacional. 

Los avances en materia de unidad con los sectores sociales que ha tenido el 
movimiento estudiantil en el último lustro se están consolidando, la genera-
ción de marchas, encuentros y congresos de impacto nacional y una masiva 
participación social en ellos así lo de muestran, las conclusiones que derivan 
en múltiples tareas para el movimiento social colombiano y el papel que los 
estudiantes hemos asumido en ellos, son reflejo de que el “frente unido” de 
todos los sectores progresistas de Colombia es posible, que estamos avanzan-
do y que vamos por buen camino.

Somos jóvenes privilegiados, que por diferentes circunstancias podemos for-
marnos en el nivel de educación superior colombiana, que podemos aprove-
char una cantidad inmensa de herramientas que aún le quedan a la Universi-
dad desmembrada que tiene el país. 

Es nuestro deber formarnos y cualificarnos para aportar en la transformación 
real de nuestra sociedad, en la eliminación de la desigualdad, de la miseria, 
en la construcción de un nuevo país, una Colombia digna, soberana, nuestra. 
Un país de paz con justicia social, un país de y para la clase popular, el país de 
los obreros, los campesinos, los indígenas, los lgbt, los afros, los maestros, los 
estudiantes, de todos y todas los progresistas que siguen hoy desde el campo, 
la montaña y las ciudades construyendo un mejor mañana, que siguen junto 
a miles de hombres y mujeres que dieron su vida misma, por la construcción 
de este sueño, el sueño de la revolución, el sueño de Camilo.
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EL MENSAJE A LOS ESTUDIANTES
DE CAMILO TORRES RESTREPO

 Vladimir Zabala Archila
Docente, investigador, asesor y consultor nacional e internacional en proyectos relacionados

con el desarrollo territorial, la planeación participativa en lo pedagógico y lo cultural urbano.

VEAMOS A CAMILO CON EL CORAZÓN…

Recientemente, en Yopal, el poeta Delfín Acevedo, quien fuese discípulo 
de Camilo en la Uari, me dijo: “para Camilo lo más importante era lo an-
cestral, y esto sucedía para él en la Orinoquia, su decisión de hacerse sa-
cerdote la reflexionó en la tierra del puma, la de irse a la Montaña lo hizo 
aquí, en el Casanare, estudiar e investigar siempre fue su propósito, el era 
un hombre que actuaba según lo que creía”.

Camilo nace el 3 de febrero de 1929, un año antes que se acabara la hege-
monía conservadora que venía desde 1886. El presidente de ese entonces 
era Miguel Abadía Méndez. El 6 de diciembre de 1928 en la United Fruit 
Company en Ciénaga (departamento del Magdalena) habían muerto ase-
sinados 3.000 trabajadores. 

Abadía, además de presidente, era catedrático de derecho constitucional 
en la Universidad Nacional; daba sus clases en lo que hoy es el convento 
de Santa Clara. Cometió un gran error al traer al general Cortés Vargas 
como jefe civil y militar de Bogotá, pues él era quien había ordenado dis-
parar en la masacre de las bananeras. El 8 de junio de 1929 los estudian-
tes de las universidades liberales (laicas, con cátedra libre), el Externado, 
la Libre y la Nacional, se revelan por este nombramiento y en la jornada 
resulta asesinado Bravo Pérez, símbolo de la lucha estudiantil. Pérez era 
pariente del presidente Abadía. 

“La gigantesca nación latinoamericana tiene hoy varios nombres que 
la unifican en la construcción socioeconómica de sus riquezas y sus 

tradiciones culturales y religiosas: uno de estos es el de Camilo Torres 
quien supo ir más allá de la contradicción que existe entre las fuerzas 
represivas del imperialismo colonizador y las inagotables capacidades 

humanas del indígena de ayer y el colonizado de hoy”.

Germán Zabala, Guitemie Oliviéri y Oscar Maldonado
Prólogo “Cristianismo y Revolución”. Ediciones Era, 1970
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Lo que se había vivido en Ciénaga, representaba un hecho terrible, pero 
lejano; ahora era Bogotá el escenario de violencia. Eso marcó el año en 
que nació Camilo. Y los estudiantes bogotanos cantaron:

“Bravo Pérez era el signo de la causa estudiantil
Por eso lo asesinaron con disparos de fusil
El ejército defiende intereses extranjeros

Y a estudiantes colombianos los asesina en el suelo”.

LA SOLUCIÓN
ES

ENCONTRAR-NOS

Todo ocurre una sola vez pero para siempre...
Jorge Luis Borges

“Los estudiantes son un grupo privilegiado en todo país subdesarrollado. Las 
naciones pobres sostienen a costos muy altos a los pocos egresados de colegios 
y universidades. En Colombia, en particular, dada la gran cantidad de cole­
gios y universidades privadas existentes, el factor económico se ha constituido 
en un factor determinante en la educación. En un país con un 60% de anal­
fabetas funcionales, 8% de bachilleres y 1% de profesionales, los estudiantes 
son uno de los pocos grupos que tienen instrumentos de análisis sobre la si­
tuación colombiana, de comparación con otras situaciones y de información 
sobre las posibles soluciones”.

Retomando el hilo de la percepción Camilo se encontró con los estudiantes 
desde su nacimiento y fue para siempre, como dice Borges. Sus momentos 
más claves fueron como estudiante y con estudiantes. Por ello, cuando 
joven hace el Puma, periódico juvenil con el cual libra disputas y debates 
de opinión en los colegios del Rosario de la Quinta Mutis y en el Liceo 
Cervantes de los sacerdotes agustinos.

Por lo cual sabe de lo que analiza cuando afirma a renglón seguido: “Ade­
más el estudiante universitario (el de las universidades donde no hay delito 
de opinión) y el de los colegios donde hay libertad de expresión tiene, simultá­
neamente, dos privilegios: el de poder ascender en la escala social mediante el 
ascenso en los grados académicos, y el de poder ser inconforme y manifestar 
su rebeldía sin que esto impida este ascenso”. 
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Estas ventajas eran vistas como el canal de ascenso y modificación de las 
clases sociales en una sociedad cerrada como lo era la colombiana. Gru-
pos selectos de estudiantes habían sido los protagonistas de los cambios 
en los años 30. Por ejemplo, el joven Gerardo Molina, quien sería rector 
de la Universidad Nacional cuando Camilo estudiaba derecho (1947), 
fue quien lanzó la candidatura de Enrique Olaya Herrera en Puerto Be-
rrío, que llegó en hidroavión sobre el río Magdalena. Dicha campaña se 
hizo con el uso del telégrafo y el avión y los primeros programas de la 
voz de la Víctor. 

Hoy los canales de ascenso fueron abiertos por el dinero fácil, la cultu-
ra del narcotráfico y no por lo educativo. Por el contrario, pareciera que 
entre más ignorantes más poder. La ilustración dejo de ser un camino de 
bienaventuranza y solo el dinero fácil y el poder por el poder el motor del 
ascenso social. Es muy común decir en la sociedad Colombiana y esto atri-
buido a los prohombres: por ejemplo dicen: Carlos Lleras Restrepo se reco-
nocía en sus estudios de derecho marxista, luego cuando contralor general 
socialista y después liberal de izquierda y ya presidente un hombre que 
conservaría las tradiciones y la autoridad. Y de allí sacan la conclusión: a 
los 20 años universitario y revolucionario, a los 30 de centro izquierda, a 
los cuarenta liberal, a los cincuenta conservador, a lo sesenta godo, etc. 
Diferentes personas reciben estas características sin importar el personaje 
pero sí el recorrido. Contra ese destino manifiesto Camilo opuso el párrafo 
siguiente: 

“Estas ventajas han hecho que los estudiantes sean un elemento decisivo en la 
revolución latinoamericana. En la fase agitacional de la revolución, la labor 
estudiantil ha sido de gran eficacia. En la fase organizativa su labor ha sido 
secundaria en Colombia. En la lucha directa, no obstante las honrosas ex­
cepciones que se han presentado en nuestra historia revolucionaria, el papel 
tampoco ha sido determinante.” 

Camilo tenía de manera inmediata el balance de la marcha comunera 
de la Universidad Industrial de Santander que duró desde el 7 de julio 
que salió de Bucaramanga hasta el 21 de julio que llegó a Bogotá, mar-
cha que determinó todo el esquema agitacional y que correspondía a 
la marcha insurreccional que iniciaba la columna José Antonio Galán 
el 4 de Julio y la que hacían los campesinos de Marquetalia el 14 de 
junio huyendo de los bombardeos oficiales. Todo el balance colocaba 
en negativo y positivo las posibilidades de lo estudiantil, sin embargo 
en el balance estratégico, en el camino a seguir la exigencia era fuerte 
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como lo demuestra este mensaje. Pero en el recorrido táctico la euforia 
era total y la certeza sobre la movilización estudiantil un manifestación 
de la esperanza como símbolo del camino estratégico en el recorrido 
táctico. 
 
“Nosotros sabemos que la labor agitacional es importante pero que su efecto 
real se pierde si no va seguida de la organización y de la lucha por la toma 
del poder. Una de las causas principales para que la contribución del estu­
diante a la Revolución sea transitoria y superficial es la falta de compromiso 
del estudiante en la lucha económica, familiar y personal. Su inconformismo 
tiende a ser emocional (por sentimentalismo o por frustración) o puramente 
intelectual. Esto explica también el hecho de que al término de la carrera 
universitaria el inconformismo desaparezca o por lo menos se oculte y el es­
tudiante rebelde deja de serlo para convertirse en un profesional burgués que 
para comprar los símbolos de prestigio de la burguesía tiene que vender su 
conciencia a cambio de una elevada remuneración.”  

Ese nosotros no es meramente una fórmula retorica, para la fecha de este 
mensaje Camilo ya actuaba totalmente en equipo. Julio César Cortez, Her-
midas Ruiz y otros eran sus interlocutores al respecto de este tema. Lo 
dicho anteriormente sobre el posible arribismo de este asenso social era 
un llamado a un alerta para que no se perdiera el compromiso con la 
transformación. “Estas circunstancias pueden ocasionar graves peligros a 
una respuesta madura y responsable de los estudiantes al momento histórico 
que está viviendo Colombia.” 

“La crisis económica y política se está haciendo sentir con todo el rigor sobre 
los obreros y los campesinos. El estudiante, generalmente aislado de estos, 
puede creer que basta una actitud revolucionaria superficial o puramente 
especulativa. Esa misma falta de contacto puede hacer que el estudiante trai­
cione su vocación histórica; que, cuando el país le exige una entrega total, 
el estudiante continúe con palabrería y buenas intenciones, nada más. Que 
cuando el movimiento de masas le exige un trabajo cotidiano y continuo, el 
estudiante se conforme con gritos, pedreas y manifestaciones esporádicas. 
Que cuando la clase popular les exige una presencia efectiva, disciplinada 
y responsable en sus filas, los estudiantes contesten con promesas vanas o 
disculpas.
 
Es necesario que la convicción revolucionaria del estudiante lo lleve a un com­
promiso real, hasta las últimas consecuencias. La pobreza y la persecución 
no se deben buscar. Pero, en el actual sistema, son las consecuencias lógicas 
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de una lucha sin cuartel contra las estructuras vigentes. En el actual sistema, 
son los signos que autentifican una vida revolucionaria. La misma convic­
ción debe llevar al estudiante a participar de las penurias económicas y de la 
persecución social de que participan los obreros y campesinos. Entonces, el 
compromiso con la revolución pasa de la teoría a la práctica. Si es total, es 
irreversible; el profesional no podrá volverse atrás sin una flagrante traición 
a su conciencia, a su pueblo y a su vocación histórica.”

En este escenario Camilo fue absolutamente consecuente. Desde sus es-
fuerzos concretos promovió el viaje de equipos de estudiantes y militan-
tes del Moec, independientes, no alineados, de origen cristiano a la uni-
versidad de Lovaina a calificarse para un mejor servicio en la revolución 
colombiana. 

EL ENCUENTRO DE CAMILO Y LOS ESTUDIANTES 

Está inscrito en cuatro grandes momentos que conmovieron las bases de 
nuestra sociedad:

1.	 La legalidad del Estado colombiano fracturada ante el asesinato de 
Jorge Eliecer Gaitán por la participación de los sectores del poder 
tradicional en este magnicidio. (Lo que produjo la movilización de la 
juventud de origen liberal a la transformación y el cambio).

2.	 La legitimidad sumida en las sombras de la ilegitimidad, dado el ba-
culazo que como sacralización del poder establecido hacía la iglesia 
católica, cuestionada a fondo por el compromiso y propósito de Cami-
lo al plantear la revolución como imperativo cristiano: “el deber del 
cristiano es ser revolucionario, el del revolucionario hacer la revolu-
ción y al hacerla organizarla”. Camilo Introdujo con los campamentos 
universitarios, muniproc, etc. la comprensión de un país en conflicto y 
por ende la participación de inmensos contingentes de jóvenes católi-
cos, y cristianos de origen conservador en un cambio político, por ello 
la movilización de Camilo hacia la transformación y el cambio político 
es la movilización por excelencia de la universidad colombiana. Y es 
anterior al mayo francés, al Cordobazo argentino, al Tlatelolco mexi-
cano. (movimiento que dura hasta la mitad de los años 70. 

3.	 La influencia de la revolución Cubana que va a iniciar la década de la 
alfabetización, con la campaña Conrado Benítez, la reforma agraria, 
la reforma urbana, las declaraciones de La Habana (la primera y se-
gunda) y la creación de la organización latinoamericana de solidari-
dad.
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4.	 La decisión de Camilo de traer vía Lovaina y Francia las revoluciones 
africanas. Dentro de ellas las variable s de la cultura como variable 
estratégica superior a los político y a lo económico social. presentadas 
por Los condenados de la tierra de Franz Fanón, los textos de Amílcar 
Cabral, Patricio Lumunba y el Frente de Liberación Nacional de Arge-
lia. 

Por lo cual afirmó: 

“No quiero dogmatizar sobre el momento de la coyuntura revolucionaria que 
estamos viviendo. Quiero solamente exhortar a los estudiantes a que ellos 
tomen contacto con las auténticas fuentes de información para determinar 
cuál es el momento, cuál su responsabilidad, y cuál tendrá que ser en conse­
cuencia la respuesta necesaria. Personalmente, creo que estamos acercándo­
nos aceleradamente a la hora cero de la revolución colombiana. Pero esto no 
se lo podrán decir con la debida autoridad, sino los obreros y campesinos. Si 
ellos “ascienden a la clase popular”, sin ninguna clase de paternalismo, con 
el ánimo más de aprender que de enseñar, podrán juzgar objetivamente el 
momento histórico.” 

Invitó a los estudiantes a investigar, a ascender a la clase popular, in-
tegrada por los obreros y campesinos y los habitantes de los barrios. A 
partir de Camilo y con una facultad de sociología que se dio a la tarea 
empírica de buscar esa información y al propósito teórico de fundamen-
tarla. A la facultad de ciencia de la educación de la Universidad Libre 
en Bogotá que también cumplía ese papel. Hoy podemos decir que esos 
estudiantes y profesionales cumplieron. No se triunfó pero se avanzó en 
la reflexión sobre la realidad colombiana. 

Camilo era un hombre de fe, actuaba como creía, conjugaba el yo creo 
en sus dos posibilidades verbales: como crear de transformación y como 
creer de contemplar. Era un profesor, porque promovía una fe en el ser hu-
mano y era un profesional porque ejercía esa creencia. Quienes siguieron 
su ejemplo creyeron y crearon, esa es la teología de la liberación y otras 
formas cristianas de cambio y transformación, como el religar y la acción 
de la ciencia y la teoría en cuanto prácticas revolucionarias. 

“Sería sin embargo estéril y desgraciado que los estudiantes colombianos que 
han sido la chispa de la revolución permanecieran al margen de ésta por 
cualquier causa; por falta de información, por superficialidad, por irrespon­
sabilidad o por miedo”.
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Se derrotó el miedo y se participó en la acción y la investigación que dio 
nuevas informaciones que se convirtieron en lecciones, experiencias con re-
sultados experimentales y con vivencias experienciales, el muno del afuera 
y el adentro , se dieron saltos de conciencia y la imaginación creó nuevos 
mundos posibles donde hoy se vive en resistencia y hay condiciones para 
reexistir . Estos elementos producen en estos cincuenta y un años de heren-
cia camilista dinámicas y conclusiones que a continuación presentamos.  
 
“Esperamos que los estudiantes respondan a la llamada que les hace su Patria 
en este momento trascendental de su historia y que para eso dispongan su 
ánimo para oírla y seguirla con una generosidad sin límites”.

Hasta aquí el mensaje de Camilo. En la proclama de Camilo a los colom-
bianos el 7 de enero de 1966, contextualiza su accionar. “cuando el pueblo 
pedía un jefe, la oligarquía lo mató. “El caso de Gaitán. El pueblo no creyó 
en las elecciones. Camilo murió no por inexactitud de sus diagnósticos o 
por incoherencia de sus propósitos, sino tal vez por exageraciones de los 
colectivos de dirección en sus pronósticos, pensaba que habría militares 
patriotas, miembros de las clases dominantes que no harían reformismo 
tibio sino cambios más radicales. Después de muerto Camilo la clase domi-
nante robó las elecciones de 1970 y dio pie a la rebelión del movimiento 
19 de Abril que legitimó el accionar de la lucha armada. El Frente Unido 
segunda época lo afirmo: El que escruta elije, el que cuenta los votos de-
termina la victoria. 

El pueblo lo comprobó al jugarse su última carta legal: “Golconda”. 

Hubo muchos que en ese testimonio perdieron la vida, otros fueron los 
presos políticos. En contraste, hoy vivimos un país donde desapareció la 
categoría de presos políticos que existió hasta el momento de la deja-
ción de armas del M19 y las fuerzas insurgentes califican a los miembros 
detenidos por las fuerzas del Estado como “prisioneros de guerra”, en 
tanto que el Estado califica a los detenidos por la guerrilla como secues-
trados. Paradoja que en el ámbito de lo invisible reconoce por parte de 
la guerrilla la existencia legítima de un Estado que hace prisioneros de 
guerra a los guerrilleros detenidos y que por parte del estado reconoce una 
inmensa debilidad al calificar como secuestrados a los miembros de las 
fuerzas armadas detenidos por unos grupos guerrilleros calificados como 
simples delincuentes, lo cual evidencia una alta incapacidad del Estado 
para ofrecer la protección, la seguridad y la vida a sus propias tropas y a 
los asociados en el ámbito de nuestra República, debilidad que permite 
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entrever una razón para la existencia y la conformación del paramilita-
rismo como reforzamiento del Estado. Referencia que permite afirmar la 
existencia de una gran confusión ideológica, política y organizativa tanto 
por parte del Estado como de los grupos insurgentes, debilidad y confu-
sión que no les ha permitido a los unos ni a los otros sintonizarse con los 
anhelos de la clase popular. 

LA LIGAZÓN CON LA CLASE POPULAR ES EL DEVENIR
HISTÓRICO DEL ENCUENTRO CAMILO-ESTUDIANTES

“La palabra está hecha para decir la verdad, no para ocultarla”.

José Marti

El movimiento estudiantil en su ascenso después del paro cívico nacional 
de 1977 alimentó desde la figura de Camilo, entre otras canteras, al M19, 
un movimiento que surge de la convergencia de los últimos setenta años 
de la lucha revolucionaria, la cual se inició en la década del 20 con el So-
cialismo Revolucionario que recogió a los derrotados de la guerra de los 
Mil Días, con jóvenes como Roberto García Peña, que loaba la revolución 
Bolchevique de Lenin por la carrera séptima, o Alfonso López Pumarejo, 
que convocó a los marxistas del socialismo revolucionario para recuperar 
el poder para el partido liberal.

En el 30 nació el partido comunista, llevando en su seno las contradiccio-
nes entre el proletariado del río Magdalena y la pequeña burguesía estu-
diantil y campesina, debatiéndose por dos décadas en luchas intestinas 
que lo desviaron de su propósito. El 9 de Abril de 1948, con el magnicidio 
de Gaitán, renació la guerra de guerrillas, esta vez con un enfoque revolu-
cionario, que aspiraba al poder por medio de las armas.

En el 60 apareció el MOEC, permitiéndoles a los colombianos tener un 
lugar distinto para ser revolucionario fuera del partido comunista. De ese 
momento en adelante la proliferación de movimientos revolucionarios 
apareció por todas partes: el PRT de los Troskistas, los Partidos Marxistas 
Leninistas, el FUAR de los gaitanistas; además emergieron los distintos 
grupos armados: el ELN ejercito de liberación nacional como expresión de 
la revolución cubana, el EPL ejército popular de liberación de tendencia 
china y las FARC fuerzas armadas revolucionarias de Colombia, como el 
brazo armado del partido comunista colombiano.
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A mediados de la misma década apareció el Frente Unido de Camilo To-
rres, el cual genera una gran ruptura en la iglesia católica en el ámbito 
latinoamericano. Con la entrada del sacerdote a la guerrilla se cambió la 
correlación de fuerzas en la revolución, su muerte abrió caminos como él 
pronosticó y el Movimiento de Golconda floreció dentro de esa perspectiva.

La Alianza Nacional Popular (ANAPO) irrumpió en el espacio popular para 
demostrar el poderío de la “clase popular”; con la llegada del Papa Pablo 
VI se realizaron las asambleas familiares que se convirtieron en el cigoto 
del devenir participativo al cual hoy estamos enfrentados, en este territo-
rio de emergencia popular y ante el robo de las elecciones presidenciales 
se consolida la creación del M19.

Bernardo Jaramillo abrió la oportunidad con la consigna “Venga esa mano 
país”, para recoger las fuerzas insurreccionales para propiciar él dialogo. 
Galán preparó al liberalismo para el entendimiento de la nueva realidad. 
Pizarro expresó la realización del proyecto participativo en la concreción 
de la paz. Este camino costó a los tres el sacrificio de sus vidas, generando 
un territorio participativo que culmino con la Constitución del 91.

Hoy habría que buscar una nueva movilización estudiantil ante las con-
diciones de la globalización, la producción local, el cambio climático y la 
realidad cultural de nuestra manera de hacer las cosas. La Unión continen-
tal que vive Suramérica. 

LA PRODUCCIÓN DE LA GUERRA...
PROPUESTA DE LOS ESTADOS UNIDOS

“Hoy hemos llegado a un punto en que apenas se nos permite sobrevivir, 
pero todavía quedan almas pueriles que miran hacia los Estados Unidos 

como un norte de salvación, con la certidumbre de que en nuestro país se 
han agotado hasta los suspiros para morir en paz. Sin embargo, lo que 

encuentran allá es un imperio ciego que ya no considera a Colombia como 
un buen vecino, ni siquiera como un cómplice barato confiable, sino como 

un espacio más para su voracidad imperial”.

Gabriel García Márquez. Mensaje de los 200 años de la Universidad
de Antioquia. Mayo De 2003.

Nuevos realidades se anuncian en el panorama planetario, los Estados 
Unidos se desgastan en Afganistán e Irak perdiendo ante el mundo el pres-
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tigio de ser la Superpotencia moral y militar más grande del planeta, ahora 
vemos con claridad el desmoronamiento del equivalente general del dólar.
Pensar en lo que se viene, al margen de los discursos geopolíticos que 
están paralizando al mundo nos plantea de nuevo la pregunta del ¿qué 
hacer? El acontecimiento constitucional que derrotó la reelección, obliga 
al agrupamiento de las fuerzas populares en el advenimiento de una reali-
dad participativa inédita en el devenir entre este pensamiento de la clase 
popular y los estudiantes en una realidad pedagógico-política.

Hoy sabemos que ganar es posible, lo difícil es conservar la legitimidad en 
la realización de los anhelos populares; llevar a término el proyecto parti-
cipativo nos exige leer correctamente las transformaciones que permiten 
el cambio. Triunfar es una suerte que debe ser afrontada con la serenidad 
histórica que nos enseña que la revolución no excluye a nadie. 

Estas consideraciones son válidas en procesos normales, pero en momen-
tos como los que vive el planeta, toda recomendación resulta fortuita, 
ya que estamos enfrentados ante lo desconocido (la participación); pro-
blemas como el desempleo no se pueden afrontar con ofrecimientos de 
soluciones arcaicas.

La experiencia nos dice que las comunidades son las que en las crisis en-
cuentran las salidas reales, sabemos que hay que ir a la base para apren-
der de sus experiencias. El discurso académico lleno de ocultaciones solo 
puede ser contestado con el “sí patrón”. La servidumbre de siglos nos con-
diciono al sometimiento, ahora llegó el momento de darle la palabra a las 
voces que han sido acalladas. 

No se trata de las poblaciones que nos han acompañado en las últimas 
batallas, sino de las masas irredentas aprisionadas entre el bipartidismo 
y el paramilitarismo, es a estas comunidades a las cual les tenemos que 
hablar, es a ellos a los que tenemos que escuchar siguiendo sus orientacio-
nes, como la única ley para afrontar el Devenir de nuestro aquí y nuestro 
ahora. 
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LAS ORIENTACIONES DE NUESTRA PROPUESTA SURGEN
DEL DEVENIR DE NUESTRA MANERA CULTURAL 

(...) Y comprendía, ahora, que el hombre nunca sabe para quién padece y 
espera. Padece y espera y trabaja para gentes que nunca conocerá, y que a 
su vez padecerán y esperarán y trabajarán para otros que tampoco serán 

felices, pues el hombre ansía siempre una felicidad situada más allá
de la porción que le es otorgada (...).

El Reino de este Mundo. Alejo Carpentier

Los hechos que están ocurriendo en el planeta nos están diciendo que 
el Modo de Producción se está desmoronando, el capital entró en una 
catástrofe que nos obliga a reconocer la Manera cultural de los pueblos, 
dejando atrás los atavismos estructurales de la visión del buen salvaje, re-
solviendo el asunto de la memoria en el devenir del aquí y del ahora, para 
realizar el presente que nos ha tocado vivir.

La manera cultural se expresa desde la mimesis de la territorialidad y 
desde la mítesis de la temporalidad, así se realizan las transformaciones 
socioculturales de los pueblos, donde las lógicas de pensamiento de las 
comunidades se concretan simbióticamente desde el comportamiento di-
ferencial de las tradiciones. 

Si bien es cierto que el Modo de Producción sobredetermina económica-
mente la sociedad, no es menos cierto que la Manera Cultural siempre 
está presente en las concreciones de la historia. Es esta realidad la que nos 
permite ver la distinción entre la Política y la Ecolítica, mostrándonos que 
la referencia que tenemos de política es la que Grecia nos entregó, cuando 
nos hizo ver que la ciudad producía en sus relaciones sociales artificiales 
la máquina del estado.

La ciencia de la política impuso el comportamiento democrático de los 
ciudadanos, sobre la base de la lógica de los iguales, este modelo no tiene 
en cuenta a los diferentes y muchos menos a los seres que están por fuera 
de las fronteras representacionales de la polis. 

La Ecolítica no se ha vislumbrado por ser la acción primigenia de los se-
res humanos en lo infuso, donde la necesidad y la satisfacción se da en la 
simultaneidad y en la retroalimentación de los ecosistemas naturales. El 
camino de la construcción difusa de las sociedades en el abordaje de lo 
desconocido elabora desde el inicio la fundamentación de la solidaridad, 
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colocándonos en el camino metodológico de la búsqueda, que se elabora 
en el recorrido presentacional de la exploración cultural. 

El proceso originario de la búsqueda cultural quedó subsumido en el in-
consciente de la actividad sensorial humana, creyéndose que era parte de 
nuestro acervo genético; la ecolítica estuvo perdida en este laberinto, por 
ser el origen de la relación de lo humano con la naturaleza. 

La modernidad en su catástrofe ecológica nos deja ver como el ser huma-
no colocado en la construcción de la vida cotidiana de la subsistencia. Se 
olvidó del cuerpo natural que sostiene la vida. Para el ser político de nues-
tro tiempo el mundo de la producción de los alimentos es algo propio que 
no exige ninguna preocupación.

La crisis del sistema al desaparecer el empleo coloca a la Ecolítica en el 
plano del interés de toda la sociedad. Cuando la producción industrial 
deja de ser una preocupación principal, por estar resuelta en la automati-
zación, ahora se Evidencia con toda su fuerza el descuido que se ha tenido 
con el mundo natural, desde lo humano y lo ecológico, ahora reconoce-
mos que son las regiones productoras de alimentos y de biodiversidad las 
fuentes de la vida.

La importancia que va tomando la Ecolítica se afirma cuando comproba-
mos que la agricultura en sus distintas expresiones toma cada vez mayor 
interés en el análisis global de la economía, donde los alimentos se con-
vierten en la principal preocupación de lo humano, dándonos cuenta que 
no nos alimentamos ni de tuercas, ni de productos elaborados para satis-
facer los bienes de servicios suntuarios.

La Manera Cultural que desde sus inicios generó un pensamiento difuso 
conforma una cultura del equilibrio, donde el conocimiento es una forma 
de vida, donde la cultura existe porque los individuos de la comunidad 
la realizan cotidianamente. Cuando los pueblos descubren ese poder, lo 
ponen en práctica desde los intersticios que deja el Modo de Producción 
sin poner en peligro la cultura, en este doble juego las comunidades saben 
cuándo es posible avanzar. 

Lo que está sucediendo en el continente como producción pedagógica de 
la clase popular exige de los estudiantes el aprovechamiento de estos in-
tersticios, dándole a las comunidades la oportunidad de realizar un pro-
yecto participativo desde la cultura.
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La Globalización no le ha resuelto al imperio el equilibrio que se requiere 
ante la catástrofe social del desempleo, que en definitiva ha mostrado el fin 
del capital financiero. La crisis del Modo de Producción está anunciando 
una nueva realidad histórica, por primera vez la reproducción del capital 
requiere de la sabiduría cultural de las comunidades para su realización.

En momentos como estos, es donde las palabras de Simón Rodríguez ad-
quieren toda su fuerza: “inventamos o erramos”. Se trata de innovar desde 
la sabiduría cultural de las comunidades. La realidad del continente nos 
está indicando el camino de lo propio, ahora es el momento de realizar 
todos los esfuerzos por consolidar la oportunidad que nos da la historia. 

LA MOVILIZACIÓN EDUCATIVA DE COLOMBIA POR SU
DESTINO PARTICIPATIVO ES SU ANDAR PEDAGÓGICO

En la política que siempre ha estado atada a la economía lo más grave 
radica en que los partidos subsidiarios de lo mismo siguen llevando a las 
organizaciones las formas administrativas de la economía clásica, que ya 
no funciona. La clase popular que intuye los cambios ya no le camina a los 
partidos, dejándolos abandonados en su arcaísmo “democrático”.

Los cambios que se vienen dando en las relaciones económicas afectan las 
estructuras sociales y políticas, anunciando procesos nuevos, en el sentido 
de encontrar caminos que permitan soluciones donde la sociedad logre 
superar el comportamiento tradicional del modo de producción. 

La transmutación del capital financiero en capital social generaliza la par-
ticipación solidaria, agenciando cambios profundos en el comportamiento 
de la sociedad. Los procesos administrativos pasan a manos de los gesto-
res sociales, la transición de una realidad representacional a un mundo 
participativo nos plantea el surgimiento de una educación donde el ser 
humano asuma el ocio creador en el placer de lo gozado, en procura de 
construir unas comunidades libertarias; hoy se requiere de un cerebro so-
cial que sea capaz de generar una pedagogía que apunte al emerger de un 
nuevo ser humano. 

El ascenso de Camilo a la clase popular fue tan real, tan firme y seguro 
que allí se quedo por siempre… realmente su mayor aporte a la revolución 
es el enriquecimiento metodológico que dio a la teoría revolucionaria de 
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América latina, en el sentido de encontrar los pasos reales para acercarse 
a las masas populares en una inconfundible posición de tácticas de reali-
zaciones concretas y nivelizadas. Por eso, fue sobre todo un teórico en el 
verdadero sentido del contexto revolucionario”. 

Cristianismo y revolución era 1970, pág. 18. 
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Mensaje a los presos políticos
Periódico Frente Unido No. 12, 18 de noviembre de 1965

El pueblo colombiano debe comprender que la minoría que hoy tiene el poder, 
no nos la va entregar sin defenderlo. Es necesario recordar cómo fue de dura 
la lucha contra los españoles del siglo pasado y cuántas penalidades debieron 
pasar los revolucionarios de esa época. Puede decirse que un buen termómetro 
para saber si una persona o una organización es revolucionaria consiste en 
darse cuenta de si la oligarquía lo persigue o no. Entre más revolucionaria 
sea, con toda seguridad más la va a perseguir. Tanto los extranjeros como la 
oligarquía saben distinguir muy bien quién quiere verdaderamente arrebatar-
les el poder para dárselo al pueblo, y quién sólo busca ventajas personales o 
de otro tipo.

La oligarquía sabe así cuales son sus verdaderos enemigos, y a esos es a 
los que persigue con saña. Por eso Nariño, por ejemplo que peleó con las 
armas en las manos y que no buscaba solamente ventajas para los criollos 
ricos sino para mejorar la suerte del pueblo, tuvo que pasar tantos años en 
la cárcel, combatida no solamente por los españoles, sino también por muchos 
“próceres” pertenecientes a la oligarquía de entonces, de la cual descienden 
los “próceres” de ahora.

Por eso la oligarquía nos ya a perseguir cada día con mayor ferocidad. 
Cuando se dé cuenta de que sí estamos decididos a llegar hasta las últimas 
consecuencias en la lucha por la toma del poder para el pueblo, esa minoría 
que no ha vacilado en lanzar al país a la violencia, en vender la soberanía 
al extranjero, en convertir a nuestros soldados en un ejército ocupante de su 
propia patria, esa minoría a la que no le ha temblado la mano para mandar 
asesinar a las dirigentes populares, va a lanzar contra el Frente Unido del 
Pueblo y contra las organizaciones populares todo el peso de su aparato 
represivo.

Eso no nos debe sorprender, ni nos debe asustar, la oligarquía tiene una doble 
moral, de la cual se vale, por ejemplo, para condenar la violencia revolucio-
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naria mientras ella asesina y encarcela a los defensores y representantes de la 
clase popular. Es la misma doble moral que tienen los Estados Unidos, que 
mientras hablan de paz, están bombardeando al Vietnam y desembarcando 
en Santo Domingo. Por eso se entienden tan bien. Pero como nosotros 
sabemos que a todo el pueblo no lo van a poder encarcelar, ni los campesinos 
armados y organizados se van a dejar echar al mar, no nos asustamos de la 
represión que realicen contra nosotros.

Yo ya he dicho que es un deber de los revolucionarios no dejarse asesinar. 
Que si los persiguen en las ciudades nos iremos a los campos, en don-
de estaremos en igualdad de condiciones con los enviados de la oligarquía. 
Desgraciadamente, no todos los revolucionarios pueden ni deben tomar esa 
medida extrema y a muchos de ellos el gobierno de la oligarquía los apresara 
y quizás llegue, como todas los gobiernos tiránicos, hasta torturarlos Pero el 
revolucionario que sea apresado, no deja de ser por eso un elemento valioso 
en la lucha revolucionaria.

Desde la cárcel, el revolucionario debe dar ejemplo al pueblo de valor y deci-
sión de espíritu de sacrificio y de lealtad a la revolución. Su tiempo allí debe 
ser empleado en estudiar, en prepararse mejor para comprender la justicia de 
las ideales revolucionarios, en templarse más aún para el día que recobre la 
libertad. Además, el preso politico debe demostrarles a los guardianes y a 
1os otros presos que hay una diferencia profunda entre él y un delincuente 
común. El revolucionario debe exigir con su conducta que sus carceleros le den 
un trato de acuerdo con su condición de luchador por el pueblo. No hay nada 
más desmoralizador para el enemigo que nuestro propio valor, que nuestra 
propia entereza. Antes que sentir vergüenza por estar preso, el revoluciona-
rio debe sentirse orgulloso del temor con que la oligarquía lo ve, debe sentirse 
orgulloso de “sufrir persecuciones por la justicia”.

Por su parte, la clase popular debe ver en el revolucionario preso un estímulo 
más para luchar contra la oligarquía. Debe ver en él a un combatiente de 
vanguardia que merece toda el aprecio y todo el respaldo. Debe darle, por 
consiguiente, toda su solidaridad, a través de exigencias para que le sea 
devuelta su libertad y con actos concretos tales como hacerles llegar infor-
mación, comida, dinero, cobijas, libros, etc. Sin embargo, la mayor ayuda 
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que las organizaciones populares y los revolucionarios en particular, pueden 
dar a un preso, es aumentar su lucha. Es necesario que nuestro compañero 
privado de libertad sepa que mientras él está tras las rejas miles y miles de 
hombres y mujeres luchan por realizar la revolución, luchan por devolverle 
su libertad, la mejor manera de evitar que haya presos del pueblo, es que el 
pueblo se tome el poder.

No importa, pues, que la oligarquía quiera atemorizar a los revolucionarios. 
No importa que ella claudique de sus principias “democráticas”, y le entre-
gue todo el poder judicial a los militares para lavarse las manos y obligar 
al ejército a que peque nuevamente ante las ojos del pueblo condenando en 
consejas de guerra verbales a los revolucionarios. Quizás los propios milita-
res lleguen a darse cuenta algún día de la hipocresía y la conducta farisaica 
de nuestras 24 familias millonarias y de los políticos inescrupulosos que le 
sirven de voceros. Por nuestra parte, nada nos hará desistir de nuestra lucha 
por organizar el pueblo e ir con él hasta la toma del poder, cueste la que 
cueste. Y lo decimos porque sabemos que es una decisión de las mayorías, sin 
cuyo apoyo y participación activa, ni la cárcel, ni las penalidades de la lucha 
tendrían sentido ni esperanza.
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Camilo solidario con los presos políticos.
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PRESOS Y DELITO POLÍTICO
EN LA COLOMBIA DE HOY

 Eduardo Matyas Camargo
Abogado de la Fundación Comité de Solidaridad con los Presos Políticos,

organización no gubernamental de Derechos Humanos.

“La mejor manera de evitar que haya presos del pueblo,
es que el pueblo se tome el poder”.

(Mensaje de Camilo a los presos políticos).

Con fecha 18 de noviembre de 1965, en el periódico número 12 del se-
manario FRENTE UNIDO, fundado por el propio CAMILO TORRES, como 
órgano del movimiento FRENTE UNIDO, aparece el MENSAJE A LOS PRE-
SOS POLITICOS, cuando ya CAMILO había abandonado la lucha legal y se 
hallaba incorporado a la guerrilla colombiana.

La lucha se había radicalizado, y la posibilidad de ser asesinado lo había 
convencido de la imposibilidad de continuar su campaña en las plazas pú-
blicas, donde miles y miles concurrían a oírlo y respaldar sus propuestas 
de organización y cambio social a favor del pueblo.

Esa decisión respondía a su convicción de la necesidad de profundizar 
la lucha contra la oligarquía, a pesar de la saña, advierte, con que ésta 
combate a los revolucionarios, evitando los sacrificios inútiles. Al respecto 
concluye: “Yo ya he dicho que es un deber de los revolucionarios no dejar-
se asesinar”.

La cárcel, expresa Camilo en su Mensaje, es una trinchera más, un lugar 
de lucha y estudio, de preparación para cuando se recobre la libertad. El 
preso político, para Camilo, es un combatiente de vanguardia, que debe 
contar con la solidaridad de su clase y las organizaciones populares, de los 
revolucionarios, por devolverlo a la libertad.

A mediados de los años 60 el movimiento revolucionario colombiano 
era incipiente. En el panorama nacional emergían diversas organizacio-
nes revolucionarias, como el Movimiento Obrero, Estudiantil campesino 
(MOEC), dirigido por ANTONIO LARROTA; el Frente Unido de Acción Re-
volucionaria (FUAR), de orientación Gaitanista; la guerrilla de FEDERICO 
ARANGO FONNEGRA, intelectual revolucionario muerto por el ejército; 
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las guerrillas del ELN, y las de la FARC, surgidas del ataque a las zonas 
campesinas de El Pato1, Marquetalia2, Guayabero3 y Rio Chiquito4 ataca-
das por 16 mil soldados en la operación LASO , con el apoyo del Departa-
mento de Defensa de los Estados Unidos.

Para entonces, diversos dirigentes de organizaciones populares, sindicalis-
tas y universitarias eran señalados de apoyar estos balbuceos de lucha re-
volucionaria y eran encarcelados o asesinados. Por ello, Camilo en forma 
perspicaz anotaba que no era de revolucionarios dejarse asesinar.

Cuarenta y cinco años después, el sueño de Camilo no se ha alcanzado, el 
Frente Unido del Pueblo no se ha concretado, y la revolución no ha triun-
fado. Sin embargo, han sido decenas de miles los combatientes revolucio-
narios que han caído por ese ideal, decenas de miles han caído presos, y 
miles aun permanecen en las cárceles, o han sido torturados o desapare-
cidos6. La oligarquía, como lo predijo Camilo, persiguió a los revoluciona-
rios cada día con mayor ferocidad, y la guerra de degradó. La oligarquía 
creó ese engendro diabólico de los paramilitares, que sembraron el terror 
en los campos y produjeron 5 millones de desplazados. El poder político 
le fue capturado por la alianza mafiosa, terrateniente, y agro-industrial, 
quienes aun detentan las tierras que les quitaron a los decenas de miles 
asesinados, en centenares de masacres, y a millones de desplazados. 

Hoy hay en el país 7500 presos políticos, sometidos a situaciones de aisla-
miento en cárceles de alta seguridad, construidas con el apoyo y sobre el 
modelo de cárceles del imperio norteamericano. Al posesionarse el gobier-
no mafioso-terrateniente de ALVARO URIBE VELEZ, en el país había cerca 
de 52936 mil presos entre políticos y comunes7; hoy, ocho años después al 
dejar el poder, la cifra ascendió a 82 mil privados de la libertad en centros 
de reclusión, y 20 mil en detención domiciliaria8.

1 Situada en la Cordillera oriental, en los límites de los departamentos de Meta, Huila y Caquetá.
2 Situada en la Cordillera Central  al sur del país en los límites  de los departamentos de Tolima, 
Huila y Valle del cauca.
3 Situada en la Cordillera Oriental  en los límites de los departamentos de Meta y Huila. Vecina de 
El Pato.
4 Situada en la Cordillera Central, en los límites de los departamentos del Cauca y Huila.
5 Por sus siglas en inglés: Latin American Security Operation.  Plan contrainsurgente a nivel Latinoa-
mérica en el marco de la Guerra Fría.
6 Según ASFADES, la cifra de desaparecidos ya alcanza los 45 mil casos, doblando los casos de Ar-
gentina y cuadruplicando los de Chile.
7 Informe del CSPP sobre la situación carcelaria.  2010, pág. 36 documento digital.
8 Dato suministrado por el Director del Instituto Penitenciario y Carcelario (INPEC), Brigadier Gener-
al GUSTAVO ADOLFO RICAUTE TAPIA el 27 de diciembre de 2010, a la emisora la FM. http://www.
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La situación carcelaria es un reflejo de la situación general del país. La 
pobreza abraza al 50 por ciento de la población, y la miseria ronda el 20 
por ciento. A ello se debe el alto número de presos denominados “presos 
comunes”, que en su gran mayoría son “presos sociales”, que se ha visto 
obligados a delinquir por su situación de hambre, de miseria, de desem-
pleo, marginalidad, como también por la falta de formación y cultura, que 
padece el pueblo colombiano, debido a que la educación es cada día más 
un negocio lucrativo.

Día a día crece el número de políticos presos9, que a diferencia con los 
presos políticos, han caído por su afán de riqueza y vínculos con el parami-
litarismo. La corrupción carcome todas las instituciones del Estado, desde 
la presidencia de la república, donde los “negociados” llamados contra-
taciones, e influencias, por fuera o dentro de la ley, con los cuales se han 
enriquecido incluso la familia de URIBE VÉLEZ, y todos sus ministros, y 
todos los jefes de departamentos administrativos. Hoy la corrupción es el 
denominador común de la administración pública, bien sea a nivel local o 
nacional. Pocos están en la cárcel, porque la justicia, con contadas excep-
ciones, sigue siendo para los de ruana.

Para el régimen no hay presos políticos. En los tiempos de Camilo, los 
revolucionarios no eran más que “bandoleros”, rezagos de las guerrillas 
liberales de los años 50, que se opusieron a la violencia impuesta desde 
el Estado por los gobiernos de OSPINA PÉREZ, LAUREANO GÓMEZ, UR-
DANETA ARBELÁEZ, ROJAS PINILLA, hasta el primer gobierno del Fren-
te Nacional (oligárquico) de ALBERTO LLERAS CAMARGO. En los años 
60 el movimiento revolucionario y de resistencia fue influenciado por las 
ideas de izquierda, emergiendo guerrillas con programas democráticos y 
socialistas. Inicialmente se les llamó bandoleros, pero luego se adecuó el 
discurso a uno más peligrosista y universal, y se les tildó, desde entonces 
de terroristas.

Mediante decretos sucesivos de Estado de Sitio10 se juzgaba indistinta-
mente en Consejos Verbales de Guerra a integrantes de las organizaciones 

lafm.com.co/audios/audios/27-12-10/gral-gustavo-adolfo-ricaurte-dir-inpec-dijo-que-se-investiga-
por-qu-una-mujer
9 Al finalizar el 2010  la cifra de congresistas procesados o condenados por vínculos con el paramili-
tarismo asciende a la suma de 90. En las pasadas elecciones para congreso (2010), fueron elegidos 
28 senadores del Partido de la U (el partido de ex presidente Uribe y del actual presidente Santos), 
de 102 que lo conforman. De estos 28 del partido de la U. 9 están procesados por parapolítica.
10 Artículo 121 de la Constitución de 1986 que permita suspender garantías judiciales mediante de-
creto  cuyas normas regían durante la vigente del estado de sitio (conmoción interior).
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guerrilleras, o a quienes participaban en protestas urbanas, marchas, pe-
dreas o invasiones de haciendas por campesinos que reclamaban tierra y 
el cumplimiento de la ley de reforma agraria11. 

Ante el auge de las luchas populares y revolucionarias, la oligarquía con-
sideró necesario reforzar la represión legal, introduciendo el terrorismo 
como arma política contrarevolucionaria en la legislación penal a través 
del Decreto 100 de 1980 (o código penal), con penas que iban de 10 hasta 
20 años de prisión. Simultáneamente las penas para el delito de rebelión 
fueron aumentándose paulatinamente a medida que la guerra adquiría 
una mayor dimensión. De 6 meses que tenía en el código penal de 1936 
para los cabecillas, se elevó a 8 años en el “Estatuto de Seguridad” promul-
gado por el gobierno de JULIO CÉSAR TURBAY, rebajado a penas entre 3 a 
6 años en el Decreto 100 de 1980, para luego ser vuelto a elevar mediante 
el decreto legislativo 1857 de 1989, imponiendo penas de 5 a nueve años, 
mínimo que fue elevado a 6 años en el código penal de 2000, y hoy, con la 
ley 890 de 2004, las penas ya oscilan entre 8 años de prisión el mínimo, y 
162 meses el máximo. 

Hasta el estamento militar se sintió con el deber de participar en la guerra 
jurídica contra la “subversión”, y a través del general HAROLD BEDOYA 
demandaron el artículo 127 del código penal que eximía de pena a los 
guerrilleros por los homicidios y delitos cometidos en combate. La Corte 
Constitucional les dio la razón a los militares y declaró la inexequibilidad 
de la norma demandada, con lo que se propinó un duro golpe al delito 
político12.

Los presos políticos sufren un especial régimen de represión en los cen-
tros de reclusión, ya que los propios carceleros y demás funcionarios del 
Estado los consideran sus enemigos, considerándolos delincuentes de alta 
peligrosidad, lo que les da un régimen especialmente restrictivo. La fuerza 
pública considera que por ser sus enemigos no tienen ningún derecho, 
violándoles sus derechos humanos a los capturados, en caso de no sean 
presentados como “muertos en combate”, aunque en realidad hayan sido 
“asesinados” (ejecuciones extrajudiciales), o desaparecidos. 

11 En el  Decreto 1923 del 6 de septiembre de 1978 (o Estatuto de seguridad), se imponía pena para 
la rebelión de 8  a 14 años, y los que participaran en protestas penas de 1 hasta 5 años.
12 Sentencia C-456 del 23 de septiembre de 1997.
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El aparato judicial por su parte les aplica el “derecho penal del enemigo”, 
en el que el “delincuente” carece de garantías, ya que todo se justifica 
cuando se trata de razones de Estado, o salvar a la sociedad de los “te-
rroristas”. En resumen, hoy el preso político ya no existe, porque para los 
aparatos represivos e ideológicos es un narco-terrorista, enemigo público 
número uno al que hay que liquidar, como sea. La guerra es una necesidad 
para la supervivencia de la oligarquía, y un negocio para los oficiales de 
la fuerza pública. Para acabar al enemigo y hacer negocio, se ha recurrido 
incluso al “conteo de cuerpos”, es decir, la guerra se gana si el “enemigo” 
se liquida, si el número de bajas crece día a día, y al mismo tiempo se 
consiguen prebendas, descansos y ascensos. La “seguridad democrática” 
se presenta exitosa y la guerra se gana en los medios reportando mayor 
número de bajas de presuntos insurgentes, así sea matando inocentes, y se 
obtienen pingües ganancias. 

Las ejecuciones extrajudiciales, llamados “falsos positivos” es la mayor 
violación de derechos humanos probada judicialmente contra la fuerza 
pública de Colombia de todos los tiempos, ocurrida durante el gobierno 
narco terrateniente de URIBE VELEZ. 

El siguiente es un cuadro que revela la magnitud de este crimen al 10 de 
diciembre de 201013. 

 

13 EL ESPECTADOR, 11 de diciembre de 2010, págs. 2 y 3.
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La guerra jurídica contra los revolucionarios que busca acabar con el delito 
político se libra en diferentes campos. La doctrina joseobdulesca pregona-
da desde la “Casa de Nariño”, convertida en guarida de reunión de delin-
cuentes, propaga que la lucha revolucionaria por transformar el Estado y 
la sociedad es “terrorista”, porque según el ideólogo del régimen uribista, 
Colombia es una “democracia”, y todo ataque a esa “pseudo- democracia” 
representada por un gobierno ilegitimo que se hizo reelegir comprando 
conciencias14 constituye un “acto terrorista”.

Por su parte, el “para-congreso” juega a dos bandas: por una parte, aprobó 
convertir el paramilitarismo en sedición a través de la llamada ley de Jus-
ticia y Paz15, norma declarada inexequible con Corte Constitucional16, y re-
chazada por anti-jurídica por la Corte Suprema de Justicia, decisiones que 
les ocasionaron fuertes ataques por parte de la presidencia de la república, 
en abierta defensa de los paramilitares; simultáneamente, argumentando 
la necesidad de reglamentar el funcionamiento de los partidos y las cam-
pañas políticas, el congreso aprobó mediante el acto legislativo 1 de 2009 
la reforma de los artículos 122, 179, 299, 232 de la Constitución Política, 
que permitía a quienes hubieren sido condenados por delitos políticos as-
pirar a cargos públicos de elección popular, a ser elegido magistrado de 
la Corte Constitucional, Corte Suprema de Justicia o Consejo de Estado, o 
contratar con el Estado. A partir de este acto legislativo, los condenados 
por delitos políticos no podrán aspirar a dichos cargos, creándose figuras 
de inhabilidad que atentan contra la seguridad jurídica y la libertad de 
pensamiento y opinión de los luchadores populares, académicos, periodis-
tas, legisladores, como es la sanción allí establecida a quienes hayan sido 
condenados por delitos “relacionados” con la “pertenencia, promoción o 
financiación de grupos armados ilegales”17. 

A la derogatoria jurídica del delito político, se suma la actividad antijurí-
dica de numerosos operadores judiciales, quienes desconociendo el dere-
cho fundamental de los ciudadanos de ser juzgados respetando la estricta 

14 Por  vender el voto para aprobar la reelección fueron condenados por el  delito de cohecho  los 
congresistas YIDIS MEDINA y TEOLINDO AVENDAÑO; y se hallan procesados los ex ministros SA-
BAS PRETELT DE LA VEGA y DIEGO PALACIOS.
15 Artículo 701 de la ley 975 de 2005: “SEDICIÓN. Adiciónese al artículo 468 del código Penal un 
inciso del siguiente tenor “También incurrirán en del delito de sedición quienes conformen o hagan 
parte de grupos guerrilleros o de autodefensa cuyo accionar interfiera con el normal funcionamiento 
del orden constitucional y legal. En este caso la pena será la misma prevista para el delito de re-
belión”. 
16 SENTENCIA C 370 del 18 de mayo de 2006, Magistrados. Ponentes Drs. Manuel José Cepeda 
Espinosa, Jaime Córdoba Triviño.
17 Artículo 4 del acto legislativo No. 4 de 2009. 
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tipicidad, imputan, acusan, juzgan y condenan a los revolucionarios y lu-
chadores populares por el delito de “concierto para delinquir”, simultá-
neamente con el de rebelión, violando además el principio constitucional 
del “non bis in ídem”18, desconociendo reiteradas sentencias de la Corte 
Suprema de Justicia, que precisan que la rebelión y el concierto para de-
linquir se repelen, y que nunca se pueden confundir estas dos conductas, 
pues mientras el rebelde actúa motivado por motivos nobles y altruistas, 
el concertado lo hace por motivos egoístas como el lucro y la satisfacción 
de oscuros intereses personales.

Resulta útil para comprender la naturaleza del delito político, la doctrina 
jurídica expuesta por el maestro LUIS CARLOS PÉREZ, en su tratado de 
“Derecho Penal”, y recogido por la Corte Suprema de Justicia: 

“Para ello es indispensable aludir a la distinción existente entre los delitos 
comunes y los políticos, conductas caracterizadas por la doctrina y jurispru­
dencia nacional según se pasa a sintetizar. La doctrina nacional ha enseñado:
	
‘La fórmula unificada del aspecto objetivo y del interés que persiguen los 
agentes es la que permite concretar la noción de delito político, siempre que 
en esta no se incluyan descripciones contra la seguridad exterior ni contra 
los derechos de los ciudadanos, y que el fin sea implantar un gobierno o un 
orden de amplitud democrática. Podría entonces intentarse este concepto: de­
lito político es todo ataque armado y organizado contra el sistema económico 
establecido y la forma de gobierno, tratando de destruirlos o cambiarlos por 
otros de mejor contenido popular’19. 

Y continúa la Corte “Sobre la distinción existente entre los agentes de los 
delitos comparados, la doctrina ha precisado:

“Lo que separa los delincuentes comunes de los delincuentes políticos, lo que 
los distingue esencialmente, son los móviles que los haya determinado en su 
acción ilícita. En los primeros, los móviles son de interés egoísta y antisocial. 
En los segundos sobresale su naturaleza social, noble, altruista o de carácter 
elevado, inspirados en el servicio público o de interés general.”...

“Es decir, que no basta establecer que el delito político es todo atentado contra 
la organización del estado o contra el Gobierno legalmente constituido, pues­

18 A no ser juzgados dos veces por los mismos hechos, así se le dé denominación jurídica diferente.
19 PÉREZ, Luis Carlos. Derecho Penal, Tomo III, Edit. Temis, Bogotá, 2ª edición, 1990, pág. 107.
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to que esto presentaría apenas el aspecto externo de la cuestión. Es preciso 
revisar los motivos y los fines perseguidos por quien ataca la organización 
política20”. 

Finalmente la Corte precisa lo que los operadores judiciales inmersos en 
una cruzada jurídica que los pone fuera de la ley, desconocen:

“La rebelión y el concierto para delinquir se repelen entre sí, son excluyentes: 
El concierto es precisamente todo lo contrario de la rebelión, ya que en ésta 
los autores persiguen fines ‘sociales’ y el bien común, al paso que en aquél los 
propósitos de la delincuencia se tornan meramente individuales, egoístas, y 
en estas condiciones un grupo así concertado constituye un franco y perma­
nente peligro para los coasociados en general y sin distinción, mientras que, 
en principio, la delincuencia política (rebelión, etc.) tiene como objetivo de 
ataque el aparato estatal” (auto del 23 de octubre de 1990, M. P. Guillermo 
Duque Ruiz)21. 

Por otra parte estos funcionarios venales desconocen otra de las caracterís-
ticas del delito político, que fue definido por la doctrina jurídica como “de-
lito complejo”, es decir, que para incurrir en el delito político es imperativo 
cometer otros delitos, pues de otra forma no se podría realizar la rebelión, 
se sedición, la asonada, la conspiración. Es decir, se hace necesario hurtar 
o comprar, y portar armas; atacar o capturar a integrantes de la fuerza 
pública; atacar las sedes del poder público; usar uniformes del enemigo, o 
documentos públicos falsos; hurtar, comprar o usar elementos que facili-
ten la realización del delito político, en fin, realizar numerosas conductas 
que subsumen dentro del delito político y por los cuales el rebelde, el se-
dicioso o el conspirador no debía ser condenado, ya que se integran o se 
funde con el delito político, sin las cuales no sería posible realizar éste22.  

“La revolución es en la historia como el médico que asiste al nacimiento de 
una nueva vida. No usa sin necesidad los aparatos de fuerza, pero los usa 
sin vacilaciones cada vez que sea necesario para ayudar al parto. Parto que 
trae a las masas esclavizadas y explotadas la esperanza de una vida mejor”23. 

20 ZARATE E., Carlos. El delito político, Ediciones Librería del Profesional, Bogotá, 1996, pág. 153.
21 Corte Suprema de Justica, Sala Penal,  Colisión de competencia, Rad.  24312 del 18 de octubre del 
2005. M.P. Yesid Ramírez Bastidas.
22 Ver LUIS CARLOS PÉREZ, Derecho Penal, Tomo III, págs. 133 y siguientes,  Editorial Temis, Bogotá 
1990.
23 “Segunda Declaración del Pueblo de Cuba”, La Habana,  febrero 4 de 1962. En “Tres documentos 
de nuestra América”, Casa de las Américas, La Habana, 1979, pág. 49.
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Todo lo anterior no obsta para precisar, que los revolucionarios, por estar 
inspirados en altos ideales de justicia social y libertad no pueden realizar 
conductas que afecten la dignidad humana, porque ello desvirtúa los idea-
les; y la justeza de la lucha no justifica cualquier método. El fin no justifica 
los medios, pues hay medios que degradan no solo la víctima, sino tam-
bién a quien los utilice. Luchando en Bolivia, el legendario comandante 
ERNESTO CHE GUEVARA, reflexionaba sobre la guerra revolucionaria, 
escribiendo que “ este tipo de lucha nos da la oportunidad de convertir-
nos en revolucionarios, el eslabón más alto de la especie humana”24. Poco 
antes, en Carta de despedida a sus pequeños hijos, el Che escribió: “Acuér­
dense que la revolución es lo importante y que cada uno de nosotros, solo, 
no vale nada. Sobre todo, sean siempre capaces de sentir en lo más hondo 
cualquier injusticia cometida contra cualquiera en cualquier parte del mun­
do. Es la cualidad más linda de un revolucionario”25. La justeza de la lucha 
no debe enceguecernos al punto de no comprender que hay acciones que 
de realizarse dañan la revolución.

“Todas las clases reaccionarias en todas la épocas históricas, cuando el an­
tagonismo entre explotadores y explotados llega a su máxima tensión, pre­
sagiando el advenimiento de un nuevo régimen social, han acudido a las 
peores armas de la represión y la calumnia26”. Combinando ambas armas, 
los esbirros del régimen pretenden acabar el delito político, sin eliminar 
previamente el hambre, la miseria, la incultura, el desarraigo, el autorita-
rismo, y la explotación en todo sentido del pueblo, pese a que su existencia 
cuenta con arraigo milenario en la justa lucha contra las tiranías, la opre-
sión, la esclavitud, la inequidad, la injusticia; y a pesar de que el derecho a 
la rebelión fue reconocido y consagrado en la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, aprobada por los pueblos del mundo el 10 de diciem-
bre de 1948, cuando impera en un país un régimen de tiranía y opresión. 

24 ERNESTO CHE GUEVARA, “DIARIO EN BOLIVIA” en, OBRAS - 1957-1967” segunda edición,  Casa 
de las Américas, La Habana, 1977, pág. 592.
25 ERNESTO CHE GUEVARA, CARTA DE DESPEDIDA A SUS HIJOS”, pág. 696.
26 Ídem, pág. 48.
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Testimonio
MENSAJE DE CAMILO

A LOS PRESOS POLÍTICOS:
UNA REFLEXIÓN DESDE LA CÁRCEL

Miguel Ángel Beltrán Villegas
Prisionero político. Pabellón Alta Seguridad “La Picota”. 1 de enero de 2011.

Hace ya más de 45 años que Camilo Torres escribió su mensaje a los pre-
sos políticos de América Latina. Se vivía entonces un proceso de avance 
del proyecto autoritario: La invasión norteamericana a República Domi-
nicana, aunada a los golpes militares de Brasil, Bolivia y posteriormente 
Argentina, proyectaba una mayor injerencia de las Fuerzas Militares en la 
política interna de los países del continente y con ella la aplicación más 
consistente de los principios de llamada Doctrina de la “Seguridad Na
cional”.

Bajo esta orientación se pretendía combatir al “enemigo interno”, cate-
goría en la cual se englobaba cualquier expresión de la lucha popular. No 
sorprende entonces que centenares de líderes sociales, opositores políticos 
e intelectuales fuesen perseguidos, encarcelados y/o forzados al exilio, 
cuando no asesinados por los regímenes autoritarios que se impusieron en 
el continente.

En Colombia, el pacto político de Frente Nacional redefinía las estrategias 
de dominación de las élites gobernantes, consagrando constitucionalmen-
te –durante un período de 16 años– la paridad burocrática y la alternación 
presidencial entre las dos colectividades tradicionales (liberales y conser-
vadores). El carácter antidemocrático de estas instituciones, impedía la 
participación en los comicios electorales de agrupaciones políticas que es-
tuvieran por fuera de las fronteras ideológicas del bipartidismo.

Al mismo tiempo al circunscribir la escogencia del candidato presidencial 
a un partido, dejaban a los miembros del otro partido, sin la posibilidad 
de seleccionar un candidato que representara sus planteamientos e ideas, 
violando el derecho que tienen los pueblos para elegir libremente a sus 
gobernantes.

El acuerdo frentenacionalista pretendía subsanar las heridas dejadas por 
los procesos de violencia de la década anterior y la dictadura militar, pero 
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su carácter excluyente favorecería el surgimiento de un amplio espectro 
de oposición que se extiende desde la disidencia partidista hasta la lucha 
armada. El surgimiento del movimiento Revolucionario Liberal (MRL), la 
Alianza Nacional Popular (ANAPO), el Frente Unido del Pueblo y la oposi-
ción armada revolucionaria, es expresión de este fenómeno.

La represión se constituyó así en un mecanismo privilegiado para enfren-
tar a la oposición, de modo tal que la militarización creciente de la vida 
social haya sido un factor presente en esta década y las siguientes, incre-
mentando el número de perseguidos políticos. Es precisamente en este 
contexto que el fundador del Frente Unido del Pueblo, envía su mensaje a 
los presos políticos, que al despuntar el tercer gobierno del Frente Nacio-
nal colman ya las cárceles del país.

Camilo Torres inicia su mensaje recordándonos cómo “la minoría que hoy 
tiene el poder, no lo va a entregar sin defenderlo”. Nada más cierto. La 
historia sociopolítica del país así lo demuestra. La criminalización de la 
protesta social y la utilización del terrorismo de estado han sido estrate-
gias orientadas a enfrentar la oposición política y social. Por eso Camilo 
advertía, no sin razón, cómo sobre el recién constituido Frente Unido del 
Pueblo recaería todo el peso del aparato represivo del Estado. Dos décadas 
más tarde, el genocidio de la Unión Patriótica –una organización político-
legal surgida de los acuerdos de paz bajo el gobierno del presidente Beli-
sario Betancur– corroboraría esta afirmación.

Bajo la política de la mal llamada “Seguridad Democrática” la represión 
contra las organizaciones sociales y populares, lejos de disminuir se ha 
acrecentado, alimentada con nuevas modalidades: involucramiento de la 
población civil al conflicto armado y social, a través de la red de infor-
mantes; generalización de los “falsos positivos” (asesinatos a sangre fría 
cometidos por elementos de la fuerza pública; proliferación de los “mon-
tajes judiciales” (como el que actualmente soy objeto), que han propicia-
do la persecución a numerosos académicos, estudiantes, líderes sociales, 
populares e indígenas recluidos en las 144 cárceles del país. No en vano 
se habla hoy de la existencia de más de 7.000 presos(as) políticos(as) 
sometidos(as) a condiciones infrahumanas y de hacinamiento, que el Es-
tado Colombiano trata de ignorar con el sofisma de estar librando una 
batalla frontal contra el terrorismo.

Es precisamente esta tesis de la “amenaza terrorista” lo que ha hecho que 
–a diferencia de lo que señalaba Camilo– no sólo los revolucionarios sean 
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perseguidos por el régimen sino, también, todos aquellos que expresan 
una opinión diferente al pensamiento hegemónico. Un caso que evidencia 
esta tendencia, es el escándalo originado por las “chuzadas” del Departa-
mento Administrativo de Seguridad (DAS), que ha dejado al descubierto 
el seguimiento contra magistrados de la corte, periodistas, miembros de la 
oposición e incluso de los mismos partidos tradicionales.

Sin duda tiene razón Camilo cuando en su mensaje recrimina la doble 
moral de la oligarquía, que por un lado condena los actos violentos que 
cometen los grupos insurgentes pero que no vacila en recurrir a métodos 
tan condenables como la desaparición forzada, los bombardeos masivos e 
indiscriminados y las ejecuciones extrajudiciales. Según la Unidad de Jus-
ticia y Paz de la Fiscalía a la fecha el conflicto social y armado colombiano 
ha dejado más de cuarenta y nueve mil desaparecidos.

Frente a este panorama donde la violación del “derecho a la vida” cons-
tituye una constante, la cárcel aparece irónicamente, como un destino 
menos trágico para quienes ejercemos el derecho a la oposición política 
al régimen vigente o aquellos que desde su vínculo con organizaciones 
sociales y populares, e incluso guerrilleras, expresan su legítimo derecho 
a la resistencia.

En medio de estas situaciones presentes, cabe advertir, sin embargo, que 
en el momento en que Camilo Torres escribe su mensaje a los presos po-
líticos el continente vive el ascenso de una nueva ola de movimientos 
guerrilleros, posrevolución cubana, gran parte de los cuales encuentra su 
inspiración en las tesis foquistas, generalizadas a partir de la difusión de 
algunos escritos de Ernesto Guevara y Regís Debray.

A esta concepción de la lucha armada como vía principal y en ocasiones 
única, para conseguir transformaciones estructurales, se suma el papel 
preponderante que se le asigna a las masas campesinas en este proceso. 
Es en este horizonte mítico-político que debe comprenderse el llamado de 
Camilo a los revolucionarios para resguardar sus vidas en los campos; sus 
referencias a la violencia revolucionaria (que pocos meses después sería 
afirmada por un significativo sector de la izquierda latinoamericana en 
la Conferencia Tricontinental celebrada en la Habana, Cuba); así como 
la certidumbre de que será inminente la toma del poder del pueblo y la 
necesidad de estar preparados para ello.
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Hoy este lenguaje nos resulta distante en el tiempo y se nos revela como 
un pasado lejano donde el sueño de la utopía de una nueva sociedad pare-
cía materializarse y había que encaminar todos los esfuerzos para acelerar 
el arribo a esa anhelada meta.

Otro es el lenguaje de la actual izquierda latinoamericana, que ha dejado 
su otrora idealismo para teñirse de un marcado pragmatismo, que si bien 
parece recoger las lecciones legadas por los fracasos de las diferentes ex-
periencias de gobiernos de raíz popular, muy poco ha hecho para llenar de 
nuevos contenidos las propuestas de modelos de una sociedad alternativa. 
Presa de las coordenadas históricas de la corta y mediana duración, su 
accionar sigue limitado al juego de las alianzas electorales que ofrece el 
marco democrático-liberal, abandonando incluso, valiosas tradiciones de 
participación y organización popular.

Pero si bien es cierto, el lenguaje que utiliza Camilo en su mensaje parece 
no corresponder a las complejas realidades del conflicto armado y social 
que vive el país, y hoy su sola enunciación genera la estigmatización y el 
señalamiento por parte de quienes detentan el poder y pretenden imponer 
un pensamiento único, sus planteamientos frente al comportamiento que 
debe asumir el prisionero político conservan toda su vigencia: “Desde la 
cárcel -escribe Camilo- el revolucionario debe dar ejemplo al pueblo de va-
lor y decisión, de espíritu de sacrificio y lealtad a la revolución. Su tiempo 
allí debe ser empleado en estudiar, en prepararse mejor para comprender 
la justicia de los ideales revolucionarios, en templarse más aún para el día 
que recobre la libertad”. La idea que “La cárcel es otra trinchera de lucha” 
no es una simple consigna, es el reconocimiento de que allí los persegui-
dos políticos debemos enfrentar una dolorosa realidad donde se condensa 
toda la miseria, toda la injusticia y toda la tragedia de nuestra sociedad.

Es por esto que para nosotros los presos políticos, se nos convierte en 
un deber, asumir con dignidad y decoro nuestra confinación en este “es-
pacio de castigo”, haciendo respetar nuestros derechos, denunciando la 
corrupción, cualificándonos y manteniendo en alto nuestros principios y 
los valores de esa nueva sociedad que queremos construir. La solidaridad 
constituye un componente fundamental para cristalizar este objetivo. En 
medio de un escenario adverso, ser mejores personas, cobra todo su senti-
do, y por esto mismo hay que ahuyentar el desencanto.

En la década de los sesenta, el mecanismo para quebrar esta moral eran 
los llamados Consejos de Guerra Verbales. Actualmente el poder judicial 
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no está en manos de los militares pero sí de tribunales que estimulan la 
deserción, la delación y la autoincriminación como método para la rebaja 
de penas, mientras castiga ejemplarmente a quienes mantenemos en alto 
nuestras convicciones democráticas, por eso podemos concluir con Camilo 
que “Antes que sentir vergüenza por estar preso el revolucionario debe 
sentirse orgulloso del temor con que la oligarquía lo ve, debe sentirse or-
gulloso de ‘sufrir persecuciones por la justicia’”.
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Reflexión de un preso político del ELN sobre el mensaje de CAMILO TO-
RRES RESTREPO a los presos políticos en el año 1965. 

Comandante Camilo. Le informo que no solo hasta ahora, sino desde antes 
de caer preso he leído su mensaje a los presos políticos, como también los 
que le dirigió a las mujeres, a los estudiantes, a los campesinos, a los obre-
ros, en fin, desde antes de comprender a plenitud sus palabras, por ser aún 
muy joven, ya era un ferviente seguidor suyo impregnado del entusiasmo 
y las ganas de libertad de los humildes de mi pueblo, que abrazaron la 
causa de los pobres, la causa de la clase popular.

Aún recuerdo cuando en su maratónica labor agitadora y organizativa 
arribó a tierras comuneras y los oligarcas, los politiqueros, los tombos, los 
chafarotes del batallón asustados, decidieron no permitirle su estadía en 
el pueblo, obligando a la caravana a pasar de largo, rumbo a Bogotá, pero 
a la salida se atravesaron miles de estudiantes del colegio Aniversario y 
allí comenzó la gran concentración política con pobladores y campesinos 
venidos de toda la región. Sus palabras y su valentía revivieron y atizaron 
el espíritu revolucionario de mi gente y aún de los soldados rasos, que 
dejaron de empujar y amenazar cuando lo estaban escuchando y comen-
zaron a mirar entre la multitud a sus padres y madres, a sus familiares en 
alpargatas, que aplaudían y gritaban “vivas” al Frente Unido y “muerte” a 
la oligarquía traidora y vendepatria.
 
Usted sabía, compañero Camilo, que quien decide a jugarse la vida por la 
causa revolucionaria, no solo está dispuesto a cambiar las comodidades de 
una vida tranquila, si es que las tienen, por una vida de sacrificios y limita-
ciones, de trabajo y lucha constante por organizar y defender a los pobres, 
por hacer respetar la dignidad y la soberanía de nuestro país. Usted lo 
comprendió y no se hizo esperar, sabiendo que podía caer prisionero, ser 
herido, quedar lisiado, se desaparecido o morir combatiendo. Usted nos 
demostró con su ejemplo que en una revolución verdadera se va hasta las 
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MENSAJE SIN TIEMPO

Preso político del ELN*

* El autor de este testimonio solicitó mantener su nombre en reserva.
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últimas consecuencias, que el verdadero revolucionario no se vende ni se 
rinde.
 
Siempre he sido sabedor de sus capacidades y cualidades humanas, de su 
inmenso amor y respeto por la humanidad, tan grande el significado de 
su entrega, que no vaciló en ofrendar lo más sagrado que es la propia vida 
para que los demás pudiéramos entender la importancia y necesidad de 
empuñar las armas para derrotar al imperialismo y la oligarquía cipaya, 
para decirle a los desesperanzados, a los indecisos, a los corto-placistas 
que la lucha no es fácil, que la lucha es larga, que había que comenzarla 
de una vez, para enseñarle a los pobres y patriotas auténticos que la de-
mocracia de las urnas es una trampa, que los problemas de la nación no se 
resuelven votando, que no debemos caer en la farsa electoral, que al poder 
no se llega por medio de elecciones, que toca aplicar la abstención activa y 
beligerante, que solo llegará el pueblo a gobernar cuando organizadamen-
te se tome el poder por la fuerza.
 
Hermano Camilo, gracias por sus palabras de aliento y solidaridad, desde 
esa vez que usted pasó por mi tierra, nunca he sentido su ausencia. A lo 
largo de mi trasegar revolucionario y militante en diferentes sectores so-
ciales y populares he sabido aplicar sus enseñanzas y multiplicar su ejem-
plo valeroso, hoy, miles de Camilos está tejiendo en filigrana la historia, el 
futuro, el nuevo país, la nueva sociedad justa, libre, socialista.
 
De mil maneras, mil veces, he podido sortear situaciones donde la vida ha 
estado pendiendo de un hilo. Como casi todos los compañeros, nunca pen-
sé caer preso. Uno siempre cree que morirá en la captura, pero no siempre 
es así y comienza ese mundo duro y difícil de la prisión. Afuera quedan 
todos los afectos, los proyectos, el qué hacer guerrillero y revolucionario, 
los sueños, la utopía. Viene la prueba de fuego, valor y resistencia frente 
a los esbirros de la tiranía. Poco a poco van desfilando catervas de mer-
cenarios de todos los pelajes, traidores, sapos a sueldo, interrogadores, 
torturadores, carceleros, fiscales, jueces, magistrados con sus segundones 
miserables. Se pone a prueba, compañero Camilo, la grandeza, el valor y 
el orgullo de ser un verdadero revolucionario. Cuando uno es conciente 
de la justeza de la lucha, cuando uno ama al pueblo que nos sigue y nos 
respalda, cuando sabemos del amor incondicional que nuestra gente nos 
profesa, es imposible retroceder, es imposible dejarse vencer por el siste-
ma. No hay rebelde que se deje amedrentar por los castigos, las amenazas, 
las condenas.
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Hoy ya no recurren a los consejos de guerra, porque los códigos, las leyes 
burguesas, los empleados judiciales, todo el Estado, está en manos del 
fascismo patrocinado y agenciado por el imperialismo norteamericano. 
 
En las prisiones no se ha abandonado la lucha, que la cárcel sea una trin-
chera de combate no es una mera consigna, además de confrontar la ideo-
logía de los carceleros, los presos políticos nos encontramos con prisione-
ros portadores de todos los anti-valores propios de la sociedad capitalista. 
No son muchos los reclusos que se mantienen con comportamientos ajus-
tados a las mínimas normas del respeto por los demás y la convivencia; 
pero ante esta realidad, estamos decididos a hacerles ver nuestra calidad 
humana como revolucionarios.
 
En las 160 prisiones del régimen, vivimos de cerca  el cercenamiento de la 
libertad del capitalismo, que se refleja en los miles de condenados que lo 
han sido injustamente, otros tantos, víctimas de montajes de los grupos ar-
mados del Estado y de funcionarios judiciales. Aquí, no solo hemos apren-
dido a sobrevivir y a luchar por los derechos de quienes estamos privados 
de la libertad, sino a seguir fortaleciéndonos individual y colectivamen-
te, con disciplina y estudio constante; sabemos que hay que salir siendo 
mejores que cuando nos apresaron, sabemos que hay un pueblo afuera 
que resiste la represión con heroísmo, que nos espera y espera mucho de 
nosotros. Calles, caminos, valles, veredas, ríos, cañadas, paros, marchas, 
protestas, barricadas, trincheras, libros, estudio, cooperativas, montañas, 
fusiles, hay tantas razones para no pasar el tiempo en prisión sin preparar-
nos! Los presos políticos, somos concientes de la responsabilidad asumida 
al hacernos militantes de la vida, de la justicia y del futuro por construir.
 
Compañero Camilo, la situación de miseria y represión no ha cambiado a 
favor de los pobres y explotados, por el contrario, parece que todo tiende a 
empeorar cada día. Los perseguidos, los despojados de sus tierras, se cuen-
tan por millones. Tal es el egoísmo y la intolerancia de los oligarcas y bur-
gueses que ni siquiera permiten a la gran mayoría del pueblo colombiano 
tener cómo conseguir lo de su sustento diario para no morir de hambre. 
Las familias ricas se han aliado con carteles de la mafia, con criminales y 
otras familias ricas de Norteamérica y Europa. La feria y la entrega de los 
recursos naturales y bienes de la nación es una constante. La riqueza de 
nuestra tierra, se la han cedido a los dueños de los imperios del mundo y 
al pueblo le han ofrecido paramilitarismo, masacres, terror, miedo, balas 
y botas militares… telenovelas, música miserable, noticieros mentirosos y 
politiqueros embaucadores y tramposos.
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Después de la violencia, más violencia. A nuestros campesinos les siguen 
quitando sus tierras, ahora para producir combustibles. Cinco millones 
de desarraigados que hacen parte de los 25 millones de colombianos en 
extrema pobreza, no tienen a donde ir y cada vez menos para sobrevivir. 
El pueblo está prisionero en un inmenso corral y el Estado es su carcelero, 
así que todos estamos en la obligación de seguir luchando por nuestra 
liberación. Los rebeldes estamos llamados a trabajar e impulsar la unidad 
popular y revolucionaria, a asumir la altura ética, moral, política, ideoló-
gica y cultural de aceptar a los demás luchadores y de construir con ellos 
una patria democrática, soberana y socialista.

Compañero Camilo, su figura combatiente, su espíritu revolucionario, su 
ejemplo de amor y entrega por el pueblo siguen vigentes. Ese Camilo vivo 
que desafió a los poderosos, sigue presente en la mente, el corazón y el 
quehacer diario de millones de luchadores latinoamericanos y del mundo 
entero. Usted le reafirmó la esperanza a los desposeídos con la claridad 
de sus mensajes, con la certeza de sus palabras le devolvió la fe a los que 
reclamaban pan, justicia y libertad. Usted les enseñó a los creyentes que el 
paraíso está en esta tierra, que un mundo mejor es posible, pero que toca 
luchar para conseguirlo, que toca trabajar unidos para conseguirlo. Usted 
les recordó que Jesús el Nazareno fue un hombre sabio y justo que luchó 
contra la esclavitud. Usted nos enseñó que la cristiandad debe volver a 
los postulados de justicia y amor por la humanidad, predicados por el 
Cristo de los pobres. Usted demostró que la verdadera Iglesia se construye 
y se vive con los humildes, que los jerarcas están al servicio de las clases 
dominantes. Usted dio el paso adelante e indicó el camino y precisó que 
la misión en la tierra de todo cristiano es ser revolucionario y la de todo 
revolucionario, es hacer la revolución.

Como puede ver, hermano Camilo, usted sigue y seguirá con todos no-
sotros, como lo están religiosos y laicos, como Manuel Pérez Martínez, 
Domingo Lains Sáenz, José Antonio Jiménez, Diego Cristóbal Uribe, Ber-
nardo López Arroyabe… haciendo realidad la revolución y el sueño del 
socialismo.

Compañero Camilo, no importan los años de prisión cuando se tiene cla-
ridad revolucionaria, cuando al salir estamos seguros que el opresor no 
fue capaz de doblegarnos y nos sentimos más comprometidos y con más 
fuerzas y capacidades que antes. Usted no se debe preocupar cuando sus 
herederos estamos decididos a no ser inferiores a su ejemplo. 

Ni un paso atrás… Hasta siempre comandante.
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Mensaje al Frente Unido del pueblo
Periódico Frente Unido No. 13, 25 de noviembre de 1965

Dos condiciones han hecho posible que el Frente Unido del Pueblo colom-
biano, en sólo cinco meses de vida haya alcanzada la vitalidad y la extensión 
que hoy tiene En primer lugar nuestra decisión de llevar la lucha hasta el 
final cueste lo que cueste, hasta conseguir la toma del poder para el pueblo. 
En segundo lugar, nuestra insistencia en la unidad en torna a la Platafor-
ma, recalcando en las cosas que nos unen y no en las que nos desunen. Esas 
dos características han dado por resultado que muchos revolucionarios que 
andaban sueltos, sin aunar sus esfuerzos y, por consiguiente, malgastando 
mucha energía, ahora se hayan unido para trabajar por la revolución den-
tro del Frente Unido, sumando sus fuerzas a las de las organizaciones ya 
existentes.

Conseguir eso no ha sido fácil, ni creo que el objetivo se haya cumplido en su 
totalidad. Es cierto que ya tenemos comandos en todas las ciudades grandes 
del país y en muchas pequeñas; es cierto que el semanario continuo circulando 
con un tiraje considerable, pero eso no basta.

Desgraciadamente, los revolucionarios colombianos todavía no comprenden 
en muchos casos la importancia de la unidad, y se dejan llevar fácilmente 
hacia discusiones que pueden ser importantes, pero que en los momentos ac-
tuales no corresponden al deseo de unidad y de acción que de nosotros están 
esperando las mayorías. En muchos casos, los revolucionarios piensan más 
en sus problemas personales que en la revolución y ponen por encima de ella 
sus propios asuntos a los de su grupo.

Y lo más grave es que en muchas ocasiones ni siquiera existen verdaderas 
diferencias teóricas sino simples rencores heredados de antiguas disputas entre 
grupos y hasta entre personas. Pero si se analizan los deberes que tenemos 
los revolucionarios para con nuestro pueblo, si nos damos cuenta de la tarea 
que tenemos por delante, si logramos despejarnos un poco del egoísmo y del 
sectarismo, vamos a ver cómo se empequeñecen y pierden importancia todos 
esos pequeños conflictos.
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Por eso yo creo que una de las tareas mas importantes de los no alineados 
consiste precisamente en reunir en torno a la Plataforma a todos los revolu-
cionarios, evitando en la posible que entre los grupos o partidos y aún entre 
las personas se planteen problemas que dividan antes que unifiquen.

Esa es una de las mayores responsabilidades de los no alineados. Y deben 
procurar obrar siempre en el sentido de unificar y no de buscar o permitir 
nuevas razones de conflicto. No debemos olvidar un solo instante que nues-
tra labor se orienta hacia la suma y no hacia la resta de esfuerzos. De ahí 
que hayamos lanzado un decreto de guerra a muerte contra todo la que sea 
antirrevolucionario. Y que hayamos dicho que somos amigos de TODOS 
los revolucionarios, vengan de donde vinieren.

Nosotros no vamos a subestimar ni desaprovechar la ayuda que cada revolu-
cionario pueda y quiera dar a la revolución. Pensamos que el Frente Unido 
debe ser como un recipiente en el cual todo el pueblo, y en primer lugar los 
revolucionarios, depositen lo mucho o lo poco que puedan dar Y en ocasiones 
puede llegar a ser más valiosa la pequeña ayuda de un revolucionario pobre y 
esforzado que la ayuda interesada, sin convicción, de otras personas.

Pero de todas maneras, ya podemos decir que tenemos una cierta organiza-
ción en todo el país. Aún cuando ella no sea tan extensa ni tan disciplinada 
como quisiéramos, podemos considerar que hemos cumplido una primera eta-
pa, y que toda la agitación hecha a través de mis giras y del periódico, ha 
dada ya unos primeros frutos. Pero ahora a esa organización se le plantea 
una nueva etapa consistente en solidificar, en endurecer lo que hasta ahora 
hemos construido. Nosotros no podemos permitir que las tareas de organi-
zación se estanquen, porque estamos convencidos de que todo minuto que 
perdamos ahora, lo vamos a tener que pagar doble cuando tengamos que 
organizar al pueblo bajo la persecución implacable que la oligarquía va a 
desatar contra nosotros. Dentro de ese plan, la preparación de la convención 
para comienzos del año entrante, juega un papel muy importante por cuanto 
va a ser un paso decisivo.

Por otra parte, el Frente Unido del pueblo, BAJO NINGUNA CIR-
CUNSTANCIA debe desaparecer. Por más presiones que se ejerzan 
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contra nosotros, por más presos que tengamos, el Frente Unido debe seguir 
funcionando.

Así yo mismo me vea obligado en determinado momento a buscar un lugar 
seguro desde el cual proseguir la lucha, la lucha legal debe proseguir. Por 
nuestra parte, seguiremos editando el periódico hasta que nos lo cierren. Y 
si lo clausuran, sacaremos otros. Pero tenemos que hacer todo la posible por 
tener siempre el órgano legal del Frente Unido circulando en todo el país 
y esa es una responsabilidad que no solo es de quienes lo escriben, sino de 
quienes lo distribuyen y lo compran.

Lo anterior lo decimos, porque nunca nos hemos hecho ilusiones, ni le hemos 
hablado de ellas a la clase popular. Yo creo que la clase minoritaria genera-
lizara contra todo el pueblo la guerra de exterminio que ya ha iniciado en 
algunas regiones del país, y creo en consecuencia que el Frente Unido debe 
prepararse, redoblando sus esfuerzos para poder resistir la embestida de la 
oligarquía. Y como lo que nos estamos proponiendo no es solamente resistir, 
sino vencer, y lo que queremos no es dejar tranquila a la oligarquía para que 
ella nos deje tranquilos con nuestra miseria, sino por el contrario, queremos 
decidir de una vez por todas nuestros destinos enfrentándonos a la minoría en 
lucha franca de todo el pueblo contra ella para disputarle el poder, pensamos 
que el Frente Unido debe fortalecerse más y más cada día.

De ahí nuestra insistencia en la unidad de los revolucionarios. Porque sa-
bemos que las etapas que se avecinan serán infinitamente más difíciles que 
las que hasta ahora nos ha tocado vivir, y que si no luchamos todos unidos, 
corremos serio riesgo que el dolor causado al pueblo sea mucho mayor, con 
menos provecho para la causa revolucionaria Y de ello seríamos responsables 
los revolucionarios que no hemos sido capaces de poner las intereses del pueblo 
por encima de nuestras propias disputas.

Nuestro pueblo es valiente. Nuestro pueblo no tiene miedo de afrontar la 
lucha contra la minoría explotadora porque lleva ya muchos años sufriendo 
sin ninguna esperanza. Nuestro pueblo ha visto ahora en la tesis del Frente 
Unido una esperanza y por eso sería criminal de parte nuestra volverlo a 
defraudar. 
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Tenemos entonces que aprender de él y sentirnos estimulados con su ejemplo 
y con su ánimo de lucha. Unido el pueblo es invencible, es capaz de conquis-
tar todo cuanto se proponga por más armas y por más dinero que tenga el 
enemigo. Hagamos pues un gran esfuerzo por hacer de nuestra organización 
el movimiento revolucionario que el pueblo esta necesitando. Que en él en-
cuentren los cristianos, los marxistas, los sin partido, los del MRL, los de 
ANAPO, los liberales, los conservadores, todos los pobres de Colombia, 
un arma eficaz para enfrentarse a la oligarquía. No importan las diferencias 
tácticas que ahora nos aparten: tenemos que convencerlos a todos con nuestro 
ejemplo de la necesidad de la unidad y de la posibilidad de conquistar nuestro 
objetivo final: la toma del poder para el pueblo, cueste lo que cueste.
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1966-2011: HEGEMONÍA SISTÉMICA,
CRISIS DEL SUJETO

Libardo Sarmiento Anzola
Economista, filósofo, catedrático de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia,

asesor de política pública, consultor, investigador.

1.	 Sujeto de la revolución

En febrero de 1966, a la edad de 37 años, la oligarquía colombiana logra 
su objetivo de aniquilar al sacerdote Camilo Torres Restrepo, líder del mo-
vimiento revolucionario Frente Unido del Pueblo, creado en 1965. El 15 
de septiembre, Camilo Torres lo advertía en el periódico del Frente: “Esta-
mos apostando una carrera con la oligarquía. Es posible que ésta me asesi-
ne antes de haber logrado una sólida organización entre los no alineados”. 

No era difícil predecir la actitud represiva de la plutocracia colombiana 
que tradicionalmente sobresale en América Latina por desatar la más in-
humana violencia genocida contra el pueblo al momento de defender sus 
mezquinos intereses. 

Y es que la plataforma del Frente Unido del Pueblo apuntaba, de una 
parte, a unificar en objetivos concretos a los sectores populares y, de otra, 
a socavar las estructuras del poder oligárquico: reforma agraria (la tierra 
para el que la trabaja); reforma urbana (plan socialista de vivienda); pla-
nificación (plan de desarrollo, sustitución de importaciones, industrializa-
ción, monopolio estatal de las divisas); política tributaria progresiva (los 
que más tienen, más pagan); nacionalizaciones (propiedad estatal de la 
banca, compañías de seguros, hospitales, clínicas, centros de fabricación 
y distribución de medicamentos, transportes públicos, radio y televisión, 
subsuelo, recursos naturales y energéticos); educación pública gratuita y 
obligatoria; relaciones con todos los países del mundo e intercambios de 
comercio y cultura en condiciones de equidad y de mutuo beneficio; se-
guridad social salud pública (el estado implantará un plan integral y pro-
gresivo de seguridad social que garantice gratuitamente a la población el 
derecho a la salud y a la atención médica); política familiar (protección 
legal de la mujer y de los niños); fuerzas armadas (el presupuesto de las 
fuerzas armadas será adecuado a su misión sin afectar las necesidades de 
salud y de educación de los colombianos. La defensa de la soberanía na-
cional estará a cargo de todo el pueblo colombiano); derechos de la mujer 
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(La mujer participará en pie de igualdad con el hombre, en las actividades 
económicas, políticas y sociales del país). 

El llamado a transformar las estructuras de explotación y opresión del 
sistema político y económico colombiano, por parte del Frente Unido del 
Pueblo, convocaba a todos los colombianos, a los sectores populares, a 
las organizaciones de acción comunal, a los sindicatos, cooperativas, mu-
tualidades, ligas campesinas, comunidades indígenas y organizaciones 
obreras, a todos los inconformes, a todos los no alineados en los partidos 
políticos tradicionales. 

Como cristiano, la pobreza y la injusticia social animaron su praxis social. 
La experiencia directa de trabajo con el pueblo convirtió a Camilo Torres 
en uno de los más importantes líderes populares de la época. En un país 
sometido ideológicamente a las jerarquías católicas, el “cura guerrillero” 
promovió la unidad de cristianos y revolucionarios para lograr una socie-
dad plenamente humana. Con el ejemplo existencial, dio un testimonio 
personal de la importancia de la entrega por y para los pobres. Reeditando 
a Mahatma Gandhi, proclamó “El Evangelio del Amor Heroico” al incluirlo 
como principio orientador y animador en su proyecto de emancipación en 
el cual podían participar todos los hombres y mujeres de Colombia guia-
dos por una opción llamada “el amor eficaz para todos”. 

Su identidad, conciencia y voluntad revolucionaria la expuso sin tapu-
jos. Torres afirmó: “Soy revolucionario como colombiano, como sociólogo, 
como cristiano y como sacerdote. Como colombiano, porque no puedo ser 
ajeno a las luchas de mi pueblo; como sociólogo porque gracias al cono-
cimiento científico que tengo de la realidad he llegado al convencimiento 
de que las soluciones técnicas y eficaces no se logran sin una revolución; 
como cristiano, porque la esencia del cristianismo es el amor al prójimo y 
solamente con la revolución puede lograrse el bien de la mayoría; como 
sacerdote porque la entrega al prójimo que exige la revolución es un re-
quisito de caridad fraterna, indispensable para realizar el sacrificio de la 
misa, que no es una ofrenda individual, sino de todo el pueblo de Dios por 
intermedio de Cristo”. Al igual que los grandes guías espirituales de la hu-
manidad, el testimonio vivencial de Camilo es el del impulso apasionado 
del alma que resiste al mal, no por el mal, sino por el amor. 

Guillermo León Valencia, presidente de Colombia (1962-1966), obsesio-
nado con la “pacificación” del país emprendió la guerra contra el movi-
miento popular, en particular contra las zonas de resistencia campesi-
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na, con el apoyo financiero y militar estadounidense. El movimiento del 
Frente Unido no escapó a esta represión. Los continuos encarcelamien-
tos y el peligro que se cernía en su contra aceleraron el ingreso del sa-
cerdote Camilo Torres a la insurgencia, el 18 de octubre de 1965. Álvaro 
Valencia Tovar, quien estuvo al frente del Batallón Colombia que parti-
cipó en la guerra de Corea (1950-1953), bajo el mando de las fuerzas 
procapitalistas e imperiales, dirigió el operativo militar que “dio de baja” 
al sacerdote guerrillero. Para el terrorismo de estado no basta con matar 
y rematar, por ello el cadáver de Camilo fue desaparecido por orden del 
entonces coronel y comandante de la Quinta Brigada de Bucaramanga, 
Valencia Tovar. Días antes de la partida, el dirigente del Frente Unido del 
Pueblo comunicó a su amigo Orlando Fals Borda la decisión; de manera 
profética, éste le aconsejó que tendría más sentido preservar su vida con 
el fin de adelantar su acción política democrática y fortalecer la organi-
zación del Frente Unido desde un país extranjero que le diera asilo. La 
suerte estaba jugada. 

El pensamiento de Camilo Torres Restrepo tiene una impronta universal. 
La lucha contrasistémica del sacerdote hace presencia en una década en 
que el espíritu revolucionario campea entusiasta, optimista y juvenil por el 
mundo. La década de 1960 fue de cambios globales. Los vuelos espaciales 
de principios de la década de 1960 permitieron por primera vez a los seres 
humanos contemplar realmente nuestro planeta desde el espacio exterior 
y percibirlo como un todo integrado.
 
El triunfo de la Revolución Cubana en diciembre de 1958, “primer Terri-
torio Libre de América Latina”, expande sus efectos e ilusiones comunistas 
en toda la Región. En contra de la hegemonía del sistema mundo capita-
lista, basado en un materialismo económico en el que el espíritu humano 
sucumbe sofocado, la “explosión” del movimiento juvenil da nacimiento a 
la contracultura de resistencia y a la lucha social, política, cultural y eco-
lógica por la posibilidad de fundar otro mundo alejado de la banalidad, la 
hipocresía, la destrucción de la naturaleza, la violencia y el consumo; ade-
más, promueve la objeción de conciencia y la sanción moral contra la cri-
minal intervención imperialista estadounidense en la guerra del Vietnam. 
El Hipismo, con su consigna de vuelta a la naturaleza, era una de las ex-
presiones de una sociedad capitalista en apogeo que se desintegraba a alta 
velocidad. A la revuelta de los estudiantes que se producen en numerosos 
países industrializados en defensa de la educación, la democracia y los 
derechos humanos se unen las luchas de los trabajadores por condiciones 
laborales más dignas. La alianza obrero-estudiantil planteó la necesidad y 
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posibilidad de conjugar diversas fuerzas revolucionarias interesadas en el 
cambio social.

Todo este movimiento de cambio de la década de 1960 se enlazaba a su 
vez con la defensa de los derechos de la mujer y en general con la libe-
ración femenina que para esa década logró importantes avances y con el 
conjunto de movimientos negros que luchaban por la igualdad racial y 
los derechos civiles y políticos: Martín Luther King un reverendo protes-
tante impulsó la lucha no violenta por la igualdad; Malcom X quien creó 
un grupo de negros musulmanes que representaban la rebelión religiosa 
que debería acompañar cualquier intento de liberación racial, y otro gru-
po representado por los Panteras Negras quienes sostenían que la libe-
ración negra no podrá hacerse por los medios utilizados por el sistema, 
así propugnaban por la lucha en armas contra los opresores; estos tres 
movimientos protagonizaron durante los años 60’ fuertes manifestacio-
nes, protestas y revueltas. En paralelo, el Blues (de origen africano) y el 
Rock And Roll cobraron mayor fuerza a través de la historia aunado a las 
corrientes pictóricas, musicales y literarias surrealistas. El estudio del Club 
de Roma que fue publicado bajo el titulo de “Crecimiento Cero” realizado 
por eminentes científicos de diferentes disciplinas contenían una serie de 
predicciones catastróficas para la humanidad: de continuar el estilo de 
desarrollo capitalista y el crecimiento de la población el mundo máximo 
aguantaría otros 150 años. De otra parte, en el mundo periférico, las lu-
chas anticolonialistas maduraban y lograban la independencia política del 
dominio Occidental, más no económica. 

En América Latina, la resistencia y lucha de los pueblos por sus derechos, 
la democracia y la autodeterminación generó levantamientos armados de 
campesinos, indígenas y sectores urbanos, populares y medios (estudian-
tes, mujeres y sindicalistas, principalmente); pronto, estos movimientos 
tomaron una dinámica subversiva contra la hegemonía oligárquica arti-
culada y vinculada por intereses al poder de las transnacionales y a los 
gobiernos imperialistas. 

Ernesto Guevara, el “Che”, es uno de los principales íconos de la guerra 
subversiva en América Latina y de las subjetividades revolucionarias. Er-
nesto Guevara de la Serna fue asesinado por la CIA en asocio con la oli-
garquía y el ejército boliviano en octubre de 1967, a la edad de 39 años. 
Al igual que lo sucedido con el cadáver del sacerdote Camilo Torres, las 
fuerzas reaccionarias lo desaparecieron. La revolución, para él, era una 
misión que debería cumplir en el mundo. Al igual que Camilo, afirmaría 
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que “El revolucionario verdadero está guiado por grandes sentimientos 
de amor”. 

Más que la historia guerrillera del Che, es ejemplar la manera sencilla 
como desenmascara los mecanismos de dominación del imperialismo so-
bre los países periféricos: “La forma en que los países industrializados se 
llevan la riqueza de las naciones pobres ha sido siempre la misma: ayudan, 
dan créditos, financian supuestos programas de desarrollo, para que los 
gobiernos de nuestros países sean proveedores de un solo producto. Po-
nen los precios a su antojo, manteniendo la miseria de nuestros pueblos 
y creando la imagen de que ellos son nuestros benefactores y protectores, 
sin los cuales estaríamos irremediablemente perdidos…”. En consecuen-
cia, denuncia al capitalismo como “el genocida más respetado del mundo” 
y a la civilización occidental como “un cuadro de hienas y chacales que 
esconde bajo su vistosa fachada”.

Un canto al espíritu revolucionario fue la vida de Ernesto Guevara. La 
música que expresa su pensamiento es similar a la tonalidad del sacerdote 
Camilo Torres: “Si sientes el dolor de los demás como tu dolor, si la injus-
ticia en el cuerpo del oprimido fuere la injusticia que hiere tu propia piel, 
si la lágrima que cae del rostro desesperado fuere la lágrima que también 
tu derramas, si el sueño de los desheredados de ésta sociedad cruel y sin 
piedad fuere tu sueño de una tierra prometida, entonces serás un revolu-
cionario, habrás vivido la solidaridad esencial”.

El magnicidio del sacerdote Camilo Torres y del “Che” Ernesto Guevara 
simboliza el cierre de una época histórica: la del sujeto revolucionario; 
muere la esperanza del cambio social como producto de la simple volun-
tad humana. Frente a la crisis del “Sujeto”, el nuevo arco histórico estará 
marcado por la hegemonía del sistema mundo capitalista, desde los años 
1970 hasta la primera década del siglo XXI. Significa el triunfo conserva-
dor y temporal del sistema sobre el sujeto de la revolución. En otros luga-
res del planeta, de igual manera, la extrema derecha inicia masivamente 
la matanza de los espíritus rebeldes; en Estados Unidos, por ejemplo, caen 
asesinados Martin Luther King y Malcom X. 

En Latinoamericana, partir de la segunda mitad del siglo XX y con sustento 
en la lógica de la “Doctrina de Seguridad Nacional”, las clases dominantes 
justifican para sí el aniquilamiento de amplias masas de población popu-
lar. Si bien Colombia no es la excepción, es común a este país que la vio-
lencia opere como mecanismo racional y planificado de regulación de los 
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cambios estructurales, gestión del modelo de desarrollo forzado y defensa 
de los intereses oligárquicos. 

El genocidio moderno ocurrido durante el último medio siglo en la historia 
de América Latina ha estado vinculado al aniquilamiento sistemático de 
determinados grupos de la población, constituyéndose en un instrumento 
para la destrucción parcial y transformación de la sociedad. Con este fin, 
las fuerzas armadas se transformaron en verdaderos ejércitos de ocupa-
ción de sus propios territorios y sociedades1. A la destrucción y expoliación 
de la naturaleza se une el rompimiento del tejido social comunitario.

El genocidio en sí mismo es una práctica social, cuyo desarrollo pasa por 
seis momentos: i) construcción de una otredad negativa; ii) hostigamien-
to; iii) aislamiento; iv) políticas de debilitamiento sistemático; v) aniqui-
lamiento material; vi) realización simbólica de las prácticas sociales geno-
cidas2.

2.	 Llamado a la Unidad

El asentamiento de un capitalismo dependiente y periférico en Colombia, 
durante el período conocido en la cronología nacional como “La Gran Vio-
lencia” (1946 -1966), dejó como saldo 300.000 asesinatos, en su mayoría 
población campesina, y dos millones de personas fueron expropiadas y 
desterradas, de un total de once millones de colombianos en aquella épo-
ca. En 1948, la oligarquía colombiana, con el apoyo de la CIA, asesina al 
líder popular Jorge Eliecer Gaitán, quien promovía el socialismo como sa-
lida a la miseria e indignidad que padecían el pueblo colombiano y venía 
denunciando el terrorismo de Estado y el régimen político al servicio de 
las clases dominantes. El asesinato de Gaitán marcó el inicio de una época 
de barbarie de la oligarquía nacional contra los sectores populares que se 
prolongó hasta la década de 1960. 

Liberales y conservadores apoyaron el golpe militar que el 13 de junio 
de 1953 llevó al poder al general Rojas Pinilla. En menos de un año se 
desmontó la guerrilla liberal, y el Partido Comunista, la única fuerza de 
izquierda con alguna organización, fue declarado ilegal. Tras el derroca-

1 Feierstei, Daniel, (2009). “Guerra, genocidio, violencia y sistema concentracionario en América 
Latina”, en: Terrorismo de Estado y genocidio en América Latina, PNUD, Argentina, pp. 12-31.
2 Ferreira, Marcelo, (2009). “Genocidio reorganizador en Colombia”, en Terrorismo de Estado y 
genocidio en América Latina, op. cit., pp. 129-137. 
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miento de Rojas, en 1957, la oligarquía instaló el Frente Nacional que 
excluía del gobierno a quien no fuera liberal o conservador, institución que 
permaneció hasta 1974. 

Cerradas todas las opciones legales para la oposición socialista, en un mo-
mento en que los vientos eran favorables a la insurgencia en Latinoaméri-
ca, y en un período en que el terrorismo de estado desataba su furia ase-
sina, la respuesta fue el levantamiento armado de campesinos, indígenas, 
sectores populares urbanos y universitarios. Las FARC surgieron en 1964, 
el ELN en 1965 y luego el EPL, como un resultado de una división del PC. 
En 1962 la izquierda parlamentaria apoyó la candidatura del MRL, de Al-
fonso López Michelsen, y lograron 354.560 votos equivalente a 13,5% del 
total; la abstención fue del 51%. Posteriormente, el candidato regresó a su 
partido de origen, el liberal. 

Cuando el Sacerdote Camilo Torres Restrepo regresa a Colombia, en 1959, 
se siente obligado a apoyar activamente la causa por los pobres y la clase 
trabajadora. En respuesta al régimen plutocrático y excluyente impuesto 
por el Frente Nacional, Camilo Torres funda el Frente Unido del Pueblo en 
1965; un movimiento de oposición a la coalición de los Partidos Liberal y 
Conservador que tenía dentro de sus fines eliminar la democracia restrin-
gida del Frente Nacional. 

En la década de 1960, terceras fuerzas políticas trataban de disputar la 
hegemonía oligárquica colombiana. Tanto el Frente Unido del Pueblo, li-
derado por Camilo Torres, como la Alianza Nacional Popular, movimien-
to acaudillado por el ex dictador Rojas Pinilla, disputaban el voto de los 
no alineados, los abstencionistas y de la masa excluida. La jerarquía de 
la iglesia católica, además de “legitimar” la coalición política de la oli-
garquía, daba su apoyo al ex dictador y perseguía al cura rebelde hasta 
expulsarlo del sacerdocio, el 27 de junio de 1965. En las elecciones tanto 
presidenciales como parlamentarias el Frente Unido tuvo votaciones ex-
tremadamente bajas siendo superado por otros movimientos de oposición 
como el Movimiento Revolucionario Liberal (MRL) y la Alianza Nacional 
Popular (ANAPO). Al finalizar la década, en 1970, el candidato de la Ana-
po, el ex dictador Rojas, apoyado por la izquierda, gana las elecciones pero 
le fueron robadas. Este se negó a reclamar el triunfo, como lo exigía su 
ala izquierda. Este hecho dio origen a la organización insurgente M19 que 
emergió a la opinión pública en 1974. En 1979 el M19 se definió como 
una organización político-militar, nacionalista revolucionaria en lucha por 
el socialismo.
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El sacerdote Camilo Torres era optimista frente a la masa abstencionista 
colombiana. En su mensaje a los no alineados, de septiembre de 1965, 
califica al 70% de la población potencialmente votante que no acudió a las 
urnas como “opositores al Frente Nacional y la oligarquía”. Los abstencio-
nistas en general son, según Camilo Torres, aquellos revolucionarios que 
no están organizados en grupos políticos. En consecuencia, de acuerdo 
con esta apreciación, la principal tarea impuesta al Frente Unido del Pue-
blo consiste en la organización de los no alineados.

En general, desde 1914, año en que tuvo lugar las primeras elecciones 
directas en Colombia, hasta las últimas elecciones de 2010, en promedio, 
más de la mitad de los potenciales votantes se abstiene en Colombia. A lo 
largo de este siglo de historia electoral, la izquierda ha sido marginal; la 
máxima votación la alcanzó el candidato de la izquierda Carlos Gaviria 
en 2006 con más de 2,6 millones de votos que representaron el 22,5% 
del total. La persecución que caracteriza a la derecha colombiana contra 
cualquier pensamiento de izquierda, esto es, que exprese igualdad, demo-
cracia radical y dignidad humana ha hecho mella en la conciencia política 
nacional.

Al estudiar más de cerca la masa de los abstencionistas se encuentra que la 
postura política que encuentra ilegítimo el sistema democrático colombia-
no es una minoría, a lo mucho el 5% que se declara de izquierda radical. 
De igual manera se observa que cuando aumenta la votación por los can-
didatos de las fuerzas de izquierda no se registra un descenso equivalente 
en la abstención. Lo más posible es que en las alianzas, sectores de la 
izquierda liberal sean desertores de su partido y prefieran el candidato de 
las fuerzas socialistas. Existe un continuo traspaso de votos entre los parti-
dos de izquierda y el partido liberal, entre las fuerzas de centroizquierda y 
centroderecha, que explican los significativos y permanentes subibajas en 
los resultados de los candidatos de la izquierda colombiana. 

¿Qué es, entonces, la abstención? Históricamente se afirma que el censo 
electoral está inflado, porque no se tiene en cuenta los problemas de ins-
cripción y registro, la resta de los muertos y el descuento de los miembros 
de la Fuerza Pública. En la zona rural, además, siempre ha existido dificul-
tades de transporte y lejanía; en la urbana, acceso complicado a las mesas 
de votación. A esto se agrega el fenómeno de la diáspora colombiana que 
suma unos cinco millones de colombianos viviendo en el extranjero, te-
niendo en cuenta que su participación electoral es mínima.
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El problema estructural de la abstención está fuertemente relacionado con 
la exclusión, la violencia, la pobreza y la ignorancia política que sufre más 
de la mitad de los sectores populares. Las tendencias a lo largo del último 
siglo muestran una fuerte asociación entre la pobreza y la abstención; de 
igual manera, en los momentos más cruciales de la violencia la gente en-
cuentra significativo su voto pero los desplazamientos forzosos y las zonas 
de orden público impiden a los afectados ejercer su derecho político. 

Además, según los resultados electorales, el voto está ligado a la educación 
y a la posición socioeconómica del votante. De acuerdo con las encuestas, 
en la clase alta vota el 66%, en la media el 50% y en la baja 33%. Los ricos 
saben que sus intereses están en juego con la definición del gobierno, los 
pobres solo conocen del estado la represión y la exclusión, nada tienen 
que ganar ni perder con las elecciones. Los abstencionistas son personas 
con escaso nivel educativo, tienen como máximo grado el bachillerato. A 
mayor edad también hay mayor interés de votar, en particular después de 
los cuarenta años; entre los que no votan, un 24% está entre los 18 y 25 
años, y el 29% entre los 26 y los 35. Los que menos votan son en primer 
lugar las amas de casa, segundo el estudiante y tercero el desempleado. 
La abstención se registra, según regiones del país, en el Chocó, el Valle, 
Cauca, Nariño y en la zona cafetera.

La abstención disminuye cuando aumenta la polarización en el país por-
que activa el llamado al voto eficaz. La gente siente que hay un empate y 
que su voto ayuda a romper esa paridad. Igualmente, en medio de la crisis 
persiste la ilusión que un determinado gobierno puede dar solución a los 
problemas estructurales. 

La izquierda tiene el reto, entonces, para ser gobierno un día, de educar 
políticamente a los sectores populares y de conquistar el corazón y la 
conciencia de las amplias masas excluidas del país. Esto ya la sabía el 
sacerdote Camilo Torres en 1965, en su mensaje a los no alineados decla-
raba: “la abstención electoral, por si sola, no es un arma de combate re-
volucionaria; ella tiene que estar acompañada de una organización y de 
una disciplina beligerante y activa. Los no alineados, los revolucionarios 
sin partido, tendrán que transformarse de una masa amorfa y débil en un 
ariete que no dejará de golpear contra el sistema hasta verlo totalmente 
derrumbado”. 

La apreciación sobre los no alineados y los abstencionistas como sujetos 
estratégicos de la revolución explica el mensaje que Camilo Torres dirige 



201

Camilo: Mensajes visionarios 

al Frente Unido del Pueblo el 25 de noviembre de 1965 en torno al tema 
de la unidad. En este afirma: “Dos condiciones han hecho posible que el 
Frente Unido del Pueblo colombiano, en sólo cinco meses de vida haya al-
canzada la vitalidad y la extensión que hoy tiene. En primer lugar nuestra 
decisión de llevar la lucha hasta el final cueste lo que cueste, hasta conse-
guir la toma del poder para el pueblo. En segundo lugar, nuestra insisten-
cia en la unidad en torno a la Plataforma, recalcando en las cosas que nos 
unen y no en las que nos desunen. Esas dos características han dado por 
resultado que muchos revolucionarios que andaban sueltos, sin aunar sus 
esfuerzos y, por consiguiente, malgastando mucha energía, ahora se hayan 
unido para trabajar por la revolución dentro del Frente Unido, sumando 
sus fuerzas a las de las organizaciones ya existentes”.

Con conocimiento del carácter de la izquierda colombiana, Camilo Torres 
critica una de las características que explican parte de la debilidad de las 
fuerzas alternativas: “Desgraciadamente, los revolucionarios colombianos 
todavía no comprenden en muchos casos la importancia de la unidad, y 
se dejan llevar fácilmente hacia discusiones que pueden ser importantes, 
pero que en los momentos actuales no corresponden al deseo de unidad y 
de acción que de nosotros están esperando las mayorías. En muchos casos, 
los revolucionarios piensan más en sus problemas personales que en la 
revolución y ponen por encima de ella sus propios asuntos a los de su gru-
po”. Por esta razón, el sacerdote establece uno de los principales principios 
que deben guiar al movimiento: “una de las tareas mas importantes de los 
no alineados consiste precisamente en reunir en torno a la Plataforma a 
todos los revolucionarios, evitando en lo posible que entre los grupos o 
partidos y aún entre las personas se planteen problemas que dividan antes 
que unifiquen”.

Y es que la unidad de las fuerzas revolucionarias era más que necesaria en 
un momento en que la oligarquía profundizaba sus ataques en contra del 
Frente Unido y, en particular, gestionaba el asesinato del “cura rebelde”. 
En éste mensaje de noviembre de 1965 anotaba: “Yo creo que la clase mi-
noritaria generalizará contra todo el pueblo la guerra de exterminio que 
ya ha iniciado en algunas regiones del país, y creo en consecuencia que el 
Frente Unido debe prepararse, redoblando sus esfuerzos para poder resis-
tir la embestida de la oligarquía. Y como lo que nos estamos proponiendo 
no es solamente resistir, sino vencer, y lo que queremos no es dejar tran-
quila a la oligarquía para que ella nos deje tranquilos con nuestra miseria, 
sino por el contrario, queremos decidir de una vez por todas nuestros 
destinos enfrentándonos a la minoría en lucha franca de todo el pueblo 
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contra ella para disputarle el poder, pensamos que el Frente Unido debe 
fortalecerse más y más cada día”.

Por ello vuelve nuevamente a insistir en el principio de la unidad: “De ahí 
nuestra insistencia en la unidad de los revolucionarios. Porque sabemos 
que las etapas que se avecinan serán infinitamente más difíciles que las 
que hasta ahora nos ha tocado vivir, y que si no luchamos todos unidos, co-
rremos serio riesgo que el dolor causado al pueblo sea mucho mayor, con 
menos provecho para la causa revolucionaria Y de ello seríamos responsa-
bles los revolucionarios que no hemos sido capaces de poner las intereses 
del pueblo por encima de nuestras propias disputas”.

Camilo no se equivocaba en sus predicciones frente a la guerra que des-
ataría la oligarquía en contra del movimiento. Las siguientes dos genera-
ciones de colombianos nacerían bajo el sino de la más criminal guerra de 
las clases dominantes, en alianza con los poderes imperiales, desatada en 
contra del movimiento popular, los trabajadores organizados y las fuerzas 
de izquierda. 

3.	 Hegemonía del sistema

Las últimas cuatro décadas registran cambios profundos en el sistema 
mundo capitalista de orden político, económico, social, cultural y ambien-
tal. El retorno a un “capitalismo salvaje” animado por los poderes impe-
riales, las transnacionales y la financiarización de todas las actividades de 
producción y consumo, permite concluir que “se trata de un intento de 
ordenar biopolíticamente la vida de los seres humanos a través de nuevos 
dispositivos coercitivos y de control que presuponen el paso a la subsun-
ción total de la vida, esto es, del bios”. A partir de la bioeconomía nace y 
se estructura el biopoder: se configura sí la sociedad de control en la que 
la multitud es absorbida por el sistema económico3.

Este proceso se inicia con el viraje monetarista impuesto por las institucio-
nes económicas de los países imperiales mediante medidas de liberaliza-
ción de los mercados, la privatización de los recursos públicos y de finan-
ciarización a escala mundial, en medio del pujante papel de la actividad 
especulativa en los mercados de divisas y el movimiento de capitales a 
escala global. 

3 Fumagalli, Andrea (2010). Bioeconomía y capitalismo cognitivo. Hacia un nuevo paradigma de 
acumulación, Edición: Traficantes de Sueños, Madrid, p. 27.
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En Colombia, con el fin de los proyectos nacionalistas y desarrollistas em-
prendidos por la burguesía durante el siglo XX, desde mediados de 1970 
se inicia la financiarización y reprimarización de la economía como ejes de 
la acumulación y expansión capitalista. Durante los gobiernos de Misael 
Pastrana (1970-1974) y Alfonso López (1974-1978) colapsó el intento de 
modernización e industrialización sustitutiva y violenta enmarcado en el 
proyecto desarrollista de la burguesía colombiana. Pastrana, quien llegó a 
la presidencia mediante un fraude electoral escandaloso, en el año 1970, 
liquidó la discusión sobre reforma agraria al tiempo que persiguió a las 
organizaciones del movimiento campesino e indígena. 

Este cambio estructural se da en medio de la lumpenización de la oligar-
quía colombiana. Con Alfonso López Michelsen se inicia: i) la financiariza-
ción especulativa de la economía colombiana; ii) la alianza de las mafias 
narcotraficantes con la institucionalidad estatal y el capital privado; iii) la 
guerra sucia en contra de los trabajadores y sectores populares urbanos y 
rurales mediante la estrategia sanguinaria de terrorismo estatal y bandas 
privadas paramilitares; iv) Asistencialismo ejecutado a través de las ONG 
e iglesias que propician la despolitización de las comunidades; v) priva-
tización y desnacionalización de la estructura económica y el territorio, 
mediante el control del mismo por empresas transnacionales y gobier-
nos de la comunidad imperial; vi) el individualismo egoísta y consumista, 
la cooptación de las clases medias y la consolidación de la tecnocracia, 
mediante el apoyo abierto de los grandes medios de comunicación. Este 
individualismo fue fortalecido por el auge de la cultura “traqueta” y del 
enriquecimiento fácil, asociada al narcotráfico, la corrupción y la especu-
lación. 

El nuevo proyecto de hegemonía oligárquica se consolidó durante la admi-
nistración Turbay Ayala (1978-1982) con la abolición de las garantías mí-
nimas que el Estado de derecho reconoce a la oposición política y social, y 
la violación sistemática de los derechos humanos como práctica cotidiana 
del régimen. Los gobiernos posteriores han desarrollado y profundizado 
esta forma de dominación política, económica, social y cultural de carácter 
autoritario, excluyente, mafioso y criminal. 

Los ejes estratégicos del nuevo régimen de acumulación y expansión del 
capital en Colombia que se impone a partir de la década de 1970 se resu-
me en: i) financiarización de la economía (sobredeterminación del capi-
tal financiero sobre todas las actividades económicas, sociales y ambien-
tales); ii) control de las transnacionales sobre la riqueza, el patrimonio 
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nacional y la naturaleza, mediante la alianza estratégica de la oligarquía 
local con el capital extranjero; iii) tradición del despojo y concentración 
de la propiedad territorial; iv) reprimarización de la economía, funda-
mentada en minería, recursos energéticos, naturaleza y biocombustible; 
v) afianzamiento de la “agricultura de plantación”; vi) debilitamiento de 
la agricultura campesina y aniquilamiento de la población rural; vii) Im-
plantación de normas que legalizan la expropiación por medios violentos; 
viii) legislación favorable a la expropiación de territorios y bosques; ix) 
reformas laborales conducentes a la sobreexplotación de la mano de obra 
y la expansión de la maquila; x) Asistencialismo, cooptación y control so-
cial; xi) reconstrucción social del territorio bajo el modelo hegemónico; 
xii) proletarización creciente de la sociedad, articulada a cadenas trans-
nacionales.

La reprimarización del modelo desarrollo colombiano ha significado una 
mayor intensidad en la expoliación de los recursos naturales. Actualmente 
las concesiones mineras se llevan a cabo en las zonas de mayor fragilidad 
ecosistémica: páramos, parques naturales, acuíferos, zonas de reserva. Mi-
nería e hidrocarburos concentran la mayor tajada de la creciente inversión 
extranjera directa. Actualmente operan cerca de ochocientas compañías 
multinacionales en el país; de las cuales unas cien se establecieron a partir 
de 2007. 

Como consecuencia de este cambio en el régimen de acumulación colom-
biano, durante el período 1985-2010 cerca de 5 millones de colombianos 
fueron victimas del despojo y el destierro. En el año 1973, la población 
del país era de 22.915.000; distribuida por zona de residencia en 59,3% 
urbana y 40,7% rural. Para el año 2005, la distribución es 74,4% urbana 
y 25,6% rural. La población rural perdió 15 puntos porcentuales en su 
participación respecto al total. Además del desplazamiento forzado, esta 
situación es explicada por el alto índice de asesinatos (mientras las cifras 
oficiales registran menos de un millón de homicidios, los estimativos de 
asesinatos ocurridos en el país aumentan la cifra a más de millón y medio 
de personas; la diferencias corresponden a los subregistros oficiales en las 
zonas de alta violencia y a la desaparición e incineración de los cadáveres) 
y a la “diáspora colombiana” que alcanza una cifra cercana a los cinco mi-
llones de personas (el 40% en condición ilegal).

En las zonas rurales, la población campesina, indígena y negra lleva la 
peor parte de la guerra. Todo esto, producto del destierro y la expro-
piación asociados al conflicto interno, a la consolidación de poderes 
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regionales-paramilitares, a la presencia directa de empresas transnacio-
nales y la invasión de tropas estadounidenses, a la ejecución de mega-
proyectos en marcha y a la pérdida progresiva de ingresos de los pobres 
del campo. 

En este último período, el despojo de tierras de los campesinos se estima 
en 5,5 millones de hectáreas; apropiadas de manera fraudulenta por los 
paramilitares con la complicidad de terratenientes regionales, militares 
y funcionarios del Estado. Según datos del IGAC, en el último cuarto de 
siglo: i) la gran propiedad (más de 500 hectáreas) pasa de controlar 47% 
a 68% de la superficie catastrada; entre tanto, la pequeña propiedad cae 
de 15% a 9%; ii) Las fincas menores de 3 has pertenecen al 57.3% de los 
propietarios; en contraste, las fincas con mas de 500 ha corresponden al 
0.4% de los propietarios; iii) en Colombia, 13.000 personas naturales son 
dueñas de 22 millones de hectáreas.

Este régimen político y económico ha sido blindado desde el punto de 
vista jurídico. Varias iniciativas jurídicas de similar talante temático y po-
lítico han tenido convergencia durante los últimos 15 años, otorgándole 
especial coherencia al régimen: Abolición de la norma constitucional de 
regulación y control del capital extranjero por parte del Estado; ley 9 de 
1991 que eliminó el control de capitales y liberó la inversión extranjera; 
las reformas laborales (leyes 50/1990 y 789/2002) que flexibilizaron la 
contratación laboral y eliminaron derechos históricos de los trabajado-
res conduciéndolos a una situación de neoesclavismo moderno (“coope-
rativas de trabajo asociativo”); las leyes 100 de 1993 y 142 de 1994 que 
abren el sector social al control y beneficio del capital privado (salud y 
servicios públicos domiciliarios); la ley de justicia y paz (ley 975/2005) 
que institucionalizó la impunidad y legalizó a los narcoparamilitares; la 
ley forestal (ley 1021/2006) que abrió el territorio y la biodiversidad a 
los intereses de las empresas transnacionales; reforma constitucional para 
permitir la reelección presidencial; el Estatuto de Desarrollo Rural que le-
galiza la contrarreforma agraria, liquida la economía campesina y la sobe-
ranía alimentaria, y promueve la financiarización y transnacionalización 
del sector agropecuario; Código minero (ley 685 del 2001) que entregó 
a perpetuidad y a costo cero los recursos del subsuelo colombiano a las 
multinacionales; Plan Colombia (alianza de la burguesía nacional con el 
imperialismo norteamericano) para adelantar la guerra neocolonial con-
tra el pueblo colombiano que generaliza el despojo y el destierro, con el 
objetivo de reordenar el territorio en función de las nuevas condiciones de 
acumulación transnacional. 
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Para consolidar este régimen Oligárquico, terrateniente, financiero trans-
nacional, las clases dominantes requirieron el apoyo de los grupos más 
retardatarios, ultraderechistas y criminales de carácter regional quienes 
adelantaron el “trabajo sucio” de la “limpieza” final. Álvaro Uribe, presi-
dente durante ocho años (2002-2010, reelecto de manera fraudulenta) 
encarnó este perverso proyecto. En el marco de la privatización y desna-
cionalización de la economía colombiana, se puso en marcha una impo-
nente maquinaria de guerra, con el apoyo del gobierno estadounidense. 
Con destino a la guerra en Colombia, el Congreso Norteamericano aprobó 
inicialmente US $1.300 millones orientados a equipos, tecnología, entre-
namiento, armamentos, apoyo logístico y de inteligencia. 

El Estado gasta más de US $4 mil millones al año para mantener el con-
flicto armado. Actualmente el gasto militar representa el 7% del PIB (en la 
década de 1970 era inferior al 3%). En total, entre 2007 y 2010, el sector 
de “seguridad y defensa” ha recibido 57,9 billones de pesos, extraordinaria 
cifra sin antecedentes en el presupuesto público nacional. Estos recursos 
se invierten en reforzar la movilidad aérea y terrestre; en aumentar el pie 
de fuerza combatientes para alcanzar 270.000 militares y 156.000 policías 
(en contraste, el número de docentes es de 300.000 en todo el país); y, en 
mantener y actualizar el material bélico. Adicionalmente, la bancada de 
extrema derecha en el Congreso aprobó una partida extraordinaria para la 
guerra a ejecutarse en la vigencia 2008-2010 de 8,3 billones (millones de 
millones) de pesos. Colombia es el país de América Latina que más dinero 
destina a gasto militar con respecto a su PIB. 

Una vez que estas oligarquías mafiosas regionales cumplieron este objeti-
vo estratégico, las tradicionales oligarquías aristócratas se desasen de ellas 
y vuelven a retomar el poder. Las principales familias pertenecientes a las 
élites bogotanas han pactado y articulado sus intereses y, mediante un pro-
yecto de unidad nacional, se proponen modernizar el aparato económico 
de la mano del capital transnacional, fortalecer el Estado e incorporarse a 
las lógicas de los países imperiales. Como Pilatos, se lavan las manos en un 
acto simbólico de ocultar el genocidio ocurrido en Colombia durante las 
últimas décadas. Para el imaginario popular, los medios de comunicación 
imponen a la opinión pública el simbolismo de que todo el horror vivido es 
cosa del pasado, que fue necesario y llevado a cabo por prohombres ahora 
fuera de la historia.

Juan Manuel Santos, Presidente electo para el período 2010-2014, ex-
presó su estrategia hacia el futuro cuando era Ministro de Defensa. En el 
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documento “Política de Consolidación de la Seguridad Democrática” del 
Ministerio de Defensa Nacional, 2007, afirma: “después de cuatro años, 
la Política de Defensa y Seguridad Democrática requería un ajuste para 
adaptarse al nuevo escenario estratégico y para pasar, además, del objeti-
vo inicial del control territorial por la Fuerza Pública al de la recuperación 
social del territorio mediante la acción integral del Estado” (p. 10). Con 
el fin de consolidar el control territorial, “se combina el uso legítimo de la 
fuerza con la acción social del Estado y la comunidad” (p. 12).

La “Acción Integral” orienta esta “Doctrina”. El objetivo central es el con-
trol social, poblacional y territorial por parte de las fuerzas militares. Un 
papel clave en su ejecución lo tendrá el Centro de Coordinación de Acción 
Integral (CCAI), órgano de la Presidencia de la República de Colombia. El 
Centro de Coordinación de Acción Integral, se entiende como: 

•	 “Centro Interinstitucional liderado por la Presidencia de la República, 
apoyado por la Embajada de los Estados Unidos y el Comando Sur.

•	 Garantiza legitimidad, gobernabilidad y presencia del Estado en zo-
nas estratégicas del territorio nacional recuperadas por las Fuerzas 
Militares y la Policía. 

•	 Desarrolla acciones integrales de tipo económico y social para com-
plementar la Política de Defensa y Seguridad Democrática en el mar-
co de la Recuperación Social del Territorio”.   

Esta “Doctrina” cumple con los lineamientos estratégicos de los Estados 
Unidos en Latinoamérica, bajo la dirección del Comando Sur. La misión 
actual del Comando Sur, según su propia definición, es “llevar a cabo ope-
raciones militares y fomentar la cooperación de seguridad para lograr los 
objetivos estratégicos de los EE.UU.”.  El Comando Sur está en camino de 
transformarse “de una organización militar tradicional en un Comando 
Conjunto Interagencial de Seguridad para el año 2016”, esto es, “un en-
foque de sociedad y colaboración interagencial”. La Doctrina de Acción 
Integral (DAI) y el Centro de Coordinación de Acción Integral (CCAI), del 
Ministerio de Defensa colombiano, corresponden al enfoque interagencial 
planteado por el Comando Sur estadounidense. Esta doctrina de coopera-
ción civil-militar se conoce en inglés como Comprehensive Approach. Den-
tro de los intereses estratégicos estadounidenses en Colombia sobresale el 
económico unido a la guerra por el control territorial. 

Para la segunda década del siglo XXI el modelo de desarrollo forzado 
colombiano se profundiza. Según la “agenda interna” 2019, los sectores 
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seleccionados para el desarrollo económico de la próxima década son: 
Minero-energético, biocombustibles, petroquímico, gestión ambiental, 
agro-pesquero y acuícola, agroindustrial y agropecuario, forestal, turísti-
co, software y telecomunicaciones, logística y puertos. 

En lo territorial, esta tendencia significa la entrega a las transnacionales y 
los empresarios colombianos, bajo la protección de los paramilitares y sus 
estrategias de repoblamiento, la explotación de la diversidad biológica, 
el agua, el paisaje, los minerales, los recursos energéticos, la silvicultura, 
los biocombustibles y los cultivos tropicales. La ampliación de la frontera 
agrícola se prevé en más de 45% para los próximos diez años y en la expul-
sión de millón y medio de campesinos más. El reordenamiento territorial 
gira entonces alrededor de la expulsión de campesinos, indígenas y po-
blación afrocolombiana, la hacienda ganadera, los grandes cultivos para 
biocombustibles, la minería extensiva e intensiva y los macroproyectos 
de desarrollo forzado sobre la base de la militarización y los enclaves de 
agroindustria de exportación (ciudades región, cluster, encadenamientos 
productivos).

El control de las multinacionales de las empresas colombianas viene signi-
ficando una creciente pérdida de recursos y divisas con un efecto negativo 
en el crecimiento económico, el empleo, la pobreza y la distribución del 
ingreso. En el año 1996 las ganancias de las multinacionales en Colombia 
enviadas al exterior apenas sumaban unos US$200 millones; en 2010 esta 
cifra escaló a cerca de los diez mil millones de dólares. 

Los conflictos por el uso del suelo (sobreexplotación y subutilización) per-
miten predecir la catástrofe ambiental en el corto plazo. Las transnaciona-
les que han hecho sus inversiones en los últimos años tienen programado 
recuperar su capital y utilidades en el corto plazo, esto es, un horizonte no 
mayor a los quince años, después abandonarán el país dejando tan solo 
miseria y desolación. Solamente una tercera parte del territorio nacional 
esta actualmente utilizado correctamente. 

De hecho, el país tiene 21,5 millones de hectáreas con vocación agrícola 
pero sólo usa 4,7 millones en agricultura entre cultivos transitorios y per-
manentes. Ocupa actualmente 38,7 millones de hectáreas en ganadería, 
la mayor parte extensiva, mientras la vocación natural para pastos es solo 
14, 2 millones de hectáreas, la mayoría en los llanos orientales. En con-
secuencia, la ganadería ocupa tres veces más el área que debería estar 
ocupada a esa actividad, a expensas de la agricultura campesina y empre-
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sarial y también a expensas de los bosques que deben proteger los suelos 
y las fuentes de agua. Una tercera parte de la superficie aprovechable está 
subutilizada en ganadería extensiva cuando podría estar en agricultura; 
otra tercera parte, que debería cubierta de bosques protectores de laderas, 
está sobreutilizada sea en agricultura campesina de subsistencia o en pas-
tos; y solo un tercio está adecuadamente utilizado, porque su uso corres-
ponde a su vocación natural. El 85 por ciento del territorio Andino ya fue 
concesionado a las transnacionales mineras. 

Las consecuencias no se harían esperar. Las lluvias de 2010, torrenciales 
aguaceros que sobrepasan los registros del último medio siglo, han inun-
dado la geografía nacional dejando más de 2,3 millones de damnificados, 
esto es, 5 por ciento de los 45,5 millones de nacionales. Cruenta situación 
que muestra, de manera desnuda, un modelo de desarrollo insostenible 
y la precariedad de la política pública. Las concesiones mineras, la ex-
ploración y explotación petrolera, la ampliación de cultivos para biocom-
bustibles y los monocultivos madereros se hacen a costa del colapso de la 
biodiversidad, los ecosistemas más frágiles y estratégicos desde el punto 
de vista ambiental y de la supervivencia de las comunidades campesinas, 
indígenas y afrodescendientes. Las poblaciones rurales afectadas deben 
seguir ampliando la frontera agrícola, emigrar en condiciones deplorables 
hacia las grandes ciudades o asentarse en zonas de alta vulnerabilidad 
ambiental teniendo que soportar las crecientes amenazas del ambiente 
natural modificado agresivamente por el actual modelo de acumulación.
De otra parte, este modelo rentístico no genera mayor valor agregado ni 
empleo de calidad. Así, la elasticidad empleo de la producción viene ca-
yendo desde hace tres décadas: la economía crece pero no genera empleo. 
Este último es el eslabón clave entre la economía y el bienestar de la so-
ciedad. Ante este problema estructural, la miseria se apodera de las masas 
populares. Y la solución contra este flagelo lo aplica la oligarquía colom-
biana manteniendo una guerra donde sólo mueren los pobres y excluidos, 
así cantan victoria al bajar los índices de pobreza y evitar las resistencias 
populares al modelo de desarrollo forzado. Situación que con crueldad se 
repite a lo largo del último siglo durante los intentos modernizantes del 
proyecto hegemónico oligárquico en Colombia.

4.	 Conciencia y unidad

Al finalizar la primera década del siglo XXI el sistema mundo capitalista 
atraviesa por su más grave crisis histórica. A diferencia de las anteriores, 
esta crisis es sistémica, global e intersectorial. A partir de 2008 se regis-
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tran de manera continua y creciente desordenes de las finanzas, quiebra 
de bancos, Estados fallidos, considerable caída en el precio de los activos, 
endeudamiento generalizado, recesiones, desempleo y aumento en los ni-
veles de pobreza. La crisis es simultáneamente política, económica, social, 
cultural, energética y ambiental. 

Ante la crisis, el pensamiento del Sacerdote Camilo Torres toma nueva-
mente vigencia al igual que la plataforma que guiaba al Frente Unido del 
Pueblo. En el mensaje que Camilo Torres dirige al Frente Unido del Pueblo, 
el 25 de noviembre de 1965, argumentaba: “Nuestro pueblo es valiente. 
Nuestro pueblo no tiene miedo de afrontar la lucha contra la minoría ex-
plotadora porque lleva ya muchos años sufriendo sin ninguna esperanza. 
Nuestro pueblo ha visto ahora en la tesis del Frente Unido una esperanza 
y por eso sería criminal de parte nuestra volverlo a defraudar. Tenemos 
entonces que aprender de él y sentirnos estimulados con su ejemplo y con 
su ánimo de lucha. Unido el pueblo es invencible, es capaz de conquistar 
todo cuanto se proponga por más armas y por más dinero que tenga el 
enemigo. Hagamos pues un gran esfuerzo por hacer de nuestra organiza-
ción el movimiento revolucionario que el pueblo esta necesitando. Que en 
él encuentren los cristianos, los marxistas, los sin partido, los del MRL, los 
de ANAPO, los liberales, los conservadores, todos los pobres de Colombia, 
un arma eficaz para enfrentarse a la oligarquía. No importan las diferen-
cias tácticas que ahora nos aparten: tenemos que convencerlos a todos 
con nuestro ejemplo de la necesidad de la unidad y de la posibilidad de 
conquistar nuestro objetivo final: la toma del poder para el pueblo, cueste 
lo que cueste”.

En el siglo XIX dominó, en política, el paradigma evolucionista; en la pri-
mera mitad del siglo XX la tesis de los partidos políticos vanguardistas fue 
hegemónica; después, por algunas décadas el voluntarismo “foquista” y el 
sujeto revolucionario alimentaron la ilusión de no pocos utopistas de un 
nuevo mundo, antes de ser eliminados y sustituidos por el triunfo tempo-
ral del sistema hegemónico. Ahora, ante la crisis sistémica, el momento 
histórico es de de los movimientos sociales, quienes deben apropiar, am-
pliar y profundizar el sentido de la política. Articulados en frentes socia-
les y políticos constituyen la esperanza de los pueblos. Pero previamente 
deben pasar por la disciplina de la organización, la toma de conciencia 
mediante la educación crítica y la elaboración de proyectos históricos an-
tisistémicos. La experiencia del Frente Unido del Pueblo es una lección 
que el actual movimiento social colombiano, en su heterogeneidad, debe 
estudiar, aprender y aplicar. 
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Mensaje a la oligarquía
Periódico Frente Unido No. 1, 9 de diciembre de 1965

Dirigir un mensaje a los que no quieren ni pueden oír es un deber penoso. 
Sin embargo, es un deber, y un deber histórico, en el momento que la oligar-
quía colombiana quiere llegar a hacer culminar su iniquidad en contra de la 
patria y en contra de los colombianos.

Durante más de 150 años la casta económica, las pocas familias que tienen 
casi toda la riqueza colombiana, ha usurpado el poder político en su propio 
provecho. Ha usado todas las artimañas y trampas para conservar ese poder 
engañando al pueblo.

Inventaron la división entre liberales y conservadores. Esta división, que no 
comprendía el pueblo, sirvió para sembrar el odio entre los mismos elementos 
de la clase popular. Esos odios ancestrales transmitidos de padres a hijos 
han servido únicamente a la oligarquía. Mientras los pobres pelean, los ricos 
gobiernan en su propio provecho. El pueblo no entendía la política de los 
ricos, pero toda la rabia que sentía por no poder comer ni poder estudiar, por 
sentirse enfermo, sin casa, sin tierra y sin trabajo, todo ese rencor lo descar-
gaban los liberales pobres contra los conservadores pobres y los conservadores 
pobres contra los liberales pobres. Los oligarcas, los culpables de la mala 
situación de los pobres, miraban felices los toros desde la barrera, ganando 
dinero y dirigiendo el país. Lo único que dividía a los oligarcas liberales de 
los oligarcas conservadores era el problema de la repartición del presupuesto 
y de los puestos públicos. El presupuesto nacional, las rentas públicas, no 
alcanzaban para dejar satisfechos a los oligarcas conservadores y liberales 
reunidos. Por eso peleaban para llegar al poder; para saldar las cuentas 
electorales dándole puestos públicos a los gamonales adictos y repartirse el 
presupuesto excluyendo totalmente a los del otro bando político.

Cuarenta años los liberales no tuvieron puestos y después les sucedió otro tan-
to a los conservadores durante 16 años. Las diferencias políticas y religiosas 
ya habían cesado. Ya no se peleaba entre los oligarcas sino por la plata del 
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gobierno y por los puestos públicos. Mientras tanto, el pueblo se daba cuenta 
de que su lucha por el partido liberal o por el partido conservador lo hundía 
cada vez más en la miseria. Los ricos no se daban cuenta de que el pueblo 
estaba harto de ellos. Cuando apareció Jorge Eliécer Gaitán enarbolando la 
bandera de la restauración moral de la República, lo hizo tanto en contra 
de la oligarquía liberal como de la conservadora. Por eso las dos oligarquías 
fueron antigaitanistas. La oligarquía liberal se volvió gaitanista después que 
la oligarquía conservadora mató a Gaitán en las calles de Bogotá.

Ya iniciada en el camino de la violencia para conservar el poder, la oligarquía 
no parará en el uso de esa violencia. Puso a los campesinos liberales a que 
se mataran con los conservadores. Cuando la agresividad, el odio y el rencor 
de los pobres se desbordaron en una lucha entre los necesitados de Colombia, 
la oligarquía se asustó y propició el golpe militar. El gobierno militar tam-
poco sirvió en forma suficientemente eficaz a los intereses de la oligarquía. 
Entonces el jefe de la oligarquía liberal, doctor Alberto Lleras Camargo, y 
el jefe de la oligarquía conservadora, doctor Laureano Gómez, se reunieron 
para hacer un examen de conciencia y se dijeron: “Por estar peleando por el 
reparto del presupuesto y del botín burocrático, casi perdemos el poder para 
la oligarquía. Dejémosnos de pelear por eso haciendo un contrato, dividién-
donos el país como quien se divide una hacienda, por mitad, entre las dos 
oligarquías. La paridad y la alternación nos permiten un reparto equitativo 
y así podemos formar un partido nuevo, el partido de la oligarquía.” Así 
nació el Frente Nacional como el primer partido de clase, como el partido de 
la oligarquía colombiana.

El pueblo vuelve a ser engañado y concurre a las elecciones a votar el plebis-
cito, a votar por Alberto Lleras, por el Frente Nacional. El resultado, natu-
ralmente, fue peor: ahora era la oligarquía unida la que gobernaba en contra 
del pueblo. Por eso todo lo que esperaban los colombianos salió al contrario. 
El Frente Nacional ofreció paz y los campesinos siguen siendo asesinados; 
se realizaron matanzas obreras de los azucareros y de Santa Bárbara, se 
invadieron las universidades y se aumentó el presupuesto de guerra.

El Frente Nacional dijo que remediaría la situación financiera, y duplicó la 
deuda externa produciendo tres devaluaciones (hasta ahora) y con ellas la 



213

Camilo: Mensajes visionarios 

miseria del pueblo colombiano por varias generaciones. El Frente Nacional 
dijo que haría la reforma agraria, y no hizo sino dictar una ley que garanti-
za los intereses de los ricos en contra de los derechos de los pobres.

Le impuso al país un candidato inepto para la presidencia de la República. 
El Frente Nacional logró la mayor abstención electoral de nuestra historia y 
ahora, ante su fracaso total, ¿qué está haciendo la oligarquía?

Vuelve a recurrir a la violencia. Declara el estado de sitio. Legisla por 
decreto. Vende el país a los Estados Unidos. Se reúne en un lujoso hotel y 
decide sobre el próximo presidente. Desde los salones resuelven sobre el país 
entero. Están completamente ciegos.

Como último grito de alarma quiero decirles:

Señores oligarcas, el Pueblo ya no les cree nada a ustedes. El Pueblo no 
quiere votar por ustedes. El Pueblo está harto y desesperado. El Pueblo 
no quiere ir a las elecciones que ustedes organicen. El Pueblo no quiere a 
Carlos ni Alberto Lleras ni a ninguno de ustedes. El Pueblo está sufriendo 
y resuelto a todo. El Pueblo sabe que ustedes también están resueltos a todo. 
Por eso les pido que sean realistas y que si quieren engañar al Pueblo con 
nuevas componendas políticas, no vayan a creer que el Pueblo les va a tener 
fe. Ustedes saben que la lucha irá hasta las últimas consecuencias. La expe-
riencia ha sido tan amarga que el Pueblo ya está decidido a echar el todo por 
el todo. Desgraciadamente los oligarcas aislados, ciegos y orgullosos parecen 
no querer darse cuenta de que la revolución de las masas populares colombia-
nas no parará ahora sino hasta lograr la conquista del poder para el Pueblo.
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CAMILO TORRES A LA OLIGARQUÍA

Juan Manuel López Caballero
Investigador, analista político.

Breve pero substancioso, el Mensaje a la Oligarquía de Camilo Torres1 se 
enmarca dentro de un momento histórico de especial trascendencia para 
la nación. Había terminado lo que se llamó ‘la dictadura militar’ y se vivía 
el periodo de retoma del poder por parte de los civiles, lo que inicialmente 
y correctamente se llamó el Frente Civil pero que después había tomado la 
forma del ‘Frente Nacional’.

La propuesta que generó ese proceso fue la de eliminar las causas o razo-
nes que habían servido de justificación a ese gobierno: la violencia parti-
dista había llevado a lo que se describió como ‘un golpe de opinión’ que 
apoyó la toma del poder por el General Rojas Pinilla, es decir un verdadero 
mandato respaldado por la inmensa mayoría de los colombianos, pero 
después había servido de pretexto para intentar prolongarlo, bajo el argu-
mento de que si se retiraba esa imposición de fuerza volverían los tiempos 
de confrontación sangrienta entre liberales y conservadores. 

La idea para que las instituciones mismas evitaran ese peligro la defendió 
el Dr. Alfonso López Pumarejo planteando la necesidad de una especie de 
‘estatuto de oposición’ que excluyera la posibilidad del monopolio de la 
burocracia por parte del partido de gobierno (lo que en ese momento se 
describía como ‘que tiemblen los porteros’ cada vez que se producía un 
cambio en la jefatura del Estado).

La mecánica la acordaron el Dr. Alberto Lleras a nombre del Partido Li-
beral y el Dr. Laureano Gómez por el Partido Conservador y consistió en 
pactar la división de puestos durante un tiempo determinado: fue lo que 
se acordó como la paridad y debería regir durante 4 periodos presidencia-
les, fue aprobada por toda la nación mediante la figura del plebiscito2. Una 
modificación posterior, impulsada por Alberto Lleras mediante un Acto 
Legislativo en el Congreso3 (es decir votada solo por los parlamentarios) 
instauró lo que se conoce como la alternación, la cual en la práctica creaba 

1 ¿Dónde se encuentra?
2 Plebiscito del X de X de 1957.
3 Acto Legislativo X de 1958.



216

Camilo: Mensajes visionarios 

un monopolio del poder político –y de la burocracia– entre los dirigentes 
de los dos partidos. Esto porque al excluir el debate ideológico sobre cuál 
de las propuestas partidistas ganaría las elecciones llevaba inevitablemen-
te a una coyunda entre los dirigentes para escoger el mandatario de lo 
que acabaría siendo algo como el Partido del Frente Nacional. Cualquier 
disidencia estaría enfrentando de una parte la interpretación de la Cons-
titución y de otra a la alianza de esas fuerzas con todo lo que poder sobre 
el presupuesto y la nómina le significaba.

Se formalizaba lo que, consecuente con la tendencia centrista o republi-
cana del Partido Liberal, el recién electo presidente Alberto Lleras había 
teorizado anteriormente cuando asumió el relevo del Dr. López Pumarejo 
en el segundo mandato de la Revolución en Marcha, aduciendo que aban-
donaba la tesis “que fue muy cara para mí, durante mucho tiempo” porque 
“la mezquina actualidad” hacía que el País no estuviera maduro para una 
controversia civilizada de partidos –o sea proceso democrático– que “se 
adelanta a la realidad social del país” y era necesario un acuerdo de sus 
dirigentes para gobernarlo –o sea un régimen aristocrático o en su sentido 
etimológico ‘oligárquico’4.

Esta reivindicación e imposición de esa visión ‘oligárquica’ del Gobierno 
despertó dos reacciones adversas a este nuevo orden: la que cuestionó 
la institucionalidad que se creaba y buscó combatirla desde la legalidad, 
y la que se sublevó contra ella y se le opuso por medio de la fuerza y la 
violencia.

La primera, la del ala progresista o de izquierda del mismo Partido Liberal, 
tuvo como líder al Dr. Alfonso López Michelsen y se expresó a través del 
MRL (inicialmente Movimiento de Restauración Liberal y después Movi-
miento Revolucionario Liberal); para la segunda se convirtió en símbolo 
el Padre Camilo Torres.

La posición de los primeros fue desarrollada en un extenso documento 
que se conoció como ‘la carta de México’5 en la cual el Dr. López Michelsen 
estudiaba las consecuencias que traería para las instituciones colombianas 
ese sistema que algunos llamarían después ‘de democracia restringida’; lo 

4 Ver María Carrizosa, Las dos tendencias del Liberalismo, Instituto de Estudios Liberales, 1985 (Edi-
tora Guadalupe Ltda.).
5 Ver Alfonso López Michelsen, Memorias Políticas, Editorial Oveja Negra Ltda., 2010.
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que significaba para los segundos lo expresó el ya revolucionario Camilo 
Torres en el documento en comento. 

Dirán que todo esto es historia…

Pero no: los procesos de evolución de una Nación son dialécticos y el pa-
sado no solo crea el presente sino se encuentra desarrollado y se concreta 
en lo actual. A la luz de lo que estamos viviendo se puede analizar tanto lo 
que produjeron esas reformas como lo que ante ellas se planteó. 

Ese proceso dialéctico lleva a que los intereses contrarios generen teorías 
y propuestas ideológicas que se confrontan. En ese sentido siempre habrá 
lo que llamamos una izquierda y una derecha, defendiendo la primera lo 
que convencionalmente se conoce como el ‘statu quo’ o sea la necesidad 
de mantener el establecimiento vigente –por supuesto por parte de quie-
nes se benefician de él, y, entre quienes ejercen el liderazgo, porque lo 
controlan–; y manifestándose una oposición por quienes por no recibir sus 
bondades –o por no ser parte de su dirigencia– buscan un cambio hacia 
una mejor distribución de ese poder y de lo que lo acompaña. La diferen-
cia entre la izquierda extrema y la izquierda liberal es que aquella busca el 
resultado por cualquier camino –llegando al extremo de ‘todas las formas 
de lucha’, pero sobre todo dependiendo de la voluntad y la capacidad de 
quienes lideran esa revolución–, mientras que los otros, más moderados, 
parten de la base que la solución no está en los hombres sino en las insti-
tuciones y en que ellas se orienten debidamente, siendo estas las que hay 
que corregir. 

Lo usual y lo normal –y lo que ha buscado y hasta cierto punto logrado 
el modelo democrático– es que se dé un equilibrio entre las tendencias 
que se mueven dentro de la institucionalidad, y que en forma de péndulo 
alternen para imponer transitoriamente uno u otro punto de vista. Lo que 
el sistema ‘Frente Nacional’ logró fue consolidar las fuerzas de derecha 
alrededor de su legitimidad y su legalidad única: quien no perteneciera a 
ese grupo no tenía derecho a existir políticamente y solo quedaba la sub-
versión como forma de expresión de la oposición.

Por eso no se deben confundir las etapas de la guerrilla: no es lo mismo la 
guerrilla partidista que se enfrentó contra el régimen conservador, que la 
que inspirada en la polarización de la guerra fría buscaba un cambio del 
sistema. Esta última agitó la América Latina pero tomó especial fuerza en 
nuestro país, justamente porque el régimen excluyente que se creó le dio 



218

Camilo: Mensajes visionarios 

más justificación teórica y más capacidad para atraer descontentos. Así 
fuera con las misma dirigencia (Tirofijo, Jacobo Arenas) la sublevación 
tomó otro significado.

Esa confrontación entre propuestas universales que se llamó la guerra fría 
se resolvió a favor del sistema capitalista y en la práctica mostró el fracaso 
del modelo estatista del socialismo. Se entendió que las propuestas de la 
derecha triunfaron sobre las de la izquierda. Entre los estímulos de la am-
bición personal dentro de un marco de gran liberalismo y la rigidez de un 
sistema de planeación central administrado por una burocracia con pode-
res absolutos, el primero mostró mejores resultados tanto en lo económico 
como en lo político, tanto en la capacidad de generar riqueza como de 
producir un orden social más satisfactorio.

Desapareció el modelo alternativo al capitalismo y éste triunfante se des-
bordó: como etapa superior del desarrollismo se elevó al nivel de dogma 
que el mercado era el mecanismo más eficiente para la adjudicación de 
recursos con el fin de optimizar el crecimiento económico. Y, con la teoría 
de que si había suficiente riqueza ésta daría respuesta a todos los proble-
mas sociales, se promovió el orden social alrededor de la libre competen-
cia como único ordenador de la comunidad. El neoliberalismo asentó sus 
reales y las reglas del mercado desplazaron la intervención y la planeación 
del Estado.

Las consecuencias lógicas, previstas y señaladas, son que quien más tiene 
como punto de partida, más va a acumular, y más lo hará a costa de quie-
nes menos poder y riqueza tienen. A menos que intervenga una fuerza 
coactiva superior que se oriente a impedirlo, las reglas de la libre com-
petencia promueven la concentración y la marginación. A menos que se 
defienda el principio de la igualdad de oportunidades, cualquier conglo-
merado social tenderá a maximizar las desigualdades.

Eso ha vivido el mundo pero sobre todo Colombia. Con la circunstancia de 
que si en el mundo la desaparición de la opción socialista se orientó hacia 
la desactivación de guerra fría, en nuestro país no se buscó la inserción 
pacífica mediante la rendición política de la guerrilla (lo que se llamaría 
un aterrizaje suave) sino su derrota militar: el bombardeo a Casa verde y 
al centro de comandancia de las FARC por parte del Gobierno Gaviria –y 
justamente el mismo día en que se estaban haciendo las elecciones para la 
que se llamaba la Constituyente de la Paz– cerró cualquier posibilidad de 
solución diferente de la militar.
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En el mundo la búsqueda de imposición de un modelo único por parte del 
poder americano produjo como reacción el equivalente a una sublevación 
por parte de quienes no se beneficiaban de él. Los atentados del 11 de 
Septiembre son actos de terrorismo sin lugar a dudas, pero motivados y 
enmarcados en una protesta contra ese orden único que se pretende (o 
que pretenden los americanos) que se debe imponer en el mundo. Es la 
manifestación de otra cultura y otro pensamiento en el extremo opuesto 
al pensamiento hegemónico que lo descalifica.

Y la declaración por parte de los Estados Unidos de ‘terroristas’ a cual-
quiera que atente contra su sistema y sus intereses (porque se olvida que 
tal fue el origen y el verdadero motivo detrás de esa nueva clasificación) 
puso al mundo ante una disyuntiva fatal de que quien no está con ellos y 
su sistema está contra ellos. La ‘guerra al terrorismo’ encarnada y exacer-
bada por Bush hijo es la expresión del triunfo de la extrema derecha, el leit 
motiv que proclama hasta dónde se acompañará la defensa de su versión 
neoliberal del mundo. 

Lo que ha sucedido desde entonces es el simple desarrollo de esas varia-
bles. 

En nuestro caso, la falta de seriedad y de responsabilidad del ‘frívolo cua-
trenio’ de Andrés Pastrana para cumplir el mandato de buscar la paz, lo 
destinaba irremediablemente al fracaso. Un proceso en el que no se de-
termina cuales son los objetivos, ni se asignan responsabilidades, ni se 
contemplan mecanismos a desarrollar para que lleven el fin buscado, no 
puede llevar a ninguna parte; no es la manifestación de una voluntad sino 
simplemente la enunciación de un deseo; no se piensa en el cómo alcanzar 
un resultado sino en lo que representaría el lograrlo; como se dijo en su 
momento, se pensaba más en el Nobel de Paz que en la Paz.

Son estos los antecedentes de nuestra vivencia de hoy. El extremismo del 
Gobierno Uribe (que según lo revelado por Wikileaks y confirmado por 
el Expresidente contempló incluso llevar a la posibilidad de cambiar la 
guerra a las FARC por una guerra contra Venezuela, atacando a los insur-
gentes en su territorio) no nace del temperamento de ese gobernante sino 
de ese cúmulo de eventos y manejos históricos.

Desde la perspectiva de lo descrito en el Mensaje de Camilo Torres, el neo-
liberalismo es la instauración de la nueva versión de modelo de Gobierno 
de la oligarquía a la cual él se dirigía. Es el cumplimiento de la consigna 
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de que quienes tienen poder o acceso a él que lo aprovechen y lo acapa-
ren. En cierta forma que los contratistas financien campañas para lograr 
después contraprestaciones no es corrupción, sino relación de mercado; lo 
mismo que no es corrupción clientelista, sino mercado, que los políticos 
busquen esas financiaciones y que además con ellas repartan dádivas, bul-
tos de cemento y tejas, para conseguir votos. Y sin discutir si la pobreza o 
la desigualdad son lo que generan la violencia y la delincuencia, el hecho 
es que éstas aumentan en la misma medida que se multiplica el número de 
pobres o crece la brecha frente a los ricos. Ninguna prueba más fehaciente 
que el incremento en la inseguridad que hoy se vive en Colombia. 

A menos que exista de verdad una voluntad de rectificación, la ‘Unidad 
Nacional’ del presidente Santos puede ser nada más que una versión reno-
vada del Frente Nacional. Al igual que el unanimismo que acompañó ese 
ensayo, o como el que respaldó a Uribe, ese ‘gobierno de unidad’ puede 
acabar respondiendo al mismo engaño que denuncio Camilo Torres: la 
manipulación por parte de los detentores del poder para defender un ré-
gimen bajo el cual los poderosos se unen para explotar aún más a quienes 
no tienen ni siquiera la capacidad de protestar. Es la idea de disfrazar bajo 
la necesidad de resolver problemas políticos lo que son maniobras para 
no poner en primer plano las cuestiones sociales; vender la ‘democracia’ 
como un desiderátum político al mismo tiempo que se le abandona su 
sentido y su función social.

Por eso en diagnóstico paralelo al del cura revolucionario decía como pre-
monición López Michelsen6:

«Aun con el fenómeno de la violencia, que por sus características crimina-
les y antisociales no podemos aceptar fácilmente por ser una forma ciega 
y bárbara de protesta contra el desajuste económico y social imperantes, 
el único tratamiento posible es el de una mejor comprensión de sus  oríge-

6 Al mismo tiempo Indalecio Liévano Aguirre, atacando el unanimismo de entonces y fijando la 
posición del MRL recordaba: “La democracia es, ante todo, el ordenamiento político en virtud del 
cual ese desacuerdo encuentra, en el marco institucional de la sociedad, los instrumentos indispen-
sables de acción pública para hacerse oír con eficacia y tornarse, eventualmente, en la alternativa 
normal para los insucesos del gobierno. De ahí que los partidos políticos desempeñen una función 
insustituible en el orden democrático, porque ellos sirven, por una parte, para encauzar las opinio-
nes divergentes y porque en sus cauces se cumple, por la otra, esa distribución del poder social de 
la comunidad, la cual permite que la controversia pública se efectúe no entre individuos aislados e 
impotentes sino entre organismos que cuentan, como los partidos, con los instrumentos necesarios 
para otorgarle eficacia al debate constante de los problemas nacionales”. Indalecio Liévano Aguirre, 
Premonición, Random House Mondatori S.A., 2007. 
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nes, que obligue a la ciudadanía a reconsiderar las bases de  la organiza-
ción  económica  colombiana, tomando sobre sus hombros la responsabi-
lidad de un sistema que ha desplazado fuera de la ley a tan gran número 
de gentes...

...No  solo  vamos  a tener  que hacernos  a  la  idea  que  la violencia dura-
rá aun mucho tiempo entre  nosotros, sino que va a ser necesario trasfor-
mar radicalmente el sistema social que la produjo...»7.

Probablemente lo que hoy diría un mensaje de Camilo Torres es que por 
su extracción, por su trayectoria, por los grupos que representa y que lo 
llevaron al poder, es más probable que el gobierno de Juan Manuel Santos 
acabe más siendo una nueva versión del mismo modelo, que el impulsor 
del cambio hacia la izquierda que la Nación necesita; y que, así se haya 
acabado con los partidos y vendido la idea de que lo que se requiere son 
‘buenos dirigentes’ (‘buen gobierno’) y no buena orientación política y 
buenas instituciones, los 5 millones de colombianos exilados, los más de 4 
millones de desplazados internos, los más de 2 millones de damnificados 
por las inundaciones que engrosarán esas filas, el 45.5% de la población 
en condiciones de pobreza y sobre todo los más de 9 millones de indigen-
tes lo que requieren no es una unidad para recomponer el mismo sistema 
sino un propósito real de producir un profundo cambio.

7 Alfonso López Michelsen, Ídem.
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¿DÓNDE ESTARÍA CAMILO HOY?

orlando Fals Borda
Constituyente, profesor de la Universidad Nacional

(Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales)
Compañero de Academia y de lucha de Camilo.

No es bueno hacer conjeturas infundadas, menos sobre una personalidad 
extraordinaria como la del padre y guerrillero Camilo Torres Restrepo, a 
quien debemos respeto y cariño. Tampoco vale la pena repetir lo de siem-
pre: que “Camilo vive” o que “su importancia crece como la sombra cuan-
do el sol declina”. Cosas ciertas, además, en lo que a él respecta.

De modo que, en el 25º aniversario de su muerte, me puse a imaginar, con 
base en los recuerdos que de él tengo, qué estaría haciendo o diciendo 
Camilo hoy si viviera, por lo menos en dos aspectos importantes.

El primero: los avances de la teología de la liberación, de la que fue pio-
nero en su práctica y teoría. Camilo habría estado contento y ocupado a 
tiempo completo en este campo tan fundamental para el reavivamiento 
social y ético de los pueblos. Habría viajado a Haití para apoyar y aseso-
rar al Padre Jean B. Aristide, el presidente electo, quien logró culminar, 
con su “Operación Avalancha”, la transición democrática post-Duvalierista 
aplicando principios de Camilo Torres. Le habría dado consuelo por la 
orfandad en que le dejaron los obispos haitianos y los Padres Salesianos.

Camilo habría estado también acompañando a Leonardo Boff en el año 
de silencio que le impuso Juan Pablo II hace poco. Y habría viajado a Sao 
Paulo para hacer campaña por el PT (Partido de los Trabajadores), la orga-
nización política de movimientos sociales más grande de América Latina, 
alimentada por las Comunidades Cristianas de Base del Cardenal Arns y 
por las enseñanzas dialógicas de Paulo Freire. Todas ellas saturadas del 
Camilismo que conocí en sus albores.

Segundo aspecto: el de la desigual guerra contra la explotación y la injus-
ticia. Apenas tuve dos veces la oportunidad de discutir a solas con Camilo 
sobre su vinculación con las guerrillas, y eso cuando él ya lo había decidi-
do. No estuve de acuerdo con él, pero respeté su convicción, su fe altruísta 
en la bondad final e intrínseca del cumplimiento de su deber como sacer-
dote y como colombiano, en la lucha por la justicia social.

Para Camilo, las armas eran un medio en ese eterno esfuerzo, no un fin 
como con frecuencia tienden a convertirse cuando se olvidan las causas 
originales del buen accionar político.
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Recuerdo su flexibilidad sobre este punto crucial, que lo diferenciaba de 
la conocida doctrina maoísta del poder. También recuerdo su amplia con-
cepción de lo que consideraba su misión, en lo que fue clasificado por los 
politólogos como “pluralismo”. Camilo había dado pruebas prácticas de 
tolerancia al constituir el Frente Unido. Como buen sociólogo, no era dog-
mática y por eso fue capaz de hacer la cuadratura del círculo al combinar 
marxismo y cristianismo y convertirse en hereje por punta y punta. Pero 
hoy sería consultor de Walesa, Havel y Gorbachov. Por eso no creo que hu-
biera seguido el rígido ejemplo de los jefes guerrilleros que se perpetuaron 
en el monte y nunca más variaron su estrategia político-militar.

Camilo, como un primer visionario del marxismo moderno, habría descu-
bierto otras formas de acción, si no hubiera triunfado con la teoría del foco 
guerrillero, y si el protagonismo de las masas (el agua para el pez armado) 
hubiera pasado a otros frentes de lucha, como en efecto ocurrió.

¿Sería Carlos Pizarro un Camilo laico, redivivo? Cuando Pizarro me escri-
bió el 29 de mayo de 1989 invitándome a subir al campamento de Santo 
Domingo, sentí el escalofrío del recuerdo de Camilo. Porque pensé que 
Camilo habría seguido, tarde o temprano, el consejo bíblico de convertir 
las armas en arados, como lo hizo el M-19 y que hubiera condonado las 
orientaciones de la subsecuente Alianza Democrática que Pizarro fundó.

Con estas remembranzas, quiero concluir en que Camilo, si viviera, es-
taría buscando también la paz y la reconciliación entre los colombianos, 
poniendo en la tarea su inagotable capacidad de tolerancia, su bondad 
innata. No creo que Camilo se hubiera contentado con jugar un papel 
marginal en una guerrilla periférica, para reducirse a un epifenómeno del 
acontecer nacional.

Liberación y justicia. Apertura y pluralismo. Ideales del Camilo esencial 
que no se perdieron con su muerte. Que siguieron creciendo en el mundo 
contemporáneo.

Qué impedirán que olvidemos a aquel “curita” que se arremangaba la so-
tana para andar en motoneta, el que no se amilanó con las fulminaciones 
de la jerarquía ni con los golpes de la policía.

Ese es el Camilo que recuerdo y valoro, el mismo que medio mundo sigue 
venerando como el profeta colombiano de una mejor humanidad.
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